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MUY  SEÑOR  MIO: 
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AVIENDO  VISTO  ENUN- 
ciado  en  la  Gaceta  de  Madrid  ui: 
Papel  de  Viji.  intitulado  Juicio  ^ c 
Difamen  contra  el  Proceso  dé  le 
Inoculación^  no  rae  paré  mucho  en  é! 
entonces , persuadido  eficazmente 
tendría  la  misma  acetacion,  i desprej 
cío  que  algunos  otros  papelucho- 
que  esparcieron  quantos  Anti-Ino- 
caladores  huvo , desde  que  en  e 
año  de  1721.  se  introdujo  en 
Europa  la  muy  laudable  praética 
la  Inoculación  , i mas  tenien- 
do presentes  las  repetidas  , i con-j 
tmuadas  noticias  que  de  su  muy  fa- 
vorable progreso  nos  Tranquean  ca* 
^ da . 


da  día  las.  Gacetas  de  difereritea 
Partes,,  i Reynos,  i también  per- 
suadida de  que  la  experiencia , que 
en  sentir  de  todos,,  i aun  de  Vm, 
que  afirma  , que  contra  ¡es  hechos 
fiada  prueban  los  discursos  y tenía 
yá  triunfada  de  los  sofísticos  ar- 
gumentos , i aparentes  razones  que 
propalaron  los  enemigos  coma  Vm. 
de  ésta  útilísima  operación  co- 
conoci  a Vm.  en  la  Corte  , no 
me  es  estráño,  ni  nueva  su  modo 
de  pensar,  ni-  menos  el  que  pro- 
cure sostener  esta  opinión  con  tan- 
ta tesón  , abultando  estragos  (que 
no  hay)  de  la  Inoculación  , i mi- 
norando ( contra  la  misma  que  se 
experimenta  ) los  causados  por  las 
viruelas  naturales  : se  me  semeja 
Vm.  mucho  en  esta  parte  al  me- 
morable i famosa  Massey tam- 
bién Doélor  en  Teologia  tan 
Herege  en  la  Religión ,.  coma  en 
las  doétrinas  falsas,,  i poco  funda- 
das , que  en  éste  particular  espar- 
ció , i predicó  en  el  Pulpita : i al 
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Doélor  Cantwell  , que  en , París, 
valiéndose  de  razonamientos  sofís- 
ticos , noticias  fabulosas  , i citas 
falsas  , declamó  publicamente  con- 
tra ésta  sana  prádica  , ( lo  que 
convencido  últimamente  confesó,) 
i por  lo  que  fue  condenado  por 
los  Dodores  del  Colegio  de  Lon- 
dres , i notado  con  ésta  fuerte  , e 
ignominiosa  sentencia.  Plurima  de 
Inoculatione  temeré  effutiit , qucs fal- 
sa esse  scire  potuit^  ac  debuit. 

El  partido  de  Massey  , de  Wa- 
gstaafe  , de  Cantwell  ( como  de  to- 
dos los  demás  ) cayó  tan  pronto 
como  principió  , no  obstante  su 
autoridad  pulpitable  , i las  negras 
calumnias  con  que  pretendieron  su- 
focar la  Inoculación  aún  en  su 
infancia.  Del  mismo  modo  caye- 
ron quantos  Anti-lnoculadores  han 
escriio  contra  ésta  prádica  ; pues 
es  forzoso  caer  un  edificio  cons- 
truido sobre  cimientos  falsos , i frá- 
giles , como  se  há  probado  ser  to- 
dos , o casi  todos  los  argumentos, 
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i hechos  deducidos  , i alegados 
por  los  adversarios  , quienes  por 
l(f  regular  no  hacen  mas  que  re- 
petir , i echar  al  Publico  como 
nuevos , argumentos  yá  envegeci- 
dos  , mil , i mil  veces  refutados , i 
hechos  supuestos  , o equívocos.  To- 
do Medico  que  há  leido  la  histo- 
ria de  la  Inoculación , sabe  la  ver- 
dad de  esto,  i Vm>.  sabe  en 
la  Medicina  qual  es  su  mano  dere- 
cha , i que  no  ha  perdonado  dili- 
gencia , ni  gasto  para  disfrutar  los 
mejores  libros  de  Medicina  (a),  no  de- 
ve ignorarlo , como  tampoco  " que 
a»-  en  1721.  al  tiempo  que  los  Doc- 
aa  tores  Sloane  , Fuller  , Brady, 
a>  Scadiwell , el  Obispo  de  Salis- 
bury  , i otros  muchos  Dodtores 
a>  en  Medicina  , i Teología  , fia- 
aa  ban  la  vida  de  sus  hijos  a la 
aa  Inoculación  , un  Medico  obscu- 
ro , i un  vil  Boticario  en  sus 

« . es- 


(a)  Prologo  del  diflamen  de  D.  Vicente 
^ Güriaiz  , pag.  n.,  n.  4. 
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« escritos  declamaban  contra  élla, 
i un  Teologo  predicaba  en  el 
Pulpito  que  era  una  invención 
y>  del  Diablo  , de  que  hizo  el  pri- 
mer  experimento  en  Job.  El 
Doétor  Arbuihnot  refutó  al  pri- 
»>  mero  de  estos  Anti-Inoculadores. 

El  desprecio  , i silencio  fué  la 
V respuesta  al  Teologo  Fanático’^ 
(a).  Sabe  quantas  guerras  , quan- 
tos  enemigos  se  levantan  contra 
qualquiera  invención  nueva  , aun- 
que sea  Util  al  genero  humano; 
infinitos  egemplos  se  pueden  ci- 
tar ; pero  todos  los  saben  , i asi 
parece  escusado , sobre  todo  a un 
Licenciado  de  34.  años  de  manejo 
de  libros  de  la  Facultad , el  citár- 
selos. 

Por  éste  motivo,  (buelvo  a re- 
petirlo) creí  no  huviera  Vm.  te- 
nido contestación  alguna  a 'su  Pa- 
pel , si  se  huviese  contenido , co- 
mo ^ 


(a)  Dice.  Knciclop.  palabra  Inoculacioa* 
pag.  6^8,  antiq.  edic. 
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mo  es  justo , dentro  de  los  limi- 
tes de  un  Escritor  Anti-lnoculista, 
i no  huviese  entrado  en  persona- 
lidades , i diélerios  contra  algún 
particular , a quien  mas  por  la 
defensa  de  la  verdad  , que  por  la 
suya  propia,  obliga  la  justicia  a 
contestar  para  la  común  utilidad 
en  semejante  cáso : lo  primero  su- 
cedió con  migo  , lo  segundo  con 
el  Dodor  D.  Francisco  Salva  , con- 
tra cuyo  Proceso  de  la  Inocula- 
ción saca  Vm.  la  pluma  , escri vien- 
do , no  solo  contra  ésta  preciosa 
Obra , ( lo  que  es  licito  a qualquier 
Escritor ) sino  dejando  caer  , como 
hiel , algunas  expresiones  poco  de- 
corosas al  carader  de  éste  Sabio 
Profesor  , como  son : que  no  alega 
los  hechos  , Autores  , i Dodlrinas^ 
con  la  mayor  legalidad , i pureza 
(a)  ; que  gasta  Sofisterías  , i falsas 
apariencias  ; que  merece  él , i todos 
ios  ¡noculadores  las  penas  , i casti- 
gos 


(aj  Didam.  Piulog.  p,  la- , 13. , i 14. 


goj  que  Imponen  a los  reos  de  Es* 
fado  , &c.  (a). 

La  respuesta  de  éste  Faculta- 
tivo , enunciada  en  Gaceta  de  Ma- 
drid (b),  havrá  plenamente  -satis- 
fecho a guantas  dudas , i dificul- 
tades Vm.  propuso  contra  su  Pro- 
ceso , i contra  la  inoculación  cu 
general ; i su  estilo  político  , i mo- 
do de  tratar  la  materia  , al  mis- 
mo tiempo  que  demuestra  -su  bue- 
na crianza  , i profunda  erudición, 
enseña  como  se  deven  escrivir  dis- 
putas literarias  ^'por  las  cali- 
»>  dades  de  probar  , con  solidéz  , e 
»>  impugnar  con  urbanidad”  como 
dice  el  llustrisimo  P.  Feyjoo.  To- 
do esto  se  puede  decir  respaélo  de 
la  Inoculación  , i de  sus  defenso- 
res ; .es  un  obgéto  que  merece  la 
atención  del  Estado  , de  la  Reli- 
gión , i de  cada  particular  , a quiea 

es 


(a)  Ibid.  pag.  132.  num.  7. 

(b)  Gaceta  de  Madrid  dé  1,  Uov.  de 

i <^U(n.  £7. 


€s  un  motivo  que  obliga  a de- 
positar su  talento  en  el  fondo  Pu- 
blico  para  sacar  los  frutos , o in- 
tereses que  se  puedan  a favor  de 
la  publica  utilidad.  Todos  somos 
Individuos  de  una  misma  Sociedad; 
nuestros  trabajos  deven  todos  as- 
pirar al  bien  de  élla  , conseqüen- 
temente  devemos  examinar  si  la 
Inoculación  contribuye , o no  al 
bien  de  la  humanidad.  Todo  hom- 
bre deve  tener  éste  objéto  por  prin- 
cipal , deve  dirigir  todos  sus  es- 
critos a éste  fin  tan  loable  , deve 
en  efeéto  mirar  , i considerar  que 
dejando  a parte  toda  personalidad, 
nada  (a  excepción  del  Bien  publi' 
co ) merece  su  atención.  Cicerón 
■(quando  el  Imperio  Romano  esta- 
ba en  su  mayor  vigor , i auge) 
puso  por  Axioma  político  , i ley 
universal  Salus  populi  suprema  ¡ex 
esto.  Cic.  Vm.  mismo  pretexta  éste 
mismo  fin  declarando  , que  como  el 
menor  de  los  hijos  de  Isai\  sale  al 
fies  afio  en  defensa  de  la  verdad  , de 
* ' ■■  ■ ■ la 


la  Religión  , i del  bien  cómnu  (a). 
Como  Vm.  completa  estos  fines,  lo 
podrá  ver  el  que  quiera  tomarse 
el  trabájo  de  comparar  el  Juicio^ 
u Didi  amen  de  Vm,  con  el  Procesa 
de  la  Inoculación  , que  impugna , i 
la  ultima  respuesta  que  el  Doélor 
Salva  expuso , en  que  manifiesta 
(b)  las  equivocaciones  , i muchos 
descuydos,  que  se  hallan  en  el  Im- 
preso de  Vm.  Por  el  que  gradúa 
a los  Inoculadores  de  codiciosos^ 
avaros  , i dignos  de  las  penas  , i 
castigos  que  se  imponen  a los  reos 
de  Estado  (c)  , infamando  así  a los 
Inoculadores  en  general  sin  cari- 
dad , ni  misericordia  ; i eso  para 
sostener  , no  como  el  menor  de  los 
hijos  de  Isaí  , sino  como  otro  Go-* 
liath  la  defensa  de  la  verdad , de  la 
^ Religión  , i del  Bien  común  (d). 

Aun- 


(a)  Diflam.  Prolog,  pag.  ii. 

(b)  Carta  de  Salva  pag.  8.  , I 9. 
le)  Didtam.  .pag.  132.,  num.  7. 

..(d)  Didtam.  Prolog,. pag.  11. , num.  z,. 
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Aunque  yo , como  Inoculador, 
estoy  comprehendido  en  ésta  ri- 
gurosa universal  sentencia  , huvie- 
ra  , como  los  demás  callado  mi  bo- 
ca , (consolándome  con  ser  uno  de 
los  muchos  desgraciados  , solamen 
tniseris  socios  habuise  doloris , por- 
que no  faltarían  defensores  de 
la  Causa  común  ),  si  Vm.  no  me 
huviese  tierido  en  la  fama  , i re- 
putación , tan  a las  claras  como 
lo  hace  (a)  , infamándome  de  codi- 
cioso , injusto  , engañador , embuste- 
ro : éstas  son  las  noticias  que  Vm. 
dá  de  mi  al  Publico  , sin  que  ja- 
más yo  huviese  dado  a Vm.  mo- 
tivo alguno  para  tratarme  de  un 
modo  tan  denigrativo  , i con  tan 
poca  caridad  : ¡ que  dirá  el  Publi- 
co , quando  se  haga  patente  , que 
esta  notoria  impostura  sale  de  la 
pluma  de  un  Ministro  de  Jesu-Cris-' 
to  , la  misma  pura  verdad  ! : Ego 
sum  veritas  . .. . ¡ Que  dirá  Vm.  mis- 
mo 


(aj  lbi4,  pag.  ¿i, , i , num.  17. , i 


II 

mo  quando  llegue  a ver  las  prue- 
vas  inegables  de  ésta  calumnia ! : 
Pudet  bcpc  dici  potuisse  , <5*  non  po^ 
tuisse  refelli.  Ovid,  Permítaseme  jus- 
tificarme , permítaseme  hacer  ver 
lo  defeéluoso  de  ésta  acusación, 
que  intenta  infamarme  , hiriéndo- 
me en  la  reputación  , que  deve  ser 
mas  apreciable  a todo  hombre  de 
bien , que  la  misma  vida , cuya  con- 
servación en  abono  de  lo  justo  , i 
honesto,  es  la  primera  ley  de  la 
Naturaleza  : vamos  a la  prueva, 
para  que  no  se  juzgue,  que  el  ca-^ 
liar  es  consentir  , o aprobar  tan 
perniciosa  pradiica  (a)  ; pues  quien 
calla  otorga  : i para  hacerlo  con 
mayor  claridad,  no  será  fuera  de  pro-» 
posito  cotejar  la  acusación  vilipen- 
diosa del  acusador  con  su  caraéter 
condecorado , según  sus  siguientes 
formales  palabras  (b). 

*‘Yó  no  soy  sabio,  ni  presu- 

« mo 


(a)  D¡(3am.  Prolog,  p.  1 1.  , num.  a, 

(b)  Diítam.  Prolog,  p.  ir,,  num.  %, 
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ny  mo  serlo  , mayormente  en  ima 
.yy  facultad  en  que  por  su  impene- 
yy  trable  obscuridad  , o demasiada 
extensión,  es  muy  raro  el  que 
yy  logra  éste  Privilegio , aun  des- 
yy  pues  de  muchos  años  de  estudio; 
yy  pero  soy , como  decía  Sócrates, 
yy  Filosofo,  esto  es  amante  de  la  sa- 
biduria  , amante  de  la  verdad  , i 
yy  de  serlo  tengo  alguna  presunción. 

yy  Para  satisfacer  a éste  deséo, 
yy  aficcion , i amor  a la  Medicina, 

. hace  a lo  menos  treinta  i qua- 
yy  tro  años  que  manéjo  con  algu- 
yy  na  aplicación  los  Autores  que 
yy  tratan  de  esta  Facultad , sin  ha- 
yy  ver  perdonado  diligencia  , ni 
gasto  , para  disfrutar  los  mejo- 
??  res  libros.  Con  que  haciéndome 
yy  justicia  ( no  pido  por  ahora  la 
yy  menor  gracia ) , deve  contem- 
yy  piarme  el  Publico  por  uno  de 
yy  aquellos  sugetos  , que  en  mate- 
yy  ria  de  Medicina  , saben  qual  es 
M SU  mano  derecha.  Añádanse  a 
yy  esto  quarenta  i ocho  años  de 

yy  es- 


j>  rstiidlo  , i enseñanza  publica  de 
Filosofía  , i Teología  Escolasti-* * 
ca  , Dogmática  , i Moral  en  las 
jy  Universidades  de  Alcalá  , Valla- 
w dolid  , i Toledo  , donde  me  dis- 
n tinguieron  los  primeros  Sabios. 

» Este  es,  Leélor  mió  , el  ca- 
yy  raéler  de  la  persona  que  te  ex- 
« pone  su  juicio  , o didamen  ea 
yy  la  materia.’^ 

¿Que  dirá  el  Ledor  , a quien 
no  pide  Vm.  la  menor  gracia  , a 
vista  de  éste  Elogio  de  sí  mismo? 
Hará  naturalmente  cruces  al  ver 
tanta  Sabiduría  concentrada  en 
un  solo  Individuo  , Teologo , Mo- 
ralista , Fisico  , Chimico , Historia- 
dor por  el  Rei , Presbitero  , Ex- 
Frayle  , &c. , &c,  I para  decirlo 
todo  en  una  palabra  con  Ju venal  (a). 

Me-  ■ 


Ede  quid  illutn 

putes?  Quemvis  hominem  secum  attulit  ad  nosq 
mmaticus,  Rhetor , Geometres,  Pictor  , Aliptes, 
íur,Sch3“nobates,Me-dicuSjMagus;omnia  novit. 
iculijs  , esuriens  , ¡n  ccelum  , Jusseris  , ibiw 

*iven.  siat  3. 
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.Medicus  Magus  omnía  novlt.  Otro 
quizás  menos  atolondrado  con  ésta 
monstruosidad  de  conocimientos, 
dirá  con  Masdeu  , Autor  de  la  His- 
, toria  Critica  de  España  : t.  i . pag. 
257-  "El  deseo  de  alabanza  , i de 
« la  estimación  de  otros , atendi- 
» da  la  fragilidad  humana,  es  digno 
w de  espiritas  grandes  , porque  es 
el  alma  de  las  acciones  heroicas, 
»>  pero  el  elogio  en  boca  propia  es 
M el  pasto  de  los  espiritus  pe- 
; 9*  queños.” 

Un  caradler  tan  condecorado,  I 
que  promete  alegar  los  hechos , y:/w- 
iores  , i Dodlrinas  con  la  mayor  /e- 
galidad  , i pureza , es  capáz  de  in’» 
fluir  mucho  en  la  opinión  publica? 
¿Quien  havia  de  pensar,  que  im 
Presbitero,  que  há  mamado  tantos 
años  la  sana  Doélrina  de  su  Maes- 
tro S.  Agustín  , en  medio  de  sus 
propios  hijos  ; que  há  enseñado 
.quarenta  i ocho  años  la  Teología 
•Moral , &c.  en  tantas  Universida-’ 
des , havría  de  publicar  a todo  el 

rauo* 


mundo  una  calumnia  denigrativa 
de  la  fama  de  un  Profesor , que 
jamás  quiso  ofenderle,  fundada ea 
hechos  muy  equívocos  ? ¿Que  se 
hizo  de  aquella  caridad  que  Vm. 
enseñó  a sus  Discipulos  ? ¿Por  que 
se  há  de  condenar  a un  hombre* 
sin  tener  pruevas  competentes  ? Los 
dos  casos  que  Vm.  cita  en  su  libro 
(a)  , son  una  prueva  evidente  de 
ésta  aserción. 

17.  Caso  quinto  "De  los  tres 
I»  hijos  que  tiene  el  Señor  Don  Jo- 
»>  sef  Antonio  de  Armona,  Corre-' 
jf  gidor  de  Madrid,  la  Señorita,  (que 
t>  al  parecer  es  la  mayor  ) se  ino-^ 
>»  culo  en  la  Coruña , i a los  dos  her- 
» manos  en  esta  Corte , por  un  Me^ 
dico  Irlandés  que  llaman  D.  Timo- 
»>  teo,  O-Scanlan.  No  sé  como  se 
»>  egecutaria  en  la  Coruña  con  la 
»>  Señorita.  Por  lo  que  mira  a la 
>»  que  se  hizo  en  Madrid  con  los 
« Señoritos , estoi  mui  bien  infor- 

ma- 


U)  pag,  üi.  17.,  i iV, 
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w mado  por  Don  Pedro  Sepulveda, 
M a quien  conocen  todos  por  hom- 
n bre  de  la  mayor  verdad , i acer- 
w tada  conducl:a  en  su  Profesión, 

V que  asistió  a la  Escena  como 
w Cirujano  de  la  Casa  , que  solo 
w se  pudieron  lograr  algunos  gra- 
w nos  variolosos  de  mui  poca  con- 
sí  sideración,  sin  que  dichos  granos 
» guardasen  orden , ni  en  la  Erup- 
M cion,  ni  en  la  Supuración;  pues 
» salian  unos,  i se  secaban,  i después 
5#  salian  otros  sin  alguna  regulara 
« dad.  Sin  embargo  los  Padres  que- 
w daron  con  grande  satisfacción,  i 
« dieron  su  honorario  al  Medico 

Irlandés:  pero  les  duró  poco  és- 
te  gv'isto ; pues  el  mes  de  Mar- 
í>  zo  próximo  pasado , ( dos  años 
después  de  la  Inoculación  de 
Madrid,  i qiiatro,  o cinco  des- 
M pues  de  la  de  la  Coruña , ) aco' 
n metió  a la  Señorita  una  gran 

V Calentura  Synocal,  a que  se  si- 
« guió  cubrirse  de  viruelas  con  no- 

V table  peligro  de  perder  un  ojo, 

« que  ^ 


-»> 

tí 
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I lo  mismo  acnecio  al  Señorito 
que  estaba  en  Casa , pasando  los 
■*>  dos  unas  viruelas  que  nos  dieron 
algún  cuidado  a D.  Pedro  Puig, 

.5?  i a mi , que  ambos  asistimos  a 
»>  su  curación,  como  Medico,  i Ci- 
» rujano  del  Señor  Corregidor.  El 
ty  otro  hijo,  que  también  se  inocu- 
ty  16 , escapo  de  la  tormenta  por 
hallarse  fuera  de  Casa;  pues  es- 
»>  tá  Page  del  Rei.  Hasta  aquí  la 
yy  relación  de  Sepulveda , quien  no 

V menos  que  Don  Pedro  Puig  in- 
*y  formarán  a todo  el  mundo  de  la 
#>  verdad  de  éste  suceso. 

yy  Caso  sexto.  También  concur- 
yy  ri  ( me  informo  el  Señor  Sepul- 
yy  veda  ) a otra  Inoculación  hecha 
ty  por  el  rnismo  Medico  Irlandés  a 

V dos  hijos  de  Martin  Martija  Her- 
yy  rador  en  ésta  Corte  , i bien  cono- 
yy  cido  del  Pueblo , con  los  que  des- 
yy  pues  de  muchas  diligencias  prac- 
yy  ticadas  por  el  Medico  mencio- 
yy  nado,  pudo  lograr  con  el  pri- 
.m  mero  que  le  saliesen  algunos  po- 

U eos 
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eos  granos,  sin  orden  , i sin  igual- 
» dad ; pues  asi  que  se  presenta- 
ban  al  cutis,  se  secaban.  Al  se- 
» gundo  le  salieron  en  la-  misma 
ff  conformidad  , asegurando  dicho 
Medico  , que  no  havia  mas  hu- 
.V  mor  que  arrojar,  por  lo  que  se 
despidió  , diciendo  , que  queda- 
ban  ya  curados.  Quien  no  que- 
» dó  bien  curado  , al  parecer,  fué 
» el  Señor  Inoculador;  pues  pedía 
•»>  por  su  trabájo  cinquenta  doblo- 
» nes,  los  que  se  redujeron  a vein-’ 
te.,  después  de  varias  disputas, 
pagándole  veinte  dias  de  asisten- 
5>  cia.  No  obstante  libró  mejor  que 
los  pobres  Inoculados,  a quienes 
}}  dos  años  después  acometieron 
las  viruelas  naturales  , de  que 
se  curaron  con  el  método  refri- 
gerante  , asistiéndoles  el  mismo 
>>  Sepulveda  , quien  como  testigo 
>>  presencial  lo  jurará  , si  fuere 
»>  menester.” 

Examinemos  , i hagamos  una 
exada  Análisis  de  estos  dos  caso*, 

para 


para  que  podamos  jurgar  con  mas 
acierto  , si  Vm.  alegó  los  hechos 
con  ¡a  legalidad , i pureza  que  Vm. 
podía  , devía  , i era  preciso , por 
no  engañar  al  Publico  con  noti- 
cias equivocas,  i no  faltar,  a la 
palabra  que  le  dió  de  no  omitir^ 
tii  rebajar  cosa  alguna  que  favorez^ 
ca  al  partido  de  la  Inoculación  , con 
verdales  sencillas  , i no  con  falsas 
apariencias  , como  hace  el  Dodior 
Salva  , a quien  expresamente  nom- 
brándole , echa  Vm.  en  cara  dos 
veces  seguidas  ésta  falta.  ¿Como  no 
hace  memoria  que  dijo  Vm.  poco 
antes  , impugnaba  su  doStrina  , sin 
noticia  del  Autor  o de  la  perso-^ 
na  ? Esta  , i otras  contradicciones, 
i equivocaciones  que  se  hallan  en 
el  Impreso  de  Vm.  , ha  manifes- 
tado dicho  Autor  ( en  su  respuesta, 
a que  me  remito  ) con  su  acostum- 
brada eruaicion  , modestia  , ¡ 
energía. 

Pudo  Vm.  sin  dificultad  , sien- 
do tan  amante  de  la  verdad  , co- 


mo 


«o 

mo  proclama , averiguar  exafta- 
mente  las  verdaderas  circunstan- 
cias de  estos  dos  casos  , quinto  , i 
sexto  (a)  , informándose  de  los  Pa- 
dres de  los  Inoculados , i compa- 
rando sus  relaciones  con  las  que 
di  al  Publico  de  ellos  , en  pag.  195. 
212.,  i 333.  de  mi  Libro  PraSii- 
ca  Moderna  de  la  Inoculación,  En- 
tonces huviera  visto  Vm.  la  con- 
formidad de  unas  con  otras , i no 
huviera  tenido  el  disgusto  de  ha- 
llarse tratado  de  el  modo  que  se 
manifiesta  por  estos  mismos  Suge* 
tos  que  Vm.  mismo  cita  en  apoyo 
de  su  favorecido  sistema  de  Anti- 
inoculista , como  se  prueva  sin  re- 
plica por  sus  adjuntas  cartas  , i cer- 
tificaciones. Pero  basta  que  Vm. 
tenga  tanto  horror  a ésta  praftica, 
i sus  partidarios  , para  que  la  mis- 
ma alucinación,  cegando  al  enten- 
^dimiento  , le  represénte  el  objéto 
bájo  de  otra  figura  enteramente 

di- 
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diferente  de  la  realidad  , asi  co- 
mo sucede  con  los  lélericos , aqoie- 
nes  los  objétos  {)arecen  de  color 
amarillo  , o a los  que  se  figuran 
ser  Reyes,  i dominan  imaginaria- 
mente a todo  el  mundo.  Tal  es  la 
fuerza  de  nuestras  pasiones , i la 
ceguedad  que  produce  la  preo- 
cupación. 

Afirma  Vm. , que  dos  de  tres 
hijos'  del  Señor  Corregidor  de  Ma- 
drid D.  Josef  de  Armona  , fueron 
Inoculados  en  Madrid  , siendo  asi, 
que  solo  uno  ( que  es  el  menor, 
llamado  Francisco)  há  sido  inocu- 
lado en  dicha  Villa,  i los  otros  dos 
en  la  Coruña  , treinta  i quatro  me- 
ses antes.  También  asegura  Vm., 
que  el  Cirujano  D.  Pedro  Se.pulve- 
da  asistió  a la  Escena  ( asi  llama 
Vm.  a la  Inoculación , que  solo 
consiste  en  una  picada  , menos  sen- 
sible que  la  mordedura  de  una  pul- 
ga , éntre  el  Epidermis.,  i cutis, 
casi  sin  dolor  , ni  efusión  de  san- 
gU'G  , figurando  en  eso  un  corazón 

nids  ‘ 


mas  tierno  que  el  de  las  madre» 
que  inoculan  sin  aprehensión  , i 
con  toda  felicidad  a los  niños  de 
sus  entrañas  con  ahujas  , o alfile- 
res (a) , o de  muchos  Médicos  que 
han  Inoculado  a sus  propios  hijos. 
Quizás  el  horror  natural  que  Vm. 
tiene  a ésta  pra ética  havrá  figura- 
do a su  imaginación  aquellas  Es- 
cenas Trágicas  que  há  leido  , o 
visto  representar  en  algunos  -Tea- 
tros. Hé  aquí  otra  equivocación, 
haviendo  yo  solo  ( sin  presenciar- 
la dicho  Facultativo)  hecho  la  ope- 
ración en  uno  solo  , i no  en  dos^ 
como  Vm.  asegura  en  su  Impreso, 
i siendo  Sepulveda  hombre  de  la 
mayor  verdad^  puede  Vm.  consi- 

de- 

iVie  consta  por  du».mnentos  auténticos, 
que  una  Madre  praóticó  asi  ia  Inocu- 
lación en  1786.  en  la  Parroquia  de  S. 
Pedro  de  Quembre  , cerca  de  la  Coru- 
i fia.  Iguales  casos  se  pueden  ver  en  ía 
¡ Gaceta  de  Madrid  de  7.  de  Oótubre  de 
178?.  1 asi  fueron  practicadas  las  pri- 
meras Inoculaciones  en  Constantinopla 
ííor  ia  famosa  't^iiesaloaieusa. 
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derar  a quién  se  han  de  recar-*^ 
gar  éstas , i las  demás  equivoca- 
ciones ; ¿ al  Cirujano  Sepulveda  que 
las  niega  por  la  adjunta,  carta  su-^ 
ya  , num.  tercero  , o al  Licencia- 
do Presbítero  Ferrer,  que  las  afir- 
ma como  ciertas  , sin  el  examen 
que  corresponde  a un  Autor  de 
tantas  campanillas.? 

Asegura  Vm.  que  solo  se  pudie- 
ron lograr  algunos  granos,  variólas  os 
de  muy  poca  consideración.  Supongo 
que  la  precipitación  con  que  quiso 
V m.  publicar  su  Libro , no.  le  há 
dado  lugar  de  reflexionar  sobre  és- 
ta tercera  equivocación  ; pues  en  la 
lista  que  publiqué  con  mi  Libro  en 
Madrid  , puede  Vm.  desengañarse: 
allí  vería  Vm.^que  a los  dos  Ino- 
culados en  la  Coruña  , salieron  al 
uno  ( Josef)  140.  postillas  : a la 
otra  ( Maria ) 330.,  i al  Inocula- 
do en  Madrid  (Francisco)  75.  Es- 
tas viruelas  siguieron  los  periodos 
regulares  de  ebulición  , erupción, 
supuración  , i desecación,  contra 
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lo  que  Vm.  afirma , í estoy 
ro  por  la  adjunta  carta  de  Sepul- 
veda  , que  no  dijo  que  no  guarda- 
ron crden  , ni  en  la  erupción  , ni  su-' 
fnr ocian  , no  siendo  regular  que  un 
Profesor  que  Vm.  mismo  caradle- 
riza  por  hombre  de  la  mayor  ver- 
dad huviera  proferido  una  propo- 
sición tan  agena  de  élla  , aun  quan-, 
do  no  lo  huviera  confirmado  bájo 
su  firma  ; pues  solo  dijo  que  te- 
nía calentura , lo  que  es  regular, 
no  solo  en.  las  viruelas  bastardas, 
sino  también  en  otras  varias  eru- 
pciones. A éstas  viruelas  precedió 
dolor  de  Sobaco , una  calentura  de 
tres  dias,  que  cesó  por  la  erupción, 
que  duró  otros  trés,  supurando  e;i 
otros  tres  , i tres  dias  mas  en  1 1- 
desecación  , cuyos  periodos  com- 
pletan doce  dias,  i la  erupción  local 
siguió  del  mismo  modo  , solo  qué 
la  Supuración  local  continuó  por 
mas  tiempo.  Es  cierto , que  además 
de  las  postillas  que  siguieron  estos 
periodos  regulares-^  salieron  otraá- 

tn 
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cliferentes  tiempos , que  se  resol- 
vieron , i desaparecieron,  sin  su- 
purar, éste  es  efedo  de  la  benigni- 
dad de  las  viruelas  artificiales  , i 
lo  mismo  sucede  algunas  Veces  eii 
viruelas  naturales,  quando  son  muy 
benignas  , como  consta  a todo 
Medico  pradico.  Luego  Vm.  se 
equivocó  ( i es  la  quarta  ) , afir- 
mando que  no  guardaron  orden  los 
granos  , i que  fueron  de  muy  poca 
consideración  : además  que  me  per- 
suado sabe  Vm. , que  el  mayor  , o 
menor  numero  de  granos  , ( o qui- 
zás ninguno  ) no  es  esencial  a las 
viruelas  ^ libertándose  mas  feliz-: 
mente  ios  que  han  tenido  pocos^ 
que  los  que  han  tenido  muchosj^ 
como  la  experiencia  de  cada  diai 
nos  hace  ver.  Por  cuyo  motivo  los) 
Médicos  procuran  quanto  pueden, í 
que  salgan  pocos  , .a  menos  que: 
no  sean  ios  que  piensan  desalojad 
la  semilla  imaginaria  de  éste: 
Virus  i,  por  Una  supuración  abua-|^ 
'dame  , i superüua.  . ...  ■ 


c6 

Sin  embargo,  continua  Vm.  los 
Padres  quedaren  con  grande  satisfac- 
ción , i pagaron  su  honorario  al  Me- 
dico Irlandés,  Parece  escusado  que 
Vm.  hu viera  dicho  al  Publico,  que 
el  Señor  Corregidor  havia  paga- 
do al  Medico  Irlandés  su  honora- 
rio, deviendo  saber,  que  todo  hom- 
bre de  bien  queda  agradecido,  i 
corresponde  a proporción  del  bien 
que  recive  , i de  sus  facultades. 
Aun  los  mismos  Médicos  del  agua 
no  cesan  de  recivir  emolumentos 
por  éste  elemento ; no  obstante  que 
Vm.  afirma  aquello  sin  prueva  , ni 
necesidad  , si  solo  con  animo  po- 
co caritativo  de  ridiculizar  a los 
Inoculadores  , que  siempre  supone 
movidos  por  el  vil  interés , produ- 
ciéndose en  esto  con  la  poca  re- 
flexión que  hace  en  otras  varias 
aserciones.  Pues  todos  quantos  co- 
nocen el  caraéler  de  ese  Cavalle- 
ro , saben  su  generoso  modo  de 
proceder  , no  solo  con  los  Facul- 
tativos , sino  también  con  todos  los 

que 
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que  le  tratan  , é yo  particularmen- 
te hé  confesado  siempre , i confie- 
so lo  mucho  que  le  devo  , i lo 
mucho  que  me  favorece  por  su  ge- 
nial garvosidad  , aun  en  contra  de 
las  instancias  que  se  le  hagan  pa- 
ra no  admitir  , pero  parece  que 
Vm.  quisiera  dar  a entender  coa 
su  sin  embarco  , que  el  Facultati- 
vo en  lugar  de  recivir  honorario 
por  la  inoculación  , dev'e  ser  mul- 
tado , i castigado  severamente , co- 
mo reo  de  Estado  , contra  quien  se 
fulminan  ¡as  penas  , i castigos. 

Vm.  observa  mui  poca  exaíli- 
tud  en  alegar  los  hechos , aseguran- 
do que  acometieron  a la  Señori- 
ta, i Señorito  las  segundas  virue-> 
las  dos  años  después  de  la  Inocu- 
lación de  Madrid  , siendo  asi  que 
fueron  cinco  años  , i cinco  meses; 
i después  de  la  de  la  Coruña  sie- 
te añps  , i nueve  meses  , en  lugar 
de  los  quatro , o cinco  años  que 
Vm.  insinúa.  Estos  descuydos  que 
Vm.  podía  precaver  , si  fuera  tan 

cxac- 
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jRcaélo,  como  promete,  no  se  hu- 
víeran  reparado  en  otro  qualquiera 
que  no  huviese  prometido  satisfa- 
cer con  tanta  exactitud  , i con  ver- 
dades sencillas  , i razones  tan  ma- 
duras, que  parece  es  preciso  traer- 
las como  por  tablillas  para  lograr 
el  golpe  a que  aspira  , que  no  se 
verifica  (a) , i que  en  verdad  no 
le  sobraría  a Vm.  la  gracia  que 
no  pide  ^ ni  quiere  dé  el  Leétor. 
¿Si  suceden  estos  descuydos  en  lo 
que  puede  Vm.  tan  fácilmente  ave- 
riguar , que  devemos  pensar  de 
otros  hechos  de  mayor  importan- 
cia , i cuya  averiguación  es  mas 
dificultosa  ? es  de  creer  que  saldrán 
igualmente  eqúivacados  , como  se 
vé  quando  Vm.  afirma  ligeramen- 
te, que  ia  Serio  rita  se  cubrió  de  vi- 
ruelas con  notable  peligro  de  perder 
un  ojo. 

Éstas  viruelas , que  evidente-^ 
mente  han  sido  bastardas  ( como  se 

pro*- 
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probará  después ) no  duraron  mas 
de  cinco , o seis  dias  , sin  sintoma 
grave  alguno  , i protesto  que  no 
me  aci^erdo  de  jamás  haver  visto, 
ni  observado  en  el  ojo  de  la  una, 
ni  del  otro , mal  alguno,  i no  es 
regular  que  lo  huviese  olvidado, 
si  acaeciese  , pues  preveyendo  lo 
que  la  malicia  puede  inventar , hé 
asistido . todos  los  dias  a las  visi- 
tas que  les  hizoD.  Pedro  Puig , Me- 
dico de  el  Señor  Corregidor , i pa- 
ra precaver  qualquiera  interpreta- 
ción siniestra , que  la  oposición  de 
algunos  Anti-Inocuüstas , i la  ma- 
licia, o ignorancia  del  vulgo  , pue-* 
den  referir  contra  la  Inoculación, 
-hé  conferenciado  con  dicho  Facul- 
tativo , i le  supliqué  se  hiciese  bien 
cárgo  de  los  sintomas  que  acom- 
pañaron éstas  viruelas  , lo  que  hi- 
zo , i declaró  entonces  con  migo 
que  eran  las  viruelas  , que  vulgar*- 
mente  llaman  bastardas  , i siempre 
hé  creído  de  la  honradéz  de  éste 
Profesor.,  que  no,  .era  capá?  de  de*- 

cir 
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cir  lo  contrario  al  Licenciado  Fer- 
rer , i fundado  en  ésta  seguridad, 
con  animo  de  hacer  callar  los  An- 
ti-lnoculadores  con  una  autoridad 
ínegable  hice  presente  en  la  pri- 
mera Junta  de  la  Real  Academia 
Medica  de  Madrid  , que  se  cele- 
bró tres , o quatro  dias  después,  és- 
te cáso  , con  todas  sus  circustan- 
cias  , cuyos  Individuos  entonces 
presentes  manifestaron  su  opinión 
de  ser  éstas  viruelas  bastardas  , co- 
mo puede  constar  al  Señor  D.  Juan 
Gamez  , Secretario  de  la  Real  Aca- 
demia , i ahora  Medico  de  Cama- 
Ta  de  S.  M.  I al  Señor  D.  Casi- 
miro Ortega , también  Secretario  de 
dicha  Academia  para  las  correspon- 
dencias estrangeras.  Entonces  nin- 
guno en  Madrid  dudaba  de  éste 
hecho  , i ahora  después  de  tanto 
■ tiempo’  se  pone  en  duda  , i el  tes- 
timonió dado  de  lo  acaecido  por 
carta  ( num.  i.)  del  Señor  Corre- 
gidor ,'no  deja  la  mas  minima  du- 
da , que  estas  fueron  viruelas  bas- 
tar- 
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tardas  , i dicho  Facultativo  confir- 
mó después  ésta  verdad  , en  la  car- 
ta que  me  escribió  desde  Madrid, 
que  Vm.  puede  vér  al  fin  de  este 
Papel  ( nurm  2.  ) donde  dice,  que 
en  16.  aTios  que  hace  que  está  en 
Madrid  , no  há  conocido  al  Licen- 
ciado Ferrer  , ....  " Que  procedió 
»»  por  otro  informe  , exponiéndose 
a faltar  a la  verdad  , como  le 
« sucede  en  la  pag.  16  9- sobre  la 
niña  de  mi  ermano  que  pasó  las 
viruelas  , i convaleció  perfeda- 
»>  mente , de  mai^ra , que  después 
de  algunos  meses  se  la  llevó  una 
» Diarrhea  Coliquativa.’^  Hasta 
aquí  D.  Pedro  Puig.  ¿Que  confusión 
tendrá  Vm.  al  verse  contradicho 
por  un  Profesor  tan  honrado?  ¿Que 
Sentimiento  al  verse  expuesto  (tal 
vez  sin  voluntad  ) a engañar  al  Pu- 
blico por  hechos  truncados  ? Dice 
V m.  (a)  que  la  hija  de  D.  Santiago 
Puig  fue.  Inoculada  , i luego  que  ¡a 

em- 
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i^tpe^aron  a salir  las  viruelas  , se 
■murió ^ quando  asegura  el  tió  , que 
convaleció  perfectamente  , Vm.  se 
funda  en  afirmar  que  D.  Pedro  Se- 
:pulveda.  Cirujano  bien  acreditado 
presenció  éste  cáso.  Pero  creo  que 
%pulveda  acreditará  a Vm.  en  es- 
to, como  lo  hizo  en  los  casos  de 
los  hijos  del  Señor  Corregidor  , i 
los  de  Martin  Martija,  como  pue- 
de vér  por  su  carta  ( num.  3.  ) en, 
que  solo  dijo  que  tenían  calentura^ 
según  lo  expresó  el  Medico  ; prueva 
que  no  les  asistió  Sepulveda  , como 
equivocadamente  afirma  el  Señor 
Presbítero , i nadie  dudará  que  es- 
tos Profesores  sabrán  macho  me- 
jor que  el  Licenciado  Ferrer  , ni 
el  Cirujano  Sepulveda , lo  que  pasó 
dentro  de  sus  propias  casas  , i que 
no  huvieran  dejado  de  denunciar- 
lo en  obsequio  del  Publico , si  fue- 
ra el  hecho , como  se  há  figura- 
do el  Ex-Catédratico  Ferrer. 

Dice  Vm. , que  las  viruelas  de 
estos  chicos-del - Señor -Cor regidor 


dieron  algún  euydado  al  Medico  D* 
Pedro  Puig , i al  Cirujano  Sepul^ 
veda  (quien  confiesa  que  no  les  há 
asistido ) i estos  Profesores  no  ha- 
blan nada  de  tal  euydado , ni  no- 
table peligro,  i el  Señor  Corregi- 
dor ( cuyo  conocimiento  , i superio-^ 
res  talentos  acompañan  la  justicia, 
i la  verdad)  mas  inmediatamente 
interesado  como  Padre  , dió  testi- 
monio irrefragable  por  la  adjunta 
carta  ( num.  primero  ) de  lo  acae* 
cido  en  su  casa , a cerca  de  las 
viruelas  locas,  o bastardas  de  sus 
niños  ; pues  dice,  que  no  produgeron 
síntoma  alguno  de  euydado  * , . . Es-^ 
ta  es  la  pura  verdad  ( prosigue  di- 
cho Señor  ) , i digan  lo  que  quisie^ 
ren  , los  que  solo  hablan  por  capri- 
cho ,'  o por  malos  informes  : exami- 
ne Vm.  su  conciencia  , i vea  si  se 
halla  en  este  caso  : vea  como  D, 
Pedro  Puig  , i Sepulveda  buelven 
a Vm.  las  espaldas,  i en  lugar  de 
informar  a todo  el  mundo  de  la  rea- 
lidad de  este  suceso  , proclaman  bá- 

C jo 


jo . sus  fírfnás  la  equivocación  de 
quanto  Vm.  publica  sobre  el  asun- 
to ; lo  Jiiismo  el  Señor  Corregidor, 
cuyo  testimonio  hará  prueva,  que 
íio  se  atreverá  Vm.  a negar  : ex 
ore  duroum  \ &c.  No  me  parece  es- 
te el  megor  modo  de-  alegar  los  'he-- 
ckos  , i doSirims  , -con  ¡a  devida  le^ 
galidad'\  i pureza  , en  el  cr.raéler 
que  cor-responde  a un  Ex-Catédra-^ 
tico  de  años  de  Teología  Mo- 
ral , que  deve  salir  en  defensa  de  la 
verdad  ,, 'de  la  ■ Religión  , i del  Bieií 
común. 

El  examen  del  sexto  cáso  me 
temo- no  sea  mas  favorable  para 
Vm.  : .pues  en  él  se  verá  un  mon- 
tón de  ataques  a contratiempo , Se-^ 
pulveda  no  concurrió  con  el  Me- 
dico Irlandés  a la  Inoculación  r he- 
cha a losados  hijos  de  "Martin  Mar- 
-tija  , a quien  con  mas  decóró  , i 
urbanidad  que  el  Catedrático  de 
.Moral  -trata  el  Señor  Corregidor, 
• llamándole  hombre  notoriamente  hoi>- 
-rado  en  esta  Corte.,  i de  acreditada 
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verdad  ....  Este  solo  con  su  mu- 
ger  se  hallaban  presentes , quando 
dicho  Medico  hizo  la  Inoculación. 
Jamás  hé  visto  presentarse  allí  a 
el  Cirujano  Sepulveda  , ni  enton- 
ces , ni  durante  el  tiempo  de  las 
viruelas  inoculadas.  Las  mismas 
equivocaciones  que  Vm.  padeció, 
respecto  de  los  chicos  de  el  Señor 
Corregidor  , padece  con  los  dos  hi- 
jos de  Martija  , diciendo  , que  sa- 
lieron pocos  granos  sin  orden  , sien- 
do evidente  , como  se  puede  ver 
en  la  lista  publicada  con  mi  Libro, 
que  tenian  bastantes  granos  , pre- 
cedidos de  la  fiebre  ; es  a saber 
la  Antonia  41.  , Félix  80.  Además 
de  la  erupción  local  que  supuró 
mucho,  i duró  por  21.  dias.  Afir- 
ma Vm.  que  se  pudieron  lograr  al- 
gunos granos  después  de  muchas  di- 
iigeneias  pradticadas  por  dicho  Me- 
dicco.  Creo  que  Vm.  avrá  aprendi- 
do en  su  celebro  esta  Hypothesis, 
como  también  la  de  que  yo  hé 
asegurado , que  no  salieron  mas  gra- 
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ficis  , porque  nn  havia  mas  humor  que 
arrojar..  No  sé  como  puede  Vm. 
publicar  semejante  proposicion,pucs 
protesto  , que  jamás  hé  intentado, 
que  saliesen  muchos  granos  , estan- 
do persuadido  , que  pocos  son  mas 
favorables  al  que  padece  viruelas, 
sean  naturales  , o artificiales  , ni 
há  sido  , ni  es  mi  opinión  que  ay- 
ga  humor , ni  semilla  de  viruelas 
preexistente  en  nuestro  cuerpo  , al 
contrario  pienso  , que  la  sangre,  i 
demás  humores  demuestro  cuerpq 
se  pueden  transformar  en  humor 
purulento  , por  el  fermento  vii’o- 
loso ; i esa  es  la  dodrina  que  ma-: 
nifosté  en  mi  Libro  Prqdlica  Mq^ 
dorna  de  la  Inocidacionjd^.^o^  sé,  que 
motivo,  ni_ razón  tendria  Vm,  pa- 
ra hacerme,  adoptar  una  dodrina, 
que  jamás  hé  sostenido  : será  qui- 
zá para  comprobar  la  suya  , i sos^ 
tener  a mi  cuenta  'que  quedaban  cur- 
rados,,  porque  lio  havia  mas  humor 
que  a>'rojar.  Es- 
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Kstos  , (dice  Vm.)  curados  , •quien 
m quedó  bien  curado  , al  parecer^  fue 
el  Señor  Inocuiador , pues  pedía  por 
su  trabajo  50.  doblones , los  que  se 
redujeron  a 20.  después  de  varias  dis- 
putas , pagándole  20.  di  as  de  asisten- 
cia. Estas  son  las  armas  con  qtie 
Vm.  acomete  al  pobre  InoculadoJr 
en  un  Impreso  publicado  para  ro- 
do el  mundo  , divulgando  lo  que 
fuera  mas  honesto  haver  callado 
( aun  supuesta  la  certeza  que  ic 
falta)  para  denigrar  la  reputación 
de  un  Profesor  que  jamás  quiso 
ofender  a Vm.  , ni  a nadie  , pro- 
curando influir  al  Publico  contra 
el  Medico  Irlandés  el  concepto  de 
embustero  , i codicioso  , como  pue- 
de sospecharse  de  el  Impreso  de 
Vm. , que  parece  ha  copiado  a la 
letra  otro  Ánti-lnoculista  : asi  sol- 
tando al  Publico  una  injusta  difa- 
mación , que  siempre  toma  aquel, 
incremento  que  dice  Virgilio  (a). 

(a)  . . l^ama  malum  quu  non  velociusaltc*  ' 
mobilkatc  viget/vircique  adquirií  euoá«v 

Virí;. 
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¿Que  cuenta  ha  de  dar  Vm.  al 
Tribunal  Superior  de  Dios  por  tal 
difamación  ? ¿Que  reparación  de 
, un  daño  tan  grave  , como  la  per- 
dida de  la  reputación  ? ¿Que  com- 
pensación de  un  perjuicio  tan  no- 
table en  el  cáso  que  todas  sus  aser- 
.ciones  salgan  infundadas  , como  es- 
péro  hacer  manifiesto , i evidente? 
^m.  como  Presbitero,  Catédrati- 
co  de  48.  años  de  Téologia  Mo- 
ral , e hijo  éntre  los  hijos  respeta- 
bles de  S.  Agustín  Doétor  de  la 
Iglesia  , no  puede  ignorar , que  sin 
restitución  no  se  perdona  el  peca- 
do. Non  dimititur  peccatum^  nisi  res- 
tituatur  ablatum  , i asi  Vm. , como 
fTéologo,  sabrá  el  modo  de  resar- 
cir ( como  espéro  ) el  que  intentó 
^quitarme  sin  motivo  , ni  razón,  lo 
'que  a todo  hombre  de  bien  deve 
ser  mas  apreciable  que  la  mi^a 
vida. 

Martija  no  me  pagó  mas  de  dos 
doblones  de  a ocho  por  sus  dos 
chicos  , me  los  pagó  garvosamen- 

le, 
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te,  sin  jamás  pedirle  yó  nada.  Nun- 
ca tuve  disputa  con  él  sobre  és- 
te , ni  otro  asunto , como  verá  Vm* 
por  su  adjunta  certificación  ( num. 
quarto,  i carta  de  el  Señor  Cor- 
regidor de  Madrid  D.  Josef  An- 
tonio de  Armona  ( num.  primero, 
declarando  al  mismo  tiempo 
se  admiran  de  ¡as  especies  tan  con- 
trarias a ¡a  verdad  que  suscita  ¡n 
calumnia  , i se  han  publl-ado  por  el 
Licenciado  D.  1/ ícente  f'errer  en  un 
Papel  intitulado  Juicio  o DiSia-^ 
mtn  ^ i§c. 

Además  de  estos,  tesíiinonios  de 
mi  desinterés,  en  abono  de  él  me 
veo  precisado  a presentar  un  tes- 
tigo de  la  mas  alta  distinción  , qual 
es  el  Rey  Cristianisimo  , con  I'a  in-v 
^igne  honra  que  quiso  hacerme  por 
la  Patente  que  me  franqueó  de 
Medico  Consultor  de  sus  Reales 
Campos  , i Egercitos  ( num.  nue-, 
ve  ) , firmada  por  S.  M.  en  Ver- 
salles,  en  31.  de  Julio  de  17B4. 
con  los  informes  que  la  acomp^-»., 

ñan, 
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lian  , declarando  digno  de  los  tnnyo- 
res  elogios  el  celo  , i humanidad  con 
que  asistí , i conservé  la  vida  a la 
tnoyor  parte  de  los  Oficiales , i SoU 
dados  , i aun  a los  mismos  Médicos 
en  una  cruel  epidemia  , i mi  desin^ 
teresada  repulsa  a recivir  una  rí- 
compensa  pecuniaria  , que  me  hizo 
ofrecer  varias  veces  el  Excelenti- 
simo  Señor  Barón  de  Falkenstem, 
General  entonces  del  Egercito  Fran- 
cés , en  cuya  conseqüencia  , man- 
dó el  Rey  a su  Embajador  en  la 
Corte  de  España,  el  Duque  de  Vau- 
guyón  , me  entregase  dicha  Paten- 
te en  nombre  , i de  orden  ex- 
presa de  S.  M.  Cristianísima,  co- 
mo lo  acredita  el  Papel  (num.  ocho) 
con  lo  mas  que  contiene- 

Estos  Documentos  pruevan  sin 
Teplica  , que  no  soy  el  Profesor  tan 
interesado , como  me  quiso  pintar 
el  Licenciado  Ferrer , i que  solo 
la  necesidad  de  mi  propia  justifi- 
cación , tan  natural  a cada  Indivi- 
4Íuo  , me  obliga  a publicarlos  , sin 

te- 
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tener  mezcla  alguna  de  vanidad, 
ni  amor  propio  , por  mas  que  el 
Catédratico  quiera  tacharme  con 
estos  deferios  , convirtiendo  a su 
modo  elogios  en  oprobrios,  como 
hace  también  con  el  Dodor  Sal- 
va , Rubín  de  Calis  (a)  , i otros. 

Como  hé  considerado  la  Inocu-r 
Jacion  Util  al  Publico  , i un  me- 
dio casi  seguro  para  salvar  la  vi- 
da a una  infinidad  de  criaturas  , me 
há  parecido  ser  de  mi  obligación 
por  Cristiano  , e Individuo  de  la 
República  el  propagar  ésta  utilidad 
a quantos  me  fuera  posible ; a es- 
te fin  combidé  graciosamente  a 
quantos  quisiesen  aprovecharse  de 
semejante  preservativo,  inoculando 
a todos  los  que  se  me  han  presen- 
tado , sin  respedo  , ni  mira,  de  in- 
teres ; pues  protésto  , i decláro, 
que  de  los  muchos  qiie  hé  inocu- 
lado , la  quarta  parte  de  ellos  a lo 

me- 


(a)  Diétam.  pag,  a í.  , nutn.  26. , pag.  71, 
«um.  46. , pag.  159. , num.  ay. 
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menos  , no  me  han  entregado  el 
mas  leve  honorario , remitiéndolo  \ 
gustosa,  a unos  por  pobres  , i a 
otros  por  amigos  , i lo  mismo  hé 
praéticado  en  todas  las  ocasiones 
de  lo  restante  de  mi  pra(ftica  , tan- 
to en  las  diferentes  Campañas  que 
hice , como  fuera  de  ellas , lo  que 
pueden  atestar  los  muchos  Oficia- 
les Generales  , i Particulares , que 
tengo  el  honor  de  conocer , i asi 
me  parece  es  sin  fundamento , que 
el  Licenciado  Ferrer  me  acumule 
el  epíteto  de  aváro  en  exigir  50. 
doblones  a Martija  por  la  Inocula- 
cio^n  de  sus  dos  chicos : pero  bas- 
ta que  yó  sea  Inoculador  , para  que 
el  Licenciado  juzgue  falsamente, 
que  el  oro  es  el  Ídolo  a quien  tri- 
búto  mis  cultos  , forzando  en  su 
apoyo  a Virgilio. 

Quid  non  mortalia  pedíora  cogis^ 
Auri  sacra  fames  ? Virg. 

I que  sacrificamos  todos  los  Ino- 
culadores  la  vida  de  las  inocentes. 
viAimas , e intereses  del  Estado  so* 

brd 


^3 

bre  el  altar  de  la  codicia  , con- 
cepto , que  siendo  injusto , solo  pue- 
de proceder  del  padre  de  la  ma- 
licia. 

No  contento  el  Licenciado  Fer- 
rer  de  vulnerarme  en  la  reputa- 
ción , intenta  desacreditar  mi  Pa- 
tria , insinuando  que  las  inocula- 
ciones de  que  habla  , fueron  egecu- 
tadas  por  un  Medico  Irlandés , pa- 
labra que  repite  tres  veces  en  la 
distancia  de  una  pagina  , para  dar 
mejor  emphasis  a su  elogio  , según 
puede  presumirse  de  una  pluma 
tan  escasamente  graciosa  , i que 
siempre  hace  tan  poco  favor  ajos 
Partidarios  de  la  Inoculación  , o 
( como  es  mas  probable  ) para  ri- 
diculizar, i menospreciara  unlno- 
culador  Irlandés.  Quizás  será  algún 
rasgo  de  emulación  , pues  me 
acuerdo  ha  ver  tratado  con  Vm. 
sobre  la  Inoculación  en  Madrid, 
sosteniendo  mi  Partido  con  el  te- 
són que  da  la  convicion  intima  de 
la  verdad.Tambien  me  acuerdo  co- 
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«10  Vm.  se  quejó  de  haversele  ne- 
gado en  Madrid  la  licencia  de  im- 
primfr  su  Libro  contra  la  Fnocula- 
cion  , al  mismo  tiempo  que  me  la 
«concédieron  para  imprimir  el  mió 
’Pra6iica  Moderna  de  la  Inoculación^ 
*lo  que  obligó  a Vm.  a imprimirlo 
Pamplona. 

Cum  nemini  obtrudi  potest  itur  ad  me» 
Ter, 

Quizás  éstas  circunstancias  ha- 
vrán  excitado  su  bilis  , por  efecto 
de  la  debilidad  humana  , contra 
la  Persona , i Patria  del  Inociila- 
dor  , i pudíendo  ( si  quería ) opri- 
mir Vm.  sin  misericordia  la  misma 
Inoculación  , salva  la  Persona  , i la 
Patria  , parece  que  la  franqueza 
con  que  yó  hablé  entonces  con  Vm, 
sobre  éste  asunto , le  hizo  derra- 
mar su  acrimonia  contra  mí , juz- 
gando hacerme  poco  honor  en  ser 
Medico  Irlandés  ; pero  Vitii,  que  es 
Historiador  del  Rey , deve  saber 
que  todo  País  há  producido  su- 
getos  muy  respetables  en  la  Repi^ 
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blica  Literaria  llenos  de  conoci- 
mientos , i libres  de  la  vanaglo- 
ria , que  trae  el  amor  proprio,  e 
ignorancia  : la  Olanda  produjo  ex- 
cclentisimos  Gigantes  Literario^v 
testigos  un  Erasmo  , i un  Grocio,-* 
en  todo  lo  que  es  inconexo  con  la 
Religión.  Son'palabras  del  Ilustri- 
simo  P.  Feyjoo  (a)  : Irlanda  también 
(permítaseme  mi  propia  justifica- 
ción ) há  producido  hombres  gran- 
des en  todas  Artes , i Facultades. 
Virgilio  (b)  defensor  de  los  Anti- 
podas , Obispo  de  Salzburgo , i ea 
747.  Confesor  de  Pepino  , Rey  de 
Francia  , Padre  de  Garlo-Magno, 
,fué  de  ésta  tierra  , como  también 
Clemente  , i Albino  (c)  , que  fun:: 

da- 


(a)  Carta  13.  t.  4.  pag,  147. 

(b)  O Hallüran  t.  2.,  p.  i35-  - Fleury  Hist. 
Ecc.  t.  9.  pag.  306.  , 7. , 8.  , 19. 

(c)  O Halluzan  t.  2.  , pag.  190. -Fleury, 
Hist.  Kcc.  t.  10.  p.  a8. , 345- - Beben- 
buigius  j de  zelo  veterurn  Princip. 
Germán. 
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daron  las  Universidades  de  París, 
' i Pavía  , llamados  de  Irlanda  en 
790.  por  Garlo-Magno.  El  Famoso 
Juan  Scoto  Erigena  vino  a Fran- 
cia en  846.  llamado  por  Carlos  el 
Calvo  , quien  le  recivió  en  su  Pa- 
lacio , i le  hiTO  comer  a su  mesa 
(a).  El  Subtil  Doólor  Juan  Duns, 
Campeón  valeroso  en  defensa  de 
la  Inmaculada  Concepción  , en 
1284.  Userio  , el  restaurador  de 
la  Cronologia , Boy  le  el  renovador 
de  la  Física  Experimental , 

Swift,  Berkley,  i otros  infini- 
tos Antiguos  , i Modernos  ( que  la 
modestia  no  me  permite  nombrar) 
han  sido  hijos  de  Irlanda.  Esta  Is- 
la , que  el  Venerable  Beda  , i otros 
caraíterizan  con  el  ilqstre  epíteto 
de  Insula  San^orum  S \Do£io- 

runiy 


(a)  Hist.  Of.  íreland,  by  , o Haliuran  t.  3. 
■ p-  193.  - Fleury  , His.  Ecc.  t.  10. , p. 
440.  Veanse  Mezeray  Hist.  d«  France 
t.  I.,  p.  iiy-  , j 16 1.  Usset.  Primor d. 
^Britan,  í£cc.  p.  75 j.,  ¿íc» 
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rwn  (a) , ha  sido  antiguamente  el 
Athenas  de  la  Europa.  Esta  es 
la  Isla  en  que  no  puede  vivir  nin- 
gún animal  ponzoñoso.  ¿Dirá  Vm. 
tanto  de  su  Patria  ? en  fin  ésta  es 
la  tierra  que  «lió  nacimiento  a tan- 
tos hijos  de  Marte , que  sacrifica- 
ron gloriosamente  sus  vidas  por  su 
Religión  , i sus  Reyes  , como  pro- 
claman en  nuestros  dias,  Cremona, 
los  Campos  de  Veletry  , Campo 
Santo  , Almansa  , Fontenoy  , &c. 
testificando  que  todavía  circula  en 
sus  venas  la  antigua  sangre  (b)  Es- 
pañola , i lo  que  les  es  de  la  ma- 
yor gloria  , han  merecido  la  pro- 
tección de  nuestro  Augusto  Mo- 
narca , quien  como  testigo  ocu- 
lar 


(a)  Bede  Hist.  Ecc.  Brit.  Lib.  3.  cap.  37.»- 
Combden  Britamnia  , &íc,  - O Halluran 
t.  1.  pag.  117. 

(b)  Hist.  Of.  Ireland.  by  Keating.  ó Hallo- 
ran  t.  2.  p.  58. , &ic. 
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lar.  (a)  de  su  valor  , i fidelidad  en 
las  Batallas,  i Juez  competente  del 
ineritó,  no  cesa  de  derramar  sobre 
ellos  las  gracias  de  su  soberana  be- 
nevolencia. Espero  que  mis  Leélo- 
res  mé  han  de  perdonar  ésta  digre- 
«ion  , i que  no  me  tacharán  de  va- 
nagloria , quando  consideren  , que 
mi  justificación  propria , muy  age- 
na  de  la  vana  ambición , que  tanto 
atrae  a otros , me  obliga  a élla. 

Vm.  afirma  , que  Sepulveda  co- 
my  testigo  presencial  la  ver- 

dad de  lo  que  Vm.  expone  en  su 
linpreso,tocante  a los  chicos  de  Mar- 
tija.  Pero  él  en  su  carta  adjunta 
( num.  quarto  ) afirma  que  jamás 

dijo 


(«^)  P)n  Vil&trI  S>  M.  en  174;-  se  puso  a U 
cabeza  del  Égercito  , donde  ganó  inmor- 
tal gloria  por  las  Armas  Españolas,  re- 
chatanda,  i persiguiendo  por  cinco  dias 
al  Egercito  enemigo,  aunque  de  fuer- 
zas muy  superiores  , impidiéndoles  asi 
el  pá'ü  que  intentaron  a Ñapóles  , i sal- 
vando nuestras  Conquistas. 
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dijo  tal  cosa  , i asi  vea  Vm.  a cuya 
ciienta  hemos  de  echar  ésta  algo 
mas  que  equivocación  : no  creo  se- 
rá a la  de  Sepulveda , pues  además 
de  negarlo  formalmente  dicho  Pro- 
fesor, no  comprendo  que  necesidad, 
hi  prudencia  havia  de  ofrecer  su 
juramento  en  un  asunto  contestado 
éntre  los  Facultativos  , deviendo 
primero  saber  distinguir  las  dos  es- 
pecies de  viruelas  , verdaderas  , i 
bastardas , dando  al  Publico  sus  ra- 
zones , i dejando  después  al  mismo 
Publico  el  derecho  de  juzgar , por 
no  corresponder  al  mismo  Sugeto 
ser  Juez,  i Parte  , como,  sería  el  Fa^ 
cultativo  , que  asistiendo  a una  en- 
fermedad dudosa  , formase  su  jui-» 
ció  particular  , i después  juráse  la 
verdad  de  lo  que  juzgaba  , no  con- 
siderando que  otros  Facultativos, 
a quienes  puede  corresponder  mai 
inmediatamente , quizá  opinarían 
de  otro  modo  , i que  el  Publico 
instruido  es  el  juez  competente  de 
segiejantc  contestación,  a quien  es. 

D res- 


so 

♦TGspOHsable  cada  Facultativo  de  la 
verdad  de  sus  observaciones'. 

Como  toda  la  fuerza  del  Im- 
preso de  Vm.  estriva  principalmen- 
te sobre  las  repeticiones  de  virue- 
las Inoculadas  , i conseqüentemen- 
te  la  inutilidad  de  ésta  praética, 
equivocando  las  viruelas  bastardas 
con  las  verdaderas  contra  la  opi- 
nión de  todos  los  Médicos , los  qua- 
l.es  , antes , i después  de  la  intro- 
ducción de  la  Inoculación,  hicieron 
ver  que  son  dos  enfermedades  tan 
esencialmente  distintas  , como  son 
las  grandes  virugh\s~  át.  las  pequeñas^ 
como  las  de  Pollo  , Cochino  , 
asi  las  llaman  en  su  lengua  los  Ale- 
manes , Ingleses-,  i Franceses.  Es- 
ta semejanza  de  nombres  no  cons- 
tituye diferencia  alguna  , ni  gene- 
rica  , ni  especifica  , como  Vm.  afir- 
ma en  su  Impreso  , ni  tampoco  las 
unas  excluyen  las  otras.  Quiere  Vm. 
asi  como  otro  Alejandro  cortar  por 
medio  de  un  solo  golpe  , el  nuda 
gordiano  , por  la  imposibilidad  en 

que 
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<|uc  Vm.  se  halla  de  desatarlo,  o sa- 
tisfacer a lo  que  dijo  Gandoger , el 
Dodor  Salva  , i otros  sobre  ésta 
distinción  bien  fundada  éntre  virue- 
las verdaderas  , i bastardas.  Mire 
Vm.  con  mas  reflexión  lo  que  di- 
geron  esto^  Autores,  particularmen- 
te lo  que  respondió  a Vm.  última- 
mente dicho  Doéfor  Salva,  en  sii 
carta  , respuesta  de  su  Papel  , pag. 
22.  , con  que  creo  quedará  Vm.  sa- 
tisfecho en  sus  dudas  , a los  que  re- 
mito a Vm.  por  escusar  repeticio- 
nes siempre  fastidiosas  ; por  cuyo 
motivo  me  limito  a probar  : pri- 
mero , que  las  viruelas  Inoculad  aj 
de  los  chicos  del  Señor  Corregidor 
fueron  verdaderas : segundo  , que 
las  segundas  fueron  volantes  , o 
bastardas  ; i tercero  , que  las  unas 
no  excluyen  las  otras:  i estas  razo- 
nes comparadas  , i añadidas  , a las 
que  dieron  estos  Señores  , conven- 
cerán a Vm.  de  la  poca  razón  que 
tiene  para  confundir  las  viruelas 
bastardas , con  las  verdaderas , a que 

tam- 
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también  se  pucide  añadir  Jo  que  yo 
í>e  dicho  sobre  el  mismo  asunto  en 
mi  pra&ica  moderna  de  la  Inocula-^ 
ehn  , en  varias  partes  ^ principal- 
mente en  la  Pag.  320. Sec.  9. 

Primero  : Los  chicos 'del  Señor 
Corregidor  de  Madrid.  D.Josef  An- 
tonio de  Armona,  tuvieron  por  la 
Inoculación  viruelas  verdaderas,  por 
que  la  viruela  ingerta  fué  verdade-' 
xa  viruela  (a)  , conseqüentcmentc 
la  viruela  que  salió  , fué  de  la  mis- 
ma naturaleza  , porque  Nemo  dat 
quod  non  habet.  Según  Vm.  dice  en 
estilo  ;de  Jardinero  (b)  en  lua^ar  de 
(Calabaza  ( egemplo  familiarizado  a 
Vm.)  0 perdería  V m.  eltrabi^o^  o sd^ 
enría  en  vez  de  Calabaza  un . Cohomhntii 
Vm.  como  amigo  de  extravagancias: 
admira  que  en  un  siglo  ían  ilustra* 
da  , en  que  han  llegado  las  Artes  , i 
Ciencias  a lo-sumo  ^ no  se  invente  la 
Inoculación  de  verrugas  para  prega- 


Prad.  Mod.  p.  <113.  -•-  I 
(b)  Didam.  pag.  38.,  n.  6. , i pag,  loa.  11,48. 


verlas  , i aun  Tmculacwn  as  la  uUh 
ma  enferme  dad- par  a precaver  la  muer- 
te^ i hacernos  por  este  medio  Inmorta- 
les. En  respuesta  de  esto  me  permi- 
tirá Vra.  ‘también  , que  me  admire 
muchisimo  qüe  por  mas  enemiga» 
que  sea  Vm.  de  la  Inoculación  viru- 
lenta, no  &e  aya  inclinado  a la  que 
aconseja  el  Autor  de  la  Inoculación 
du  bon  sens  , siendo  tan  necesaria; 
bien  que  a pesar  de  esto  , basta  que 
se  nombre  Inoculación,  para  ser  por 
Vm.  proscripta  sin  misericordia:  bol- 
varaos  ai -asunto. 

Estos  chicos  tuvieron  la  erupción 
local , su  calentura  de  tres  dias  que 
précedió  , i cesó  con  la  erupción  ge- 
neral de  140.  postillas  al  niño  Josef, 
de  330.  a la  niña  , i de  75.a  Fran- 
cisco. La  erupción  duró  tres  dias;  la 
Supuración  tres  mas,  i la  deseca- 
ción otros  tres  dias, poco  mas,  o me- 
nos, sin  hablar  de  la  supuración  lo- 
cal , que  duró  mas  de  30.  dias  , i 
dejó  una  cicatriz  oval,  la  qual  sol» 
-eon  la  fiebre  eruptiva  bastaría  pa- 


) 


probar  la  exi  > iruelas  ver- 

daderas, pues  por  mas  veces  que 
he  repetido  la  Inoculación  en  se- 
mejantes casos , jamás  apareció  , ni 
erupción  local , ni  fiebre  eruptiva; 
prueva  que  entonces  las  han  pasado, 
como  hé  probado  en  varias  partes 
de  mi  Obra.  Prad:.  Mod.  p.  320. 
Sed.  9.  p.  16. 

2.  Las  segundas  viruelas  de  es- 
tos niños  fueron  bastardas  , como 
consta  por  la  adjunta  carta  del  Se- 
ñor Coregidor  ( num.  i . ) ''  Por  lo 
! w que  toca,  (son  sus  palabras)  a las 
; w viruelas  locas  de  mi  hija  Maria 
de  la  Encarnación,  i de  Francis- 
w co  de  Pan  su  ermano  , nada  tcn- 
iy  go  que  decir  en  abono  de  los  he- 
chos,  i de  el  ningiin  cuydado  que 
dieron  encasa.  Casi  a un  tiempo 
77  les  dieron  a la  niña  estando  al 
»>  lado  de  su  madre,  i al  Semina- 
»»  rista  estando  fuera.  Empezaron* 
>7  el  Lunes,  i Martes  de  una  sema- 
»>'  na , se  conoció  la  calidad  que 
*7  vulgarmente  se  llaman  viruelas 

$ ; u.- 
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« locas,  las  pasaron  cantando  en  la 
»>  cama ; no  produgeron  síntoma 
alguno  de  cuydado , i al  fin  de  la 
*>  misma  semana  ( que  son  cinco 
»>  dias  ) se  desapareció  todo , i que- 
»»  darpn  buenos;  ésta  es  la  pura  ver- 
dad  , i digan  lo  que  quisieren  los 
í>  que  solo  hablan  por  capricho  , o 
w por  malos  informes/’  Hasta  aquí 
el  Señor  Corregidor.¿Pregunto  a Vm. 
ahora  , Señor  Ex^atédratico  de 
tantísimas  Catédras  , havrá  Faculta- 
tivo que  dee  mas  natural  , i mas 
exaéta  descripción  de  las  viruelas 
bastardas  ? ¿Puede  Vm.  mismo  en 
34.  años  que  maneja  con  dispendio 
de  su  dinero  los  Autores  de  Medi- 
cina  (a)  darla  con  mas  sencillez  , i 
verdad  ? Compárela  con  la  que,  Vm. 
há  dado  de  estas  mismas  viruelas 
en  su  examen  (b) , vea  de  que  lad® 
cae  la  contradicción  , si  es  de  el  la-  ’ 
do  de  el  Señor  Corregidor , hombre 

de' 


(a),  Didara,  pag  i ;. 
tb)  Void.  pag.  ai,  I 8a. 
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de  toda  verdad  , i Padre  de  los  ni- 
ños , testigo  ocular , o al  del  Licen- 
ciado Presbitero  que  publica  lo  que  ' 
se  le  antoja , o lo  que  se  dice , sin  la 
madurez,  o examen  correspondiente. 

Por  esta  descripción  sencilla  (de 
cuya  verdad  no  se  puede  dudar)  se 
vé  evidentemente  el  caraéler  de  vi- 
ruelas bastardas.  Principiaron , i aca- 
baron en  cinco  dias  , sin  sintoma  de 
peligro.  En  las  primeras  viruelas  pa- 
saron los  periodos  regulares  de  do- 
ce a quince  dias  , con  fiebre  , eru- 
pción local , i general,  i humor  pu- 
rulento. En  las  bastardas  el  humor 
há  sido  seroso  , algo  espeso  , i no 
purulento  , sin  dejar  por  lo  regular 
cicatriz,  o señal  en  el  cutis.  Las  pos- 
tillas crecían  rápidamente  en  pocas 
horas  , i se  secaron  prontamente 
con  estas , i otras  señales  que  ex- 
plica muy  bien  M.  Gandoger  (a),  co- 
mo igualmente  el  ilustre  Barón  de 
Van-Swieten  , en  sus  obras  Posthu- 
mas 


(a)  Gandoger  p.  36 j. 


mas,  publicadas  por  D.  Maximiliaa» 
Stoll  en  Viena  en  1783.,  donde  trae 
(a)  cinco  casos  de  viruelas  espúreas, 
llamándolas  varióla  spurta  ; tamn* 
bien  habla  de  ellas  en  sus  Comentará 
os  (b)  donde  dice:  aunque  algunas  ve^ 
tes  son  tan  suaves  , que  con  dificultad 
se  distinguen  de  las  viruelas  volantes^ 
9 bastardas , causa  que  los  ignorantes: 
las  confunden  unas  con  otras  (c).  Coit 
éstas  , digo  , i otras  señales  que  trac 
en  su  carta  el  Doélor  Salva  , se  evi- 
ta la  equivocación  , en  que  Vm. , i 
otros  han  caído  ( quizá  voluntaria- 
mente ) , a las  que  se  puede  añadir 
®tra  señal  de  que  los  mismos  Auto- 
res , i otros  mas  modernos  hacen 
mención,  es  a saber,  que  en  el  pun- 
to de  las  postillas  de  las  viruelas  bas- 
tardas ( antes  de  reventar ) se  halla. 

una 


(a)  Pag.  1Í3. , i tj  r. 

(b)  Coment.  Aph.  1381.  f.  j*  p.  10. 

(c)  Ibid.  minimé  mirum  est  si  ab  ignaris 

variol*  spuriae  pío  veris  , &¿  geHtrints 
habeantur.  . á . 
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«na  vegiga  llena  de  wii  humor  a- 
quoso  , o seroso  (a). 

3.  Estas  dos  especies  de  erupcio- 
nes cutáneas  , esencialmente  distin- 
tas,! acometiendo  solo  una  vez  por  lo 
regular , no  libertan  la  una  de  ia 
otra.  Hé  tenido,  varios  Inoculados, 
i hé  visto  varios  de  viruelas  natu- 
rales , que  padecieron  las  bastardas, 
antes , o después  de  las  verdaderas 

(b) .  Hé  visto  enlaCoruña  en  1777. 
una  epidemia  de  viruelas  bastardas 

(c)  al  tiempo  que  no  se  hallaban  vi- 
ruelas verdaderas  en  todo  el  contor- 
no , i acometieron  igualmente  tan- 
to a los  que  han  tenido  anteriormen- 
te las  naturales , o inoculadas  ver- 
daderas, como  a los  que  no  las  han 
tpnido ; i las  viejas  mas  inteligentes 
que  dos  de  que  habla  Van-Swietcn 
supieron  entonces  distinguir  las  unas 

de 


(a)  Ibid.  Aph.  1381.,  p.  10.  donde  distingue 
las  dos  viruelas. 

(b)  Pra¿t.  Mod.  pag.  320.  Seíl.  9,. 

(c)  Ibid.  pag.  190.,  i 339. 


de  las  otras  , con  más  sindére- 
sis que  algunos  Facultativos,  que  se 
equivocan  , o pretenden  equivocar- 
se: cada  epidemia  tiene  su  tiempo 
en  que  reyna  , i demuestra  enton- 
ces su  genio  particular , ocasión  fe^- 
líz  para  los  que  quieren  observar ; i 
asi  siempre  prevengo  a los  Inocu- 
lados ,0  a sus  Padres , que  las  vi- 
ruelas inoculadas , o naturales  no 
los  libertando  las  bastardas  , para 
que  no  se  equivoquen  las  unas  con 
las  otras , ni  se  publiquen  reinciden- 
cias , que  jamás  ha  havido  por  lo 
regular  , como  , o por  malicia  , o 
por  ignorancia  hacen  los  Anti-Ino- 
culistas. 

De  esta  verdad  tenemos  puevas 
inegables.  Catalina  , Emperatriz  de  , 
las  Rusias,  se  hizo  Inocular  por  el 
Medico  Ingles  el  Barón  de  Dims- 
dale  antes  de  ser  Inoculado  su  hij» 
único , her«dero  de  su  basto  Impe- 
rio , con  animo  de  inocularle  con 
pus  de  sus  propias  postillas  , para 
que  de  este  modo  ( como  Soberana,' 
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i'  Madre  tierna  ) pudiera  asistirle^ 
asegurar  mejor  la  feliz  resulta  en  el 
objéto*  principal  de  su  cariño  , i dar 
un  egemplo  a todos  sus  Vasallos, 
digno  de  imitar.  Pero,  aunque  dispu- 
sieron la  Soberana  , i su  Medico  las 
circunstancias  del  mejor  modo,  suce- 
dió no  tener  efedlo  , a causa  de  las 
viruelas  Bastardas  que  acometieron 
a este  Principe  antes , i obligaron 
a diferir  la  inoculación  , hasta  que 
se  pasaron  éstas,  la  que  entonces 
se  egecutó , i produjo  las  buenas 
conseqüencias  que  tanto  deseaba  ca- 
da Vasallo  de  éste  Imperio  basiisi-- 
mo,  cuya  felicidad  pendía  del  su- 
ceso de  ésía  operación.  El  Barón  de 
Dimsdale  en  un  Tratado  particular 
•<}ue  esa’ivió  (a)  sobre  las  Inocula4 
eiones  de  la  Emperatriz  , i del  Prin- 
' cipe  su  hijo  trae  ésta  relación , cu-r 
ya  autenticidad  es  inegable,  i prue^ 
va  que  éstas  dos  erupciones  son  dis- 

lin- 


(i)  Tra^Qs  on  kioculation.  London  «781.  p. 
4».  , i 84. 
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tintas,  i «o liberta  la  una  de  la  otra; 
el  mismo  Autor  (a)  confirma  lo  mis- 
mo en  siigetos  que  fueron  aco- 
metidos de  viruelas  bastardas , i des- 
pués de  las  verdaderas  , que  sobre- 
vinieron las  unas  .naturalmente  , í 
las  otras  por  Inoculación  que  hizo 
para  la  mejor  averiguación  de  la- 
real,  i verdadera  diferencia  de  éstas 
dos  especies. 

El  Doftor  Alejandro  Monro  ase- 
gura (b)  que  varios  niños,  después 
de  haver  pasado  las  viruelas  bas- 
tardas fueron  acometidos  de  las 
verdaderas. 

El  Dodor  Schultz  (c)  dice  , que 
éstas  dos  viruelas  son  distintas , i 
los  Doélores  Wrloff , i Gaubius  ase- 
guran , "que  ay  muchas  erupciones 
semejantes  , aunque  diferentes  de 

»>  las 


(a)  Ibid.  p.  178.,  ad  181. 

(b)  An  account  of  the  Inoculación  of  tbe 
. Small-Pox  in  Scotland.  in  17.61.  p. 43. 

iiic)  Accoutu,  of  lao^vd^tion.  Lpodon  1767. 
p.  i3l. 
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: las  viruelas  verdaderas  , que  las 
n unas  no  libertan  de  las  otras , i 
^■»9  que  esto  es  la  causa  de  la  equivo- 
» cacion  vulgar  de  las  repeticiones 
9*  de  las  viruelas 

Los'Doélores  Black,  i Sims  ase- 
guran (a)  haver  visto  personas  ino- 
culadas con  viruelas  bastardas , te- 
ner ésta  especie  de  viruelas  , i des-' 
pues  tener  las  verdaderas  por  Ino- 
culación , o contagio  , i que  la  ex- 
'periencia  , i observación  enseña  el 
modo  de  distinguir  la  una  especie 
de  la  otra.  Lo  mismo  asegura  el 
Barón  de  Dimsdale. 

D.  Gulielmo  Moss  dice  lo  si- 
guiente. ” Las  viruelas  bastardas  se 
99  equivocan  algunas  veces  con  las 
??  verdaderas,  lo  que  dió  motivo  de 
» decir  que  estas  acometen  segun- 
M da  vez  : pero  aunque  en  algo  se- 
¡»>  mejan , se  distinguen  fácilmente, 

»>  aten- 


,j<a)  Observ.  Medical  and  Politic.  on  tht 
Small-Pox  Byvr  Black  m.  London  1781,'! 
I P.  44. 
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-n  atendiendo  a las  simientes  seíía- 
» les.  Al  salii’jlás  viruelas  locas , n» 
r>  se  halla  el  enfermo  tan, malo,  co- 
» mo  al  salir  las  verdaderas.  Las 
« postillas'se  lev'antan  prontamente, 
» i se  llenan  inmediatamente  de  ua 
V humor  transparente  , i claro,  con- 
tinuando  asi , sin  bolverse  blanco, 
i espeso  como  en  las  verdade- 
»>  ras.  Las  postillas  en  las  bastar- 
w das  se  secan , i desaparecen  den- 
r»  tro  de  tres  , o quatro  dias : en  las 
n verdaderas  no  sucede  en  menos 
de  una  semana  , lo  que  distingue 
w particularmente  , no  solo  éstas 
» dos  especies  , sinó  también  todas 
las  demás  erupciones  que  semejan 
a las  viruelas  verdaderas,  las  que 
se  secan  , i desaparecen  dentro 
5»  de  la  semana  , contada  desde  la 
erupción.  Estas  viruelas  bastar- 
das  acometen  solo  una  vez  al 
í’  mismo  sugéto’’  (a).  Otros  muchos 

Aug- 

(a)  An  líssay  on  the  Management  and 
Nnrslng  of  Childtcng  By  William  Moss, 
Surgeon  , l,ondon.  1781,  pag.  2ij. 


Autores  se  pueden  traer  en  confir- 
ihacion  de  esta  verdad  , si  fuera 
menester  i si  la  experiencia  de  ca- 
de dia  no  la  huviese  comprobad# 
sobradamente. 

Lo  que  trae  el  Autor  del  Dic- 
cionario de  Medicina  (a),  merece 
la  atención  del  Leétor  por  la  clari- 
dad con  que  distingue  éstas  dos  es- 
pecies de  viruelas. 

Lo  que  acabamos  de  decir  (son 
?»  las  palabras  de  éste  Auétor  ) so- 
bre  las  viruelas  volantes  , es  sa- 
cado  de  una  excelente  Obra  pe- 
»>  queña  , bájo  el  titulo  de  viruelas 
9>  volantes , i dada  a luz  , año  de 
97  1759.  en  la  Imprenta  de  Houry, 
99  cuyo  Autor  no  se  dá  al  Publico. 
99  Es  lo  único  que  tenemos  sóbre  la 
99  materia.  En  un  tiempo  en  que  se 
99  disputa  sóbre  la  Inoculación  de  las 
99  viruelas  creemos  nos  agradecerán 
99  el  que  pongamos  aquí  la  conclur- 
99  sion  de  Esta  Obra.  Por 


(a)  Quinta  edic.  París  178^:  palabra  Ve^ 
roiste 


''Por  el  continuado  examen  de 
»>  las  viruelas  volantes  , parece  de- 
9t  cidido  sin  contradicion,  que  ella» 
ff  no  pueden  inducir  en  error  a lo$ 
Facultativos  atentos.  Luego  que 
j>  empieza  a manifestarse  ésta  en- 
fermedad , yá  no  se  puede  recelar 
» que  sean  viruelas  verdaderas  , ni 
>»  tampoco  se  puede  esperar  , des- 
»»  pues  que  há  parecido  , que  el  en- 
»»  fermo  quede  esento  para  lo  ade- 
» lante  de  tener  viruelas  verdade-r 
>»  ras,  en  caso  que  antes  no  las  aya 
ft  padecido.’^ 

Los  adversarios  de  la  Inocula- 
ción confiesan  que  las  repeticiones 
de  viruelas  naturales  son  rarísimas^ 
de  modo , que  el  que  las  huviese  te- 
nido una  vez,  aun  de  pocos  granos, 
no  recela  de  exponerse  al  contagio. 
Los  Doélores  Mead  , Boerhave , 
Chirac,  i Molin  niegan  absolutamen- 
te haverlas  visto  jamás  en  su  Prac- 
tica en  París  , Londres , i Amster- 
(dam  (a)  Van-Swieten  es  de  la  mis- 

E ma 

(a)  Praít.  mod.  pag. 
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ma  opinión.  Sus  palabras  deven  ser 
convincentes  , i son  : "puedo  inge- 
V)  nuamente  asegurar , que  con  30. 

años  de  una  larga  praftica , no 
w hé  visto  tener  a alguno  dos 
fy  veces  las  viruelas  (a).”  Luego  que 
motivo  ay  de  no  conceder  a lo  me- 
nos- éste  privilegio  a las  inoculadas, 
siendo  de  la  misma  naturaleza,  quan- 
do  los  Autores  mas  insignes  lo  ates- 
tan. Boerha  ve  dice  (b)  , que  la  Ino- 
tulacion  le  parece  un  preservativo  bas^ 
tante  cierto , i seguro.  Gandoger  afir- 
ma (c],  que  en  200^000.  Inocula- 
dos no  huvo  reincidencia.  Conda- 
mine  asegura  lo  mismo.  Camper  en 
su  Tratado  premiado  por  la  Acade- 
mia 


(a)  Candidé  fateor  me  30.  annorum  spa- 
tio,  & in  numerosa  qwidem  Praxi  rtun- 
quam  vidisse  aliquem  BIS  variolis  labo- 
rantem,  Coment.  in  Aphor.  1381.  p.  ij. 
edit.  Paris. 

(b)  Prophilaxis  insitiva  videtur  satis  cer- 
ta, tutáque  aph.  t403. 

Pag.  350.  In  soopooo.  Inoculaiis  nuU 
lam  dari  recidivara. 


mia  confirma  lo  mismo  , i dice  (a), 
que  en  cien  mil  Inoculados  en  so- 
la la  Europa , no  ay  egemplar  que 
ninguno  las  haya  tenido  segunda 
vez.  El  Barón  de  Dimsdale  es  de 
la  misma  opinión  , i dice  (b)  ”creo 
firmemente  que  ninguno  haya  te- 
>>  nido  jamás  , ni  pueda  tener  las 
»»  viruelas  segunda  vez  , yá  sean 
?>  naturales,  yá  sean  inoculadas,  i 
?>  si  algunos  tuvieron  segunda  vez 
las  naturales  , es  una  prueva  mas 
» en  favor  de  la  Inoculación,  pudien- 
» do  yó  declarar  con  toda  verdad, 
jy  que  entre  los  muchísimos  que  hé 
» Inoculado,  ni  uno  me  consta  que 
yy  haya  padecido  , ni  aun  tenido  la 
r sospecha  de  segundas.  Luego  pa- 
V rece  que  los  Inoculados  se  hallan 
menos  expuestos  .a  bolver  a te- 

»»  ner- 


(a)  Pag.  30.  asserit  in  loogooo.  luoculatis 
in  Europá  solá  non  datum  exemplum  ali- 
quem  BIS  iis  afFeítutn  esse, 

(b)  Ttcatise  on  Inoculation.  Londres  fcditio 
séptima  >779.  Pag.  60.  Trads  on  Inocu- 
laiion  London  171}  1.  Pag.  14a.,  161,(67 
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ff  nerlas  , que  los  sugetos  que  han 
r tenido  las  naturales’’  Momo  , i 
otros  muchos  Autores  pradicos  corf- 
firman  lo  mismo ; i lo  que  parece 
no  dejiir  lugar  alguno  para  dudar, 
es  la  imposibilidad  de  pegar  el  con- 
tagio a los  Inoculados  por  segun- 
das , i repetidas  Inoculaciones  , ni 
por  contadlo  , ni  tráto  con  los  vi- 
rulentos. 

De  lo  dicho  se  sigue  , que  las 
primeras  viruelas  de  los  niños  de  el 
Señor  Corregidor  de  Madrid , fue- 
ron verdaderas  , i las  segundas  es- 
púreas , o bastardas : que  los  suge- 
tos que  han  tenido  las  unas  , nó  se 
hallan  por  eso  libres  de  tener  las 
otras  , por  ser  dos  enfermedades  tan 
esencialmente  distintas  , como  son 
sarna , sarampión  , bubas  , i escor- 
buto o lepra , por  mas  que  Vm. 
quiere  disfrazarlas  con  sus  distincio- 
nes Kscolasticas  , i Sofisticas  , sus 
bufonadas  ridiculas  , fingiendo  que 
los  Inoculado  res  inventaron  para  de- 
fender su  sistema  a pesaj"  de  ¡a  ver- 

dad^ 
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dad , i la  razón  , llamar  volantes  á 
las  segundas  viruelas  , esto  es , una 
quisicosa , que  parece  viruelas  , i rió 
h es  (a)  ,que  rarisimas  veces , (nun- 
ca segiin  muchos  clasicos  Autores) 
repiten,  especialmente  las  Inocula- 
das; que  las  expresiones  con  que 
Vra.  intenta  denigrar  mi  reputación, 
5on  producidas  sin  necesidad  , i de 
la  clase  explicada  por  Salva , por 
no  conducir  a la  prueva  de  .las  re- 
incidencias que  Vm.  propone,  i ser 
puramente  efedo  de  una  pluma,(por 
no  decir  corazón)  llena  de  demasia- 
do ardor  , asi  publicando  a todo 
el  mundo  éstas  calumnias,  las  que 
fueron  copiadas  tantbien  a la  letra 
por  otro  Anti-ínoculista  en  un  Pa- 
pelucho Impreso  en  Barcelona  , e 
intitulado  Memoria  contra  la  ínocu-r^ 
lacion  , el  que  parece  una  produc- 
ción disparatada  de  nn  celébro  de- 
lirante , un  retrato  desfigurado  sin 

pies. 


<a)  Di£t.  P,  laó.,  num.  77. 


1 


pies , ni  cabeza  (a) , que  recivió  el 
¡aqenosprecio  que  merecen  las  mu- 
chas falsedades,  i , casos  supuestos 
c]^ue  contiene  la  relación  siguiente, 
que  me  han  remitido  autenticamen' 
fte  desde  Barcelona,  prueva  con 
evidencia  ésta  aserción , i la  ningu- 
na feé  que  merece  éste  Impre- 
so , cuyo  Autor  en  otra  ocasión  fué 
pbligado  por  autoridad  superior  a 
retratar , i suprimir  otros  Papeles 
denigrativos  de  semejante  i^atura- 
leza  (b). 

jj  hija  de  D.  Mariano 

f ¡la  fue  Inoculada  , i después  tuvo 
> las  viruelas  , dice  este  Autor  (c) 
? siendo  asi.  que  la  erupción  que 
f el  caraéleriza  de  segundas  virue- 
las, 


j) Cujus  velut  aígri  somnia  vanx 

fíngentur  species,  ut  ne  pes  nec  caput  uní 
reddatur  formae.  Hor.  Art.  Poética, 
b)  Vease  el  Registro  de  .Mandatos  , en  el 
Oficio  de  Francisco  Mas  , Escrivanodcl  ' 
Colegio  de  Barcelona  a 26.  de  Agosto  de 
! 1773.  < .?-  • 

p Pag.  45.  cita  40.  ^ 


- . . 

i3  las,  duró  mas  de  medio  ano  , i 

w si  él  huviera  especulado  la  cosa, 
» como  supone  ; no  haviia  escrit© 
w que  a la  tal  niña  la  criaron  en 
la  calle  de  treinta  Claus\  pues  en 
w tal  calle  no  estpvo  la  ama,  sino 

V en  la  que  llaman  del  l^idre  : ca- 
jí  lia  con  estudio  el  nombre,  del  La- 
w brador  que  tenía  tres  hijos  Ino- 

otilados  , i de  otros  , para  que  no 
j}  pueda  probársele  la  mentira;  afir- 

V ma  también  contra  toda  verdad 
jj  que  las  resultas  de  la  Inoculación 
» , de  las  hijas  del  Conde  su  vecino  (es 
»>  el  Conde  de  Carpió ) han  sidojki- 

tales  , siendo  asi  que  fueron  muy 
a;  felices,  como  asegura  dicho  Con- 
de  , tratando  con  este  motivo  de 
« malhechores^  i dignos  de  suplicio  a to- 
>?  dos  los  que  intervinieron  en  elángert» 
« (a)  , en  Barcelona  solameiue-vlia 
■>\  muerto  de  la  Inoculación  el  hijo 
»>  del  Señor  Vila  , que  es  el  Cajero 
de  casa  Milans  (b),  i se  puede  ver 

en 

(ai  íbiU. 

.(kj  IbiJ.  Pag.  20. , cita  15 
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h en  mi  Libro  Pradi.  Mod.  (a) , los 
» otros  nueve  de  que  habla  dicho 
»>  Autor  son  casos  supuestos , i sinó 
s>  que  diga  sus  nombres.  También 
»>  es  caso  falso  el  de  la  hija  de  Do- 
» na  Magdalena  Condaro.  El  Doc- 
»»  tor  Balaguer  assgura , que  no  co- 
» noce  a tal  Señora,  ni  le  há  visitado 
« nunca  hija  alguna  : por  otra  par- 
M te  la  sobredicha  afirma  , que  nun- 
5>  jca  jamás  há  tenido  hijo  , ni  hija 
« alguna  inoculada  , i que  la  que 
se  le  murió  fué  de  viruelas  natu- 
»>  rales.  Las  demás  falsedades  con- 
tenidas  en  este  Papel  éstán  a la 
vista;”  pues  éste  , como  los  dc-r 
más  Anti- Inoculistas  falsifica  los 
hechos , tal  es  la  preocupación  que 
tienen  contra  ésta  praélica. 

El  mismo  juicio  se  puede  formar 
de  este  Papel  , que  formó  un  facul- 
tativo de  la  Junta  Praélica  de  Me- 
dicina de  París  de  otro  Papel  del 
mismo  sugéto  , intitulado  Memoria 
'Sobre  el  uso  del  Solimán  corrosivo , i 

pu- 

■1)  Ptaéi.  mod.  Pa¿.  90. 
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publicada  en  la  Cácete  de  Santé  dé 
i6.  de  Diciembre  de  1773.  en  los 
términos  siguientes: 

De  Barcelona  a 2 g.  de  Noviembre, 
**Se  acaba  de  publicar  un  Pape- 
j»  lillo  de  24.  paginas  en  4.  , cuyo 
titulo  es , Memoria  sobre  el  úso 
« del  Solimán  corrosivo  pbr  M.  Pi- 
w brac , sacada  de  la  colleccion  de 
la  Academia  Real  de  París,  i ver- 
tida  al  Español  por  el  Doélor  Jay- 
7i  me  Menos , Medico  de  Barcelona. 

Si  hemos  de  creer  al  Traduélor  el 
r>  Bien  del  publico  há  dirigido  su 
»»  empresa , por  esto  se  afirma  a- 
» mante  de  la  salud  Publica.  Pero 
» bájo  del  titulo  se  lee  , que 
« éste  Papelillo  es  en  respuesta  a 
una  critica  , lo  que  prueva  , que 
el  Señor  Menos,  hablando  por  la 
»>  utilidad  del  Publico , no  se  há  ol- 
« vidado  de  hablar  a favor  suyo. 
»>  Lo  que  hay  particular  es  , que  és- 
y»  ta  Obrilla,  de  la  que  es  verosímil 
>y  que  aya  pocos  egemplares  en 
« Francia , nos  la  há  remitido  di- 

>»  rec- 
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vf  redámente  el  Autor  , sin  que  ea 
99  ella  haga  memoria  de  las  nues- 
99  tras  observaciones  sobre  los  di- 
99  ferentes  modos  de  curar  las  enfer- 
99  medades  Venereas,i  asi  devemos 
99  decir,  que  há  sabido  nuestro  nom- 
99  bre  para  embiarnos  su  Papelillo, 
99  i le  i’gnoró  quando  havria  podi- 
99  do  aprovecharse  de  las  razpnes, 
99  i hechos,  que  insertamos  en  nues- 
99  tras  Gacetas  , en  favor  del  Soli- 
99  mán  corrosivo  (a).  En  conseqüen- 

»>  cia 

(a)Treinta  años  ha  que  he  visto  la  Qbrita  de 
del  Barón  de  V’an-Swieten  , intitulada  En- 
fermedades del  Egercito  f en  que  cúralas 
enfermedades  venereas  por  medio  del  So- 
limán corrosivo:  I aunque  la  autoridad  de 
este  respetable  Autor,  i relación  que  en- 
tonces me  dio  el  |Kxcin.  Señor,  Conde  de 
O-Reilly  de  la  felicidad  con  que  se  curaban 
los  males  venéreos  con  este  Remedio  en  el 
Egercitode  Alemania  , donde  servia  enton- 
ces , no  admitían  duda  alguna  , i devian  pa- 
recer suficientes  para  animarme  al  uso  de  es- 
te Remedio ; no  obstante  no  me  atrevi  has- 
ta recivir  cartas  de.  algunos  afbigos  Facülta- 

ú- 
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da  juzgamos  útil  partidpaiieqiie 
» las  fútiles  obgedones  que  hace 
contra  esta  Sal  mercurial  se  ha- 
ff  lian  refutadas  en  nuestras  obser- 
vaciones : que  sus  declamaciones 
son  rancias  , i gastadas  ; que  va- 
ríos  celebres  Médicos  de  Alema- 
nía  , Inglaterra  , Italia  , i Francia 
« han  respondido  repetidas  veces  a 
í»  ellas : que  si  el  Doftor  Menos  to- 
w davia  sueña  fantasmas  en  Barce" 
5?  lona, deve  contentarse  con  comba- 
tirlas  dentro  su  Gavinete , i pe- 
w lear  contra  ellas  con  sus  Obras; 

faltándole  razones  buenas  en  su 
» favor  contra  el  úso  de  aquel  re- 
medio , las  há  suplido  con  la  Me- 

j?  mo- 


tivos lie  París  ( a quienes  escrivi ) aseguran' 
dome  del  ningún  peligro  del  iiso  interno  d® 
esta  Sal  M«alica.  Desde  entonces  la  usaba 
en  una  infinidad  de  casos  venereos  , i otros 
procedentes  de  otras  causas,  con  feliz  éxito: 
I protesto  que  jamás  he  observado  la  mas 
inirwina  mala  consecuencia  de  resulta  de  su 
administración  , dirigida  con  la  prudeiteia 
que  corresponde  a cada  Medico, 


»* 
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> moría  de  M.  Pibrac , que  desacre- 
f dita  las  de  la  Academia  Real  de 

Cirugía  , i en  la  que  no  haviendo 
^ pensado  sólidamente , i razonado 
» con  juicio  su  Autor , es  cierto 
» que  le  desaprobaría  si  viviese  en 

♦ nuestros  dias.  Pero  el  Señor  Me- 
>*  nós,  no  solo  declama  contra  el 
'j*  Solimán,  se  levanta  también  coii- 
h tra  la  Cicuta  , cuyo  úso  condena, 
» alegando  a su  modo  una  grosera 
»>  colección  de  observaciones  desfa- 
'»  vorables  al  úso  del  extraélo  de 
» ésta  planta.  En  nuestras  Gacetas 
'?  hemos  hecho  ver  el  juicio  quede- 

> via  hacerse  del  úso  de  la  Cicuta, 

> i una  de  las  observaciones  de  és- 
f ta  denionstrára  que  el  Solimán 
^ puede  ser  muy  eficaz  en  muchas 
^ enfermedades  independentes  de 

* la  Lúe  venerea  , contra  la  que  se 
havia  aplicado  primeramente."* 

Además  de  esto,  i lo  que  Vm.  di- 
jo de  mí , también  es  muy  digno 
de  repáro  , conjo  contrario  a las 
kuenas  costumbres  la  calumnia  con- 
^ ira 


I 


77 

tra  los  Medico*  Inoculadores  , deí 
jiuri  sacra  /hwjr5"{a);  contra  los  Bo^ 
ticarios  de  Burgos  , acusados  de  tra- 
bajar con  poco  esmero  el  Regulo  an- 
timonial i^)  ^ i,  la  que  Vm.  escrive 
contra  los  Médicos  en  general  (c) 
de  dar  certificaciones  por  respetos  del 
g^te  las  pide : lo  es  también  la  inde- 
cente proposición  de  las  Damas  de 
Madrid , en  orden  a D.  Nemesio 
Salcedo  (d)  donde  dice  que  le  foti~ 
gahan  bastantemente  por  su  notable, 
brío  , i hermosura»  También  lo  es 
el  jadiarse  Vm.  de  pradlicar  la  Me- 
dicina contra  las  Leyes  Patrias  , i 
los  Sagrados  Cánones  , como  se  glo^ 
ria  Vm.(e)  , sabiendo  que  los  Sacer- 
dotes necesitan  expresas  licencias 
Pontificias , que  dudo  tendrá  Vm.: 
i que  en  España  está  prohivido  e- 

ger- 


(a")  Didtam.  P.  170. 

(b)  Ibid.  P.  70.  , num.  44. 

(c)  Ibiü.  P.  184.  , num.  2. 

(d)  Didlam.  P.  166.,  num.  39. 
Ibid.  Pag.  70. , num.  44. 


gci'cer  la  medicina  sin  titulo  , co- 
mo Vm.  hace.  Estas  , i otras  propo- 
siciones proferidas  por  un  Eclesiás- 
tico , merecen  la  censura  del  Publi- 
co, i el  castigo  que  imponen  las  Le- 
yes. Juzge  Vm.  mismo  quien  mere- 
ce mas  la  severidad  de  la  sentencia 
que  Vm.  fulmina  contra  los  Inocu- 
ladores  (a)  , qm  si  no  se  nos  corrige 
con  la  mayor  severidad  , no  sabe  pa- 
ra quando  se  guardan  las  penas , i cas- 
tigos que  se  imponen  a los  reos  de 
Estado. 

Haviendo  satisfecho  en  esta  pri- 
mera parte  a los  diferentes  cargos 
que  Vm.  me  hace  en  particular  en 
su  Diíftamen  (b);  i manifestado  con 
priievas  , i documentos  auténticos 
las  graves  equivocaciones,  (que  bien 
contadas  pasan  de  mas  de  36.)  que 
Vm.  levanta  contra  mí , i dá  al  Pu- 
blico , como  tantas  verdades ; resal- 
ta luego  a la  razón,  que  si  tantas  se 

ha- 


(a)  Ibid.  P.  132.,  num.  7. 

(b)  ibid.  Pa¿.  iJi. , i ba,  , num.  17. , i 18. 


hallan  en  el  corto  recinto  de  una 
Pagina , i media  , ¿que  será  en  toda 
la  obra  ? No  se  há  de  presumir  el 
error  en  que  pueda  quedar  el  Pu- 
blico ¿on  proposiciones  truncadas,  i 
Autoridades  poco  exaátas  , que  Vm. 
interpola  en  su  Escrito.  No  puede 
Vm.  por  este  motivo  dejar  de  que- 
dar siigeto  a la  restitución  del  da- 
ño causado  , no  solo  a la  salud  Pu- 
blica , i fama  del  Individuo  , sino 
también  al  bolsillo  del  que  compra 
sus  Libros  , como  lo  afirma , i prue- 
va  el  muy  ilustre  M.  Fr.  Benito 
Feyjoo  (a). 

Aunque  podemos  yá  dejar  , éste 
asunto  , haviendo  plenamente  ma- 
nifestado las  equivocaciones  , i ca- 
lumnias que  Vm.  há  fulminado  con- 
tra mí  en  particular  , i que  el  Doc- 
tor Salva,  ( i otros  muchos ) há  acla- 
rado , i satisfecho  nerviosamente, 
tanto  en  su  Proceso  como  en  su  car- 

ta 


(a)  Teat.  Crit.  t.  4.  , Disc.  ii.  en  todo,  i 
num.  II.  en  Particuiar. 
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ta  respuesta  , a quantas  obgeciontf* 
Vm. , i otros  han  levantado  contra 
la  praélica  de  la  Inoculación  , i que 
tengo  por  superfino  notar  los  . erro- 
res , i engaños  del  juicio  , o di6lam^n 
de  í^m, , no  será  fuera  de  proposito 
por  el  bien  de  la  humanidad  hacer 
patentes  en  la  segunda  parte  algu- 
nos descuydos  , e infundados  argu- 
mentos , producidos  por  Vm.  deque 
t\  Doélor  Salva  no  quiso  hacer  cá- 
so , para  que  de  todos  juntos  se  vea, 
no  solo  la  inutilidad  , sino  también 
el  grande  perjuicio  que  hace  su  Im- 
preso al  Publico  , por  las  muertes 
multiplicadas  de  viruelas  naturales, 
i la  diminución  de  la  Población  con- 
seqüente  a ellas  que  causaría  su  sis- 
tema, lo  que  se  pudiera  precaver 
por  la  prad.ica  de  la  Inoculación. 


PAR’ 


8r 

PARTE  SEGUNDA. 
Análisis  critica  del  Libro  del  Licen- 
ciado Ferrer, 

M.  intitula  su  Libro  Juicio  , o 


V Difamen  sobre  el  Proceso 
de  la  Inoculación  del  Doctor  Salva: 
pero  este  titulo  no  corresponde  a la 
Obra;  porque  en  ella  no  forma  ana^ 
lisis  del  Proceso  de  la  Inoculación, 
como  se  debia  : es  una  excusa  in- 
admisible decir  , que  Vm.  no  cita 
•dicho  Proceso,  por  impugnar  la  doc- 
trina sin  noticia  dei»  Autor  , o la 
persona  (a),  pues  há  dicho  Vm.  del 
Doélor  Salva  (b)  todo  lo  que  se  le 
há  antojado , respondiendo  con  apa- 
riencias nada  reales.  El  verdadero 
motivo  de  no  citar  aquel  Proceso 
'fué,  porque  entonces  se  havría  des- 
cubierto no  dar  Vm.  respuestas  di- 
redas  a las  razones  de  dicho  PapeL 
E1  Dodor  Salva  , sobre  haver  cita- 
do , i copiado  a Haen  a la  larga 


F 


en 


{3.)  Prolog,  pag.  13. 

pa¿.  10.  , i 
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rn  el  sobredicho  escrito  trad..^  !► 
pues  las  questiones  de  este  Autor, 
poniendo  después  los  pasages  del 
■oceso  que  contenían  las  respues- 
,tas  , i satisfaciendo  lo  que  se  havia 
(dejado  hitado.  Este  es  el  modo  co- 
lmo han  procedido  los  que  quisieron 
manifestar  la  verdad , i haciéndolo 
Vin.  hu viera  cumplido  con  lo  que 
■.ofrece  el  titulo  de  su  Libro. 

Nueve  , a diez  años  hace  (dice 
Vm.  (a)  que  escriví  esta  Disertación, 
deve  salir  el  parto  bien  formado, 
rdigo  yo  , sin  que  se  pueda  aplicar- 
le lo  que  dijo  Horacio  (b).Píirri/r/e/Jí 
montes  nascetur  ridiculus  mus. 

El  elogio  que  Vm.  hace  de  sí 
mismo  (c)  merece  atención  particu- 
lar del  Lector  , i parece  grande- 
mente esta  alabanza  en  boca  pro- 
pia , como  ya  lo  hemos  observado 
pon  Masdeu.  Pag.  14. 

SO- 


U'  Dictam.  Prolog. 
Ib'  Hi>rat.  íTpist.  lib 
Prolog,  pag.  i i. 


pag-  9- 

. a.  Aii.  Poet.  V.  14o»  -. 


«3  •• 

SOBRE  LA  INTROVUCCIOSr. 

A Firma  Vm.  qtie  es  doólrina  ex- 
.presa  de  su  Padre  S.  Agustín, 
que  las  viruelas  son  efe(íto  del  peca- 
do original , i confiesa  Vm.  tratan- 
do con  pureza  las  cosas  , i de  buena 
fee  , que  no  sabe  por  que  no  inventa- 
ron los  celebres  pintores  de  la  inser- 
ción , el  inocular  los  tabardillos  , apo- 
plejías , i dolores  de  costado  \ pero 
otro  qnalquiera , aunque  no  manejó 
los  libros  de  Medicina  por  34.  años^ 
como  Vm.  hizo  , responderá  que  co- 
nocían la  inutilidad  de  semejante  ope- 
ración para  precaver  estos  males, 
no  libertándolos  por  ella  de  las  re- 
incidencias , como  sucede  én  las 
viruelas. 

SOBRE  EL  CAPITULO  I. 
Donde  habla  de  la  causa  de  las 
viruelas. 

En  este  capitulo  gasta  Vm.  22. 

dilatadas  paginas  de  un  Papel 
en  4. , solo  para  decirnos  que  las 
viruelas  provienen  como  las  demás 
enfermedades  del  trastorno  seguid» 
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al  cuerpo  por  el  pecado  de  Adán» 
al  mismo  tiempo,  que  Vm.  tacha 
a los  demás  de  suscitar  questiones 
inútiles. 

Después  de  haver  probado  por 
razones  metafísicas  , i teológicas 
los  efeílos  de  este  trastorno  en  el 
ahna  de  nuestro  primer  Padre , pro- 
sigue Vm.  con  los  que  fueron  pro- 
ducidos en  su  cuerpo  , de  un  modo 
tan  gracioso  , i sutil  , que  merece 
ponerse  a los  ojos  del  Ledor.  Sea 
pues  lo  que  Vm.  dice  (a).  Asi  que 
pecó  Adán  , turbada  el  alma  de  una 
idea  horrible  , i espantosa  de  la  enor- 
midad de  su  delito-^  se  comunicó  a los 
espíritus  unimaies.en  ¡os.  que  causó  tan- 
ta confusión^  i desorden^  que  de  sus  tu- 
multuadas percusiones^  d repercusiones^ 
los  unos  se  hicieron  acres  , los  otros 
austeros , aquellos  ardientes  , estos 
acides  , i de  esta  violenta  fermenta- 
ción , &c.  (fuieti  podni  (b)  espJicar 

el 


( .)  Diftam.  pag.  7.  num  8. 
(j;  Didain.  pag  p.  nmn.  10. 


el  sacudimiento  , turbación  , /'  ^desor- 
dena que  produciría  en  sus  espíritus 
animales  , i vitales  , i mas,  (a.)  los  hu~. 
mores  , unos  se  arrararon  , otros  se 
espesaron  , aquellos  se  hici  ron  acns^ 


estos  salados,  unos  aniar^^os  , ofrar 
austeros.  El  Licenciado  que  hizo  el 
iiLsigne,  i perversa  análisis  de  la  sal 
de  la  higuera  , no  deve  ignorar  la 
contradicion  chiinica  que  ay\en  és- 
ta atolondrada  hipothesis.  Pensaría 
el  Lector  al  leer  esto , que  el  Autor 
con  ojos  de  lince  , i permisión  del 
Ser  soberano , havrá  visto,  ésta  de- 
sordenada , e intestina  confusión,  o 
que  quiso  pintar  a lo  vivo  el  Caos 
de  Ovidio  (b),  o Monstruo  de  Virgi- 
lio (c) , a que  se  puede  comparar 
todo  este 'capitulo  , introducido  por 

el 


tlbid.  pag.  13.  num-  ty.) 

^uem.dixere  cabos  :rudis  indigestaqrie  mf)ies, 
qulcquam  nisii’ondus  ineris  congesiaq.  ebdetn 
n bene'jundaiü  discordia  Semina  rernni. 
Metam.  lib.  i.  v.  7. 

'"[Vloiiiiriim  .horrjíndu-m  , informe  , in- 
gens,  tui  lumen  adempínm,  Vir¿.  ^Encid. 


el  Autor  para  esplayar  su  sutileza 
raetaphisica,  sin  contribuir  maldi- 
. ta  la  cosa  a su  asunto , mas  que 
aumentar  el  volumen  de  su  Libro, 
i verse  obligado  a mayor  restitu- 
ción. 

CAPITULO  IL 

Donde  trata  de  la  Historia  , i modos 
de  Inocular. 

En  el  capitulo  1.  donde  habla 
de  la  historia  de  la  Inocula- 
ción , manifestando  haver  sido  ada- 
ptado en  varias  partes  de  Europa, 
dice  Vm.  Pero  aun  por  la  misericordia 
de  Dios  , no  se  ha  recivido  en  nues- 
tra España  ( a ) , con  que  prueva 
Vm. , no  solo  su  horror  a ésta  prac- 
tica, que  considera  como  invención 
de  Satanás  , sino  también  su  con- 
tradicción , en  decir  que  no  há  sido 
recivido  en  España , siendo  la  im- 
pugnación de  Vm.  prueva  de  lo 
» contrario,  i las  muchas  Inoculacio- 
nes praéticadas  en  Madrid , i otras 

par- 


ta) üidíam  pag.  num.  3. 


^7 


partes  de  España  antes  de  su  pÚ7 
blicacion. 

Madama  Wortley  , o por  el  faus- 
to de  novedad^  o por  adquirirse  a!¡Tiintt 
gloria^  continúa  Vm.  (a)  deseaba  que 
se  ad  iptase  esta  practica  , otro  mo- 
tivo mas  humano  podía  Vm.  atri- 
buir a ésta  Señora  , i jirzgar  que  la 
persuadió  su  deseo  de  salvar  la  vi- 
da a muchos,  segura  de  sus  fe- 
lices sucesos  ; pero  parece  a los' 
ojos  de  Vm.  poco  probable  que  los' 
amigos  de  la  Inoculación  tengamos 
fines  tan  nobles  , i desinteresados. 


CAPITULO  III. 


Donde  afirma  que  es  inútil  la 


Inoculación, 


Unda  Vm.  en  este  capitulo  la 


X prueva  de  la  inutilidad  de  la 
Inoculación  en  dos  suposiciones 
gratuitas.  ' 

I.  Suponiéndo  que  los  Pa- 
tronos de  la  Inoculación  , admiten 
como  ciertos  estos  dos  principios,^ 


que 


(a)  Ibid.  pag.  24.  num.  3. 
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^ue  todos  deven  padecer  viruelas  , u 
¡legan  a una  edad  ahavzada  ; i que 
él  que  las  ha  padecido  naturales^  o 
por  Inoculación  .,  no  las  puede  tener 
^ segunda  vez. 

2.  SupQniendo  que- admiten  semi- 
lla intrínseca  de  viruelas  , la  que 
niegan  la  mayor  parte  de  los  Ino- 
culadores. 

No  es  cierto  que  los  Patronos 
de  la  Inoculación  establescan  tan 
absolutas^  estas  proposiciones  ; de 
suerte  , que  la  mayor  parte  de  los 
Inoculadores  conceden,  que  algu- 
nos se  exceptúan  de.  tener  viruelas, 
i otros,  las  tienen  dos  veces.  Dicen 
linica  mente,  que  son  raros  ¡os  que  de- 
jan de  tenerlas  (a)  , i los  que  las  tie- 
.fien  dos  [veces:  la  prueva  de  estos 
idos  casos,  aunque  parece  escusada 
por  ser  tan  notoria  , i admitidos  por 
- . : ^ Vm. 

t’)  Verissiuia  ergo  siuic  qus  Sydenhamus 
^ dixit  de  variolis  ; nemini  Parcunt  cujus- 
cumque  demum  siatis  is  fuerir,  nisi  Priu*^ 
hoc  morbo  iaboravtrit;  Van-Swit.  lu 
aphor.  Jj8i.  pag.  9. 

V _ 


Vm.  mismo  (a)  diciendo  , alcan- 
zan a íjuasi  todos  , no  perdonan  a 
grandes  , ni  chicos  , i son  innumera- 
bles sus  estragos  ; pues  arrebatan  los 
hombres  a millares  (b)  , se  puede  ver 
en  los  Autores  citados  al  margen(c). 

Luego  siendo  raros  , i aun  rarí- 
simos^ como  es  evidente , estos  dos 
casos , le  pregunto  ¿ si  eso  es  alegar 
los  hechos  , Autores^  i do&rinas  coti 
la  mayor  legalidad  , i pureza  , sin 
omitir^  ni  rebajar  cosa  alguna  que  fa- 
vorezca al  partido  de  la  Inoculación"^ 
(d).  ¿No  es  echar  , ( como  Vm.  di- 
ce  (e)  la  tierra  a los  ojos  de  los  in- 
cautos , con  riesgo  de  engaño  ma- 
Xíifestó^. 

Los  números  3. , i 4.  de  éste  Ca- 
pitulo, son  copia  de  las  paginas  337., 
i 338.  de  Haen  en  su  refutación.  Pe- 

! ; . 

(a)  Diílam.  pag,  ar.  num.  27.  - • t 

(b)  Diftam  pag.  44.  num.  13. 

(c)  Sydentiam  , Boerhave  , Dimidal,  &:c. 

(d)  Didam.  Prolog,  pag.  12.  num,  t$. 
ie)  Ibid.  pag.  ¿j.  nüm'-  t. 


ro  es  equivocación  el  decir  que  los 
Inoculadores  en-general  deducen  los 
dos  Principios  del  que  Vm.  dice: 
pues  muchos  de  estos  no  admiten 
Semilla  intrínseca  de  viruelas. 

Vm.  afirma  mui  equivocada- 
mente, que  convienen  todos  en  que 
ba  de  haver  en  nuestros  Cuerpos  una 
Semilla  especifica  que  cause  ésta  en- 
fermedad determinada  [aj , i que  asi 
se  pueden  hacer  milagros^  andando  se- 
ffuro  entre  el  fuego  ^ como  andaba  S. 
Juan  de  Dios  ; porque  el  contagio  sin 
Semilla^  no  es  capaz  de  producir  vi- 
ruelas (b).  Dígame  Vm.  si  no  le 
parece,  que  (según  lo  tiene  yá  con- 
fesado), una  disposición  precedente* 
(enteramente  distinta  de  Semilla), 
basta  para  producir  viruelas , asi 
como  el  Mosto  produce  vino,,  no 
por  asimilación  de  semilla  de  vi- 
no preexistente,  si  solo  por  la  di-- 
ferente  confiq-iiracion  introducida  en 

O 


hil  Ibid.  pag.  3 y.  num.  5. 
(b^  Ibid. 


sus 
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sus  partículas  por  efeélo  de  la  fer- 
mentación (a),  ésta  es  la  opinión 
de  la  mayor  parte  de  los  Inocula- 
dores  , i aun  los  que  admiten  la 
existencia  de  semejante  semilla,  di- 
cen que  las  viruelas,  como  otras 
muchas  enfermedades , se  pueden 
comunicar  por  contagio,  i disposi- 
ción intrinseca , sin  que  por  la  ma- 
yor, o menor  cantidad  de  virus, 
aumente  el  numero  de  granos  , ni 
haga  las  viruelas  confluentes , co- 
mo Vm.  dáa  entender  (b),  haviendo 
confirmado  la  Experiencia  , que  el 
numero  de  los  granos  no  es  propor- 
cionado a la  cantidad  de  virus  inr 
troducido,  cortio  Camper  (c),  i otros 
iian  probado  sin  replica.  Quiere  Vm. 
no  obstante  fijárselos , con  el  fin  de 
decirles  mil  bufonadas  , las  que  por 
si  caen  a tierra , por  ser  fabricadas 
sobre  un  ente  fantástico. 

Aquí 


(a)  Praft.  mod.  de  la  invtculac.  p.  20. 

(b)  Didam.  pag.  46.  num.  i6. 

(c)  Pra¿t.  mod.  pag.  154. 


Aquí , i en  otros  mtíchos  pasa- 
jes de  su  Libro  (a),  imputa  Vm. 
equivocadamente  a TODOS  los  Mé- 
dicos sin  distinción  el  admitir  ésta 
supuesta  semilla  interior,  especifica, 
no  solo  para  ridiculizar  a los  Jno- 
culadores,  sino  (quizá)  para  dar 
íiiuestra  de  su  sutileza  , i entendiini- 
ent'O  en  materias  de  semillas , i jar- 
dinage;  i asi  hace  Vm.  (b)  de  nues- 
tro pobre  cuerpo  un  cajón  de  Hor- 
telanos , donde  se  halla  de  toda  se- 
milla de  Berzas  ^Lechugas , Razwnos^ 
Zanahorias  , Cilantro  , Comino  y ^ To- 
mates , i Cülavazüs , concluyendo 
con  el  Doétor  Amar  , qu&Jas  .virue’ 
las  son  flores  del  cuerpo  humano  (c), 
supongo  como  las  del  Pobre  Job. 
Me  dirá  Vm.  ahora,  hablando  de  huc' 
na  f 'é^  ¿que  juicio  forma  Vm.  de  tan- 
tas inconexas  , e inútiles  conseqüeii- 

cias'¿ 


(a)  Introduce,  p.  15.  pag.  37. 

(b)  Diiit  am.  pag.  40.  ntim.  9. 
U:)  Di(5tatn,  pag.  .40»  nmn.  9. 
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«las  ? las  havrá  "V  m.  presentado  al 
Ledor  para  alegarle,!  dirá  Vin, 
con  Horacio. 

Spe&ntum  admissi  risum  teneatis 
amici  (a). 

iQuantas,  qiiantas  gracias  deve- 
mos los  Inociiladores  al  Licendiado 
Ex-Hijo  de  el  Dodisimo  Padre  S. 
Agiistin  , quando  nos  compara  a 
ios  falsos  Profetas  de  Baal!(b).  ¿No 
es  eso  valerse  de  las  inñas  de  Ca- 
thedratico  de  Filosofía  , i Teología 
para  maltratar  a los  Inoculad  ores, 
como  dice  muy  bien  el  Dodor  Sal- 
va? (c)  ¿No  es  dar  a entender  coa 
esto  : qui  parce  seminat  ? (d)  i otros 
textos  de  la  Escritura  Sagrada  que 
Vm.  sabe  muchos  de  ellos,  pero  que 

no 


la)  Horat.  Art.  Poet.  v. 

(b)  Dié^am.  pag.  44.  nnm  15.  Ch'nahjnt 
er^o  voce  rnagnj  , incidebant  se  juxta 
riium  suum  ciUtris  , lanceoiis  , doñea 
psrfunieretur  sanguis.  Reg.  lib.  13, 
cap.  i3. 

{c)  Salva  carta,  pag.  9. 

(d)  Ibid.  pag  4Ó.  num.  i5. 


94 

no  los  aplica  oportunamente  (a),  ha- 
ciéndome recordar  , i representán- 
dome al  Dodor  en  Teología,  el  An- 
ti-ínoculador  Ingles  Masey  , qiian- 
do  con  los  brazos  estendidos  , ex- 
clamaba en  el  Pulpito  , como  hi- 
zo 6o.  años  há,  contra  la  Inoculación, 
vomitando  los  Sagrados  Textos  pa-' 
ra  probar  que  ésta  praélica  es  una 
invención  del  Diablo  , i que  las  virue- 
las han  sido  la  plaga  con  que  Dios 
quiso  afligir  al  Santo  Job  , asi  re- 
bol viendo  las  cenizas  de  éste  Anti- 
Inoculador  Ingles,  que  muchos  años 
há  reposaba  olvidado  de  todos.  Es 
esto,  Señor  Cathedratico,  el  modo 
de  cumplir  la  palabra  que  Vm.  dio 
de  exponer  al  Publico  verdades  sen- 
cillas , i razones  (b)  maduras  en  lu- 
gar de  las  que  me  recélo  abusa  Vm. 
de  la  Escritura  Sagrada , i nos  en- 
tretiene malamente  con  Discursos 

sobre 


(a)  Concil.  Trident..  Sess.  4.  de  edit.  ¿c 
usu  Sacror.  lib.  sub  finem. 

(b)  Diílam.  Prolog.- pag.  15. 


sobre  semillas  de  Melones , de  Ca~ 
lavazas  , &c.  (a)  , i con  preguntas 
ridiiculas  , como  , v.  g.  si  ésta  semi^ 
lia  reside  en  la  cabeza  , o en  ¡os  pies^ 
i que  en  ésta  suposición  se  podrá 
inocular  ¡os  Sabañones,  ¡os  Callos  con 
la  misma  razón  que  las  viruelas ; i 
sobre  ello  tiene  Vm.  valor  de  gastar 
12.  paginas  molestas,  que  es  el  Ca- 
pitulo III. contales  fruslerías,  que 
mas  que  otra  cosa  parecen  el  com- 
bate de  D.  Quixote  ''con  los  Moli- 
nos de  viento  , acalorándose  inútil- 
mente para  destruir  una  semilla 
controvertida , i negada , por  casi 
todos  los  Inoculadores  , reputándo- 
los por  ilusos,  i como  necesitados  de 
la  inserción  du  Bon  Sens^  del  anónimo 
Autor  Francés  (b) , la  que  juzgo  con- 
vendría a algunos  Anti-Inoculado- 
r.es  con  mas  propiedad  , como  tam- 
bién los  elogios  de  Juan  de  la  En- 
cina , sobre  el  método  racional  de 
curar  Sabañones.  CA- 


(a)  Ibid.  pag.  33.,  i 40. 
ib)  Ibid.  pag,  40.  num.  9. 


CAPITULO  -TV. 


En  que  continua  de  probar  la  inu' 
tilidad  de  la  Inoculación, 


N este  Capitulo  intenta  Vm.  de- 


ducir la  inutilidad  de  la  Inocu- 


lación, de  que  las  viruelas  naturales 
no  traen  peligro , que  mui  pocos  mue- 
\ren  de  ellas  , i estos  pocos  por  la  igno~ 
'rancia  de  los  Médicos : Que  en  el  dia 
líe  curan  a satisfacción  [a]  , i con  tan- 
ta seguridad^  aun  qttando  vienen  con- 
fluentes [b] , que  a poco  capaz  que 
sea  el  Medico  no  se  morir ci  de  cien- 
to uno , i en  otra  parte  (c)  adelan- 
^ta  Vm.  mas , que  ninguno  se  morirá^ 
como  la  Epidemia  sea  de  buena  espe- 
cie, tratada  con  su  método  del  agua* 
No  hai  Medico  aun  de  media- 
iia  praélica , que  no  sepa  quan  con- 
traria a la  experiencia  es  ésta  aser- 
[ cion 


:(3)  Difíam.  pag.  ja.  num.  5, 
ttb)  Ibid.  pag.  6i.  num.  31. 

. *(c)  Ibid,  pag.  67.  num.  41. 
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cion  (.a)  qiie  Vm.  mismo  contra- 
dice formalmente  en  el  Capitulo  an- 
tecedente , afirmando^  que  son  inmt-^ ' 
vierabks  los  estragos  de  las  viruelas^  • 
que  arrebatan  hombres  a millares^ 
los  egemplares  multiplicados  de  las 
muchas  vitlimas  de  viruelas  na- 
turales, que  cayeron  en  la  Epide- 
mia que  afligió  en  el  año  pa- 
sado a casi  toda  España  , los  felice? 
sucesos  que  coronaron  la  Inocula- 
ción al  mismo  tiempo  en  medio 
del  contagio  , son  testimonios  irre- 
fragables en  favor  de  ésta  praéli- 
ca , i deponen  formalmente  contra 
loqueVm.  quiere  persuadir. 

Sin  citar  una  infinidad  de  Auto- 
G res 


(a)  Camper.  pag.  6.  demuestra  , que  dé 
1079614.  Inoculados,  ^3.  murieron  ; pe- 
ro que  del  mismo  numero  de  viruelas  na- 
turales havian  de  morir  169556.,  luego 
la  inoculación  salvó  la  vida  a >69533. 

M.  Petit.  Prem,  Rapp.  p yS. 

Tissoi.  pag.  10. 

Buchan  Med.  Dom.  t.  i.  p.  '24. , i otros  mu- 
chos áürman  lo  mismo. 
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. res,  que  prueban  ésta  v^erdad  , con- 
tentémonos por  ahora  en  presentar 
a la  memoria  lo  que  nos  dicen  las 
Gacetas  de  Madrid  del  ultimo  año 
pasado. 

1.  '"En  la  Villa  de  Alcázar  en 
9?  Extremadura  200.  fueron  Inocu- 

lados  desde  la  edad  de  dos  me- 
ses‘  hasta  12.  años  en  Noviem- 
bre  , i Diciembre,  i todos  con 
felicidad,  bonificando  la  inocula- 
se cion , e impidiendo  los  progresos 
ss  de  una  Epidemia  de  viruelas  ma- 
•ss  liguas  coníluentes  , que  hicieron 
ss  mucho  estrágo.Gaceta  de  Madrid 
w dé  29.  de  Abril  17BS. 

2.  ^'En  Montenegro  de  Cameros, 
ss  i Villoslada  , fueron  Inoculados 
ss  490.  con  toda  felicidad  en  el  mes 
ss  de  Enero.  Ninguno  se  há  visto 
s>  en  peligro , ni  há  quedado  con  le- 
ss  sion.  Gaceta  de  Madrid  de-  3.  de 
ss  Junio  1785^. 

3.  En  Oran  40.  niños  desde  la 
ss  edad  de  3.  meses  hasta  12.  años 
,?s  fueron  Inoculados  con  toda  fclici- 

. . ;s  dad. 
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>»  dad  , según  el  método  que  en- 
w seña  el  Do6lor  0-Scanlan  en  su  Li- 
»>  bro  Prad.  Moderna  (a) , a exce- 
» pcion  de  uno  que  no  siguió  el 
» método  prescripto.  Gaceta  de  Ma- 
}y  drid  de  29.  de  Julio  1785. 

4.  ''En  Irum  361.  fueron  Inocu- 
j»  lados  i muchos  desde  la  edad  de 
»>  4.  meses  hasta  25.  años,  sin  ha- 
» verse  desgraciado  , ni  siquiera 
»>  uno.  Gaceta  de  Madrid  de  9.  de 
» Setiembre  1785^ 

5.  "A  principios  de  éste  año 
1785.  revivió  en  Rivadeo  una  Epi- 

» demia  de  viruelas  , haciendo  ra- 
» pidos  progresos  , i funestos  estra- 
gos , lo  que  determinó  a practicar 
♦»  la  Inoculación  , la  que  surtió  tan 
feliz  efeélo  , que  las  viejas  , i Ma- 
» dres  Inocularon  sus  hijos  , i fami- 
lias  con  ahujas  , i alfileres  , sin 
preparación , dieta  , ni  regimen*, 

no 


(a)  Desde  que  se  publicó  éste  Libro  1784., 
se  estendió  mucho  la  Inoculación  en  Iw 
Península. 


» no  obstílnté,]  de  iiailarse  comiin-  ^ 
mente  los  inoculados  cubiertos  de  ' 
»>  toda  suerte  de  erupciones  cuta- 
M neas. , han  salido,  i siguen  con 
?»  la  mayor  felicidad , -aun  en  la  pre- 
» sente  estación  , en  que  las  virue- 
ri  las  naturales  Se  han  hecho  tan  te- 
»» ’mibl^s , que  a penas  dejan  vivo 
7)  uno  de  quantos  acometen.  Gace- 
ta 'de  Madrid  19.  de  Julio  1785. 

6. ‘'‘S.  Clónd  14.  de  Setiembre. 

» El  Delfín  de  Francia  , i el  Duque 
»>  de  Betry  se  hallan  restablecidos 

dé  las  viruelas  quedes  inocularon 
» en  S.  Cioud  en  i.  de  Setiembre, 
haviendo  correspondido  plena- 
5»^  méntc  el  éxito  de  dicha  opera- 
cion  a-las  esperanzas  de  la  Real 
Familia  , i a los  deseos-del  Publi- 
co.  Gaceta  de  Madrid  ?•  de  Odu- 
» bre  [785. 

7.  Copenhague  3.  de  Marzo.  La 
v Epidemia  de  viruelas  es  ahora 
»>  muy  corrrarr  aq[uí  ,"pen)  se* mocu- 
’•  la  con  mucho  fruto  a personas  de 

, ” todas  edades,  de  modo  que  hace  po« 

»>  eos  ¿ 

^ w 
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s>  eos  estragos.  Gaceta  de  Madrid 
y 14.  de  Abril  1786.” 

8.  Una  Epidemia  cruel  hizo  un 
estrago  terrible  el  verano.,  p.a.sado, 
no  solo  aquí  en  la  Coruña  , sino- 
también  en  todo  el  Reyno  de  Ga- 
licia (a)  , no.  obstante  el  iiso  .del 
método  refrigerante  que  Vm.  pre- 
coniza tanto..  Solo  la  Inoculación, 
pudo  en  algún  modo  re.scatar  algu- 
nos ; pues  de  160.  Inoculados  en 
dicha  Ciudad  de^sde  la  edad  .dC;  3, 
meses,  todos  salieron  con  la  mayor 
felicidad  , a . excepción  de  , uno  , a 
quien  acometieron  las  virueta^.-naT 
tiirales  , pareciendo  increíble  , que 
tantos  puedan  escapar  el  'Contagio 
natural  que  les  rodeaba  de  todos 
lados , antes  que  seles  salieran  las 
viruelas  inoculadas  ; algunos  de  es- 


(a)  Soló  en  el  TÍépattainento  de  Feiról 
rtinri'eron  de  vi  róelas  mas  de  eyono.'  ni- 
ños, y adultos-,  según  me  a>e‘guraron, 
^iie  será  lueg  ) en  la  Coruña,  Santiago, 
' i rí;sianií|ds:.l,j^-ey  110.2  ■ ; 
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tos  cubiertos  de  sarna  , i otros  Tnor 
ciliados  al  tiempo  que  estaban  muer- 
tos de  viruelas  naturales  en  la  mis- 
ma casa  sus  hermanos , i solo  se- 
parados de  ellos  en  diferentes  quar- 
tos , como  consta  a todos  los  Ge- 
fes,  i Facultativos  de  dicha  Plaza. 

9.  D.  Gerónimo  Ramos,  Cirujano 
de  Tarifa,  asegura  ( en  una  carta  de 
5.  de  Setiembre  de  1785.  , escrita 
al  Proto^Medico  del  Egercito  D. 
'Manuel  Echandi , la  que  tengo  en 
mi  poder ) haver  Inoculado  con  to- 
da felicidad  , i en  los  dias  canicu- 
lares a 150.  personas. 

10.  RELACION  DE  151, 
Inoculados  en  Sta.  Fé  de  Bago- 
da  en  la  America  Meridional, 
que  pidió  , i fué  remitida  cer^ 
tificada  al  Sr.  D.  Benito  Agar, 
aftual  Prior  del  Real  Consula- 
do de  la  Coruña , i es  la  siguien- 
te : cuyo  original  tengo  en  mi 
poder  (a). 

• El  ^ 

(á)  Olese  ¡ que  los  nombres  de  cada  ino- 
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El  Do(flor  Don  Juan  Bautista 
de  Vargas,  cumpliendo  con  el  encar- 
go que  se  le  ha  hecho  por  el  Señor 
Alcalde  Ordinario  D.  Juan  de  Olea, 
acerca  de  los  que  en  la  Epidemia 
pasada  de  viruelas  las  pasaron  por 
Inoculación;  con  el  nombre  de  las 
Casas  donde  les  puso,  i asistió  di- 
cho Facultativo,  es  a saber. 

En  casa  del  Dodor  D.  Juan  An- 
tonio Raniires  , Abogado , fueron 
Inoculados  su  hija  Barbara  , Moa* 
ja,  de  edad  de  22.  anos,  i 4.  Escla- 
vos , con  dos  Cavalleros  de  24. 
años  , son 

En  casa  del  Señor  Regente  el 
Dodor  D.  Francisco  de  Bergara, 
su  hijo  de  18.  años  , 2.  Sobrinos, 
i otros  9.  son. 12. 

En  casa  de  Doña  Josefa  de  Ber- 
gara , Viuda , su  hijo  D.  Pantaleon 

de 


cuiádoesían  puestos  en  la  Relación  ori- 
ginal , i que  yo  he  suprnnido  algunos  tle 
ellos,  para  aSrevurla  , i parccermc 
mpeiílüos. 


de  1 8.  años  , D.  Francisco  Sánchez,  i 
Sabdiacono,  con  otros  4.  son.  . 6.  ' 

, , En  casa  de  D.  Valentín  Sánchez 
*^e  Tejada,  Alcaide  ordinario  áélual, 

■ ♦2.  hijos  Juan  , i Viclor  , 3.  niñas, 

; nn  Negro  de  14.  años , i un  mu- 
' chacho  Ceferino  de  9.  años,  son.  7. 

En  casa  de  D.  Francisco  Domin- 
guez  , su  niño  Francisco  de  i2.años, 
a este  le  resultaron  las  viruelas  en 
el  dia  de  la  Inoculación,  por  lo  que 
I ,$e  presumió  fueron  naturales,  una 
Negra  de  18.  años  , con  otros  4.  de 

14.  a 15.  años,  son 6. 

En  casa  de  D.  Gregorio  Do- 
mínguez, su  niña  Doña  Teresa  de 
16.  años,  3.  niños,  3.  criados  de 

j o.  a 24.,  son.  7. 

En  casa  del  Dodlor  D.  Josef  An- 
tonio Ricaurte  5.  niños,  son.  . 5. 

En  casa  de  I).  Diego  de  Jovar, 

4.  hijos  de  19.,  10.  , 5.  , i 3.  años, 

-4.  criadas  de  25;.  a 15.  años,  son.  8. 

En  casa  del  Dotdor  D.  Francis- 
de  la  Bastida  , Doña  María  su 
ííja  de  18.  años,  casada,  i otros 

- ^ 
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8.  desde  la  edad  de  3. ; hasta  i^r, 
son.  9. 

En  casa  de  D.  Diego  Lasqüeti, 
residente  oy  en  Cadiz^  desde  8.  me- 
ses hasta  12.  años,  son.  . 7. 

En  casa  de  Doña  Gregoria  Rey- 
na,  un  f!olcgial  de  17.  años  » i D. 
Vicente  Martinez  de  19.  , son.  2. 

En  casa  del  Dodor  D.J.osef  An- 
tonio Velasquez  , un  Mulato-  de  50. 
años  , i otros  6.  , son.  . * . . 7. 

En  casa  de  Doña  Ignes  de  la 
Borda,  un  hijo  de  21.  años,  una 
niña  de  i8.,unColegiaJ  de  19.500  3. 

En  casa  de  Doña  Rosa  Aliuma-» 
da  , Viuda  , su  hijo  de  19..  año», 
i D.  Manuel  de  15.  , son.  . . 2. 

En  casa  de  Doña  Maaáa  Pinzón 
i Tello,  Viuda , su  hijo  D.  Juan 
de  19.  años  , Doña  Jacinta  de  16., 
Josef  de  i i. , Juan  su  sobrino  de 
14. , a estos  dos  últimos  se  creyó 
no  les  resultaron  por  la  Inocula- 
ción , porque  al  primero  le  resul- 
taron al  tercer  dia  , sin  inílama" 
cion  en  la  incisión  , i al  otro  a. 
. los 
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los  20.  í tantos  del  mismo  modo.  4. 

En  casa  del  Señor  D.  Juan  An- 
tonio Mon-Belarde , desde  i o.  has- 
ta 26.  años-,  son 5. 

En  casa  de  D.  Felipe  la  Maxa, 
a 5.  desde  la  edad  de  año  i medio 
hasta  16.  años,  son.  , . . . 5. 

En  casa  de  las  Señoras  Velez, 
desde  la  edad  de  ii.  hasta  13. 
años,  son - . . . 4. 

En  Gasa  de  Raymundo  de  Lu- 
go , su  hija  Juana  de  17.  años , una 
nieta  de  2.  años  i medio  , un  chi- 
quillo nieto,  también  de  3.  meses, 
el  que  murió  a los  3.  dias  de  Ino- 
culado sin  aparecer  postilla  algu- 
na , ni  inflamación  en  lá  incisión, 
i según  las  muestras  era  de  dolor 
de  costado,  aunque  como  chiquillo 
no  se  pudo  saber  lo  cierto  , son.  3. 

En  casa  de  la  Hermana  del  Pa- 
dre Maestro  Cabrejo,  una  Muger 
de2i.años, iun  niño  de  13.,  son.  2. 

En  casa  de  D.  Pedro  Ovalle  , su 
hija  de  25,  años  , o, tras  3'.  , i un  so  - 
brino de  25.  años,  todos  fueron  Im- 
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ciliados  con  otros  tres,  i no  havieado- 
les  producido  viruelas  , a los  25. 
dias  les  hé  -buelto  a Inocular  con 
viruelas  sacadas  de  estos  últimos,  i 
les  resultaron  por  ésta  segunda 
Inoculación,  son 8, 

En  casa  de  Margarita, Vargas, 
fueron 3. 

En  casa  de  D.  Juaquin  de  la 
Rocha  , su  hijo  D.  Vicente  de  20. 
años,  i D.  Juan  de  iu.,son.  . . 2. 

En  casa  de  D.  Pedro  Vargas, 
él  mismo, de  ii.  años  , i su  Muger 
Doña  Catalina  de  20. , son.  . . 2. 

En  los  Coleíiios  de  S.  Bartolo^ 

O 

mé  , i del  Rosario  ,2.  en  el  prime- 
ro , i en  el  segundo  2.  D.  Juan  Gó- 
mez de  22.  años,  i D.  Ignacio  Texa- 
da  de  19.  años  , los  que  se  liberta- 
ron solo  con  la  infíamacioii  de  la 
incisión,  son 4. 

En  casa  del  Doétor  D.  Domáis 
go  Viana , Reélor  del  Colegio  de 
S.  Bartolomé  de  ii.,  a 18.  años.  5. 

En  casa  de  D.  Nicolás  de  Var- 
gas^ sus  3.  hijos  Colegiales,  de  i?*» 
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14-,  i 12.  anos  , otros  3.  Coiegiaicb, 
una  China  de  18.  años,  con  otros 

^dos  , son , 9. 

'■  D.  Pedro  de  Herrera  de  26.  años, 
i Rosa  López  de  mas  de  40. , son.  2. 

En  mi  casa,  un  Chino  de  ii. 
años  , una  India  de  7.  años  , i otros 
4.  niños  , son ó. 

Algunos  otros  me  cotvsta  han 
pasado  las  viruelas  por  Inoculación, 
asi  en  ésta  Epidemia  , como  en 
otras  dos  anteriores  , que  hé  cono- 
cido, haviendo  en  la  primera  pasa- 
dolas  yo , i toda  mi  casa  por  es- 
te medio  , i otros  varios  , i fué  el 
año  de  1757.,  o 1758.  Lo  mismo 
en  las  subseqnentes , que  . fueron  el 
, año  de  1763. , a 64.,  en  cuya  es- 
tación las  puse  en  la  Villa  de  San 
Gil  , i Parroquia  de  la  Sincelada  a 
varios  , i entre  ellos  muchos  que 
pasaban  yá  de  40.  años.  En  estas 
( según  me  escrive  el  Cura  de  la 
Parroquia  de  S.  Miguel  de  Oyba 
el  Dodor  D.  Miguel  Javera ')  las 
pasaron  muchos  Ingeniados  gon  íp- 
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da  fdicidad  , sin  que  en  ninguna 
se  experimentase  mala  resulta.  Tam-, 
bien  lié  oido  de  otros  varios  , que 
en  esta  Ciudad  las  han  pasado  por 
este  medio , que  no  expongo  por  no 
haverlo  yo  visto  como  a los  que 
van  relacionados  , que  es.  lo  que 
puedo  decir  acerca  del  encargo, 
que  se  me  há  hecho.  Santa  Fé  , i 
Enero  24.  de  1786.  zz  Doílor  Juan 
Bautista  de  -Vargas. 

II.  El  Señor  I).  Josef  Garda 
de  León  i Pizzarro  , Cavallero  de 
la'  Real , i distinguida  Orden  de 
Carlos  i!í. , del  Consejo  de  S.  M'. 
en  el  Real,  i Supremo  de  Indias, 
cuyo  celo , i amor  por  el  Público, 
acreditado  en  la  America  Meridio- 
nal, donde  acaba  de  ser  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  i 
Visitador  general  de  aquel  Reinó^ 
*'ha  informado  las  grandes  veñtá- 
jas,  i felicidad  con  que  se  va  pro- 
»»  pagando  la  Inoculación  , no  so-* 
lo  en  aquellas  Provincias  de  Qui- 
to,  (donde  en  el  año  de  1783. 

ff  hu-  ■ 
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» huvo  tina  grande  Epidemia  de  vi- 
»*  nielas , de  las  que  murieron  innu- 
r»  merables  niños,  que  ñiefon  cura- 
í>  dos  por  el  método  regular,  i. solo 
» se  salvaron  los  que  inoculó  un 
?*  Esclavo  Mulato  que  se  excitó  a 
hacer  la  operación  , aunque  sin 
pericia  ,•  ni  la  mayor  precaución,) 
r>  si  también  en  Popayán  donde  es- 
tá  establecida  , i en  pacifica  po- 
sesión  tan  laudable  pradica  , i 
M en  la  Capital  de  Santa  Fé  , don- 
de  han  sido  millares  los  Inocu- 
??  lados , i con  toda  felicidad  , i que 
haviendo  llegado  en  el  año  pasa- 
do  de  1785.  a Cartagena  de  In- 
V días  , donde  mueren  muchisimos 
n de  las  viruelas  naturales  por  no 
?»  querer  pradicar  la  Inoculación,  i 
estando  allá  a la  sazón  su  hija 
37  Doña  Maria  de  los  Dolores  , ca- 
>7  .sada  con  D.  Manuel  de  V^alen- 
37  zuela  , Diredor  General  de  Ren- 
» tas  Reales  del  nuevo  Reyno  de 
>7  Granada  , hizo  Inocular  su  hijo 
97  de  2.  años  , i sin  embargo  de  que 

V le 
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}>  le  incidió  al  niño  la  erupción  de 
un  Colmillo  , i dos  dientes,  que 
?»  la  molestó  mucho  , triunfó  de  es- 
5?  tos  dos  homiciidas  de  la  humani- 
» dad , conviene  a saber  , las  virue- 
j}  las  , i la  dentición  , saliendo  mas 
robusto  , despejado , i alegre  que 
antes-  de  ser  acometido  de  estos 
accidentes.” 

Estos  son  casos  sostenidos  de  la 
experiencia , que  es  la  mejor  , i aca- 
so la  única  luz  de  la  Medicina , co- 
mo Vm.  afirma  (a),  i no  obstante 
vive  todavia  el  Licenciado  de  taii^ 
tas  Catédras  en  medio  de  las  ti- 
nieblas. 

Estas  experiencias  tan  auten- 
ticas , tan  recientes , i que  han  pa- 
sado todas  en  nuestro  tiempo  , i 
muchas  casi  a nuestra  vista , i traen 
consigo  el  caraéler  de  la  misma 
evidencia  ,,son  suficientes  para  per- 
suadir-al  mas  incrédulo  Anti-Tnocu- 
lista  , que  muchos  mueren  de  vi- 

. . rué-. 


(3)  Difíaai.  Pag.  lo.  , 


num.  12. 
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ruetas  naturales , aun  en  manos  de 
los  mejores  FacukativOs  (a) , i que 
poquísimos  mueren  de  la  ' Inocula- 
ción; consiguienter»ente,  que  es  pre- 
ferible , i deve  en  conciencia  prac- 
ticarse, para  salvar  la  vida  a tan- 
tos inocentes- , que  de  otra  suerte 
havrian  sido  infaliblemente  victi- 
mas de  las  viruelas  naturales;  i pa- 
'ra  acabar  de  convencer  a Vm.  , yá 
que  estamos'Con  pruevas  evidentes 
de  oy  mismo  , oyga  , i crea  lo  que 
'trae  la  ‘Gaceta  de  Madrid  del  14. 
del  mes  de  Marzo  1786. , art.  Flo- 
rencia , 10.  de  Febrero. 

12.  '"Deseoso  el  Gran  Duque  de 
sostener  , i promover  todo 
» quanto  trae  provecho  al  generó 
i9  humano  , se  há  dignado  de  mo- 
í>>tu  propio  , conceder  una  gratifi- 
tt  cacion  al  Doftor  Angelini  , Me- 
sy  dico  titular  de  Arcidosa  , por 
► ha- 


(a)  La  muerte  del  Rey  de  Francia  , i de 
las"  Archiduquesas  de  Austria],  es  prue- 
ba de  esta  verdad. 
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»»  ha  ver  cgecutado  felizmente  en  el 
w ultimo  Otoño  la  Inoculación  de 
» las  viruelas  en  250.  Criaturas  de 
f*  aquel  País  , preservándolas  por 
jj  este  medio  délas  naturales,  que 
M suelen  ser  tan  mortíferas.” 

Por  estas  razones  me  parece  su- 
perfluo  refutar  los  diferentes  argu-* 
mentos-con  que  Vm.  apoya  su  opi- 
nión , siendo  asi  que  contra  - la  eX'* 
periencia  no  ay  argumento  quevalga^'^ 

Hállo  también  por  inútil  qual- 
quiera  contesto  sobre  esta  qüestion; 
en  quanto  el  Doélor  Salva  ( i otros 
muchos ) en  su  carta  respuesta  a su 
Impreso  há  plenamente  manifesta- 
<io  la  ineficacia  , i sofistería  dé  las 
razones  que  Vm.  propone,  i las  tor- 
cidas , i equivocas  interpretaciones 
que  Vm.  dá  a los  Autores  que  ci- 
ta ; i asi  por  no  cansar  a Vm.  , ni 
a los  demás  con  repeticiones  , siem- 
pre fastidiosas  , les  remito  a dicho 
Autor  (a) , donde  hallarán  la  refu- 


(«)  Caiu  pag.  ¿8.  Piocesoi.  P. que&t,  i., i 9. 
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tacion  de  todo  este  capitulo  , el 
verdadero  sentido  de  los  Autores 
alegados  por  Vm. , i la  poca  con- 
fianza que  merecen  los  dos  méto- 
dos,(es  a saber  del  agua  de  limón, 
i el  del  regulo  Medicinal  ) i los  dc>* 
más  que  Vm.  propone  , usados  con 
la  generalidad  que  Vm.  quiere.  A 
todo  satisface  plenamente  el  refe- 
rido Doélor  con  razones  convincen- 
tes , i.-en  estilo,  nervioso , i modesto. 

r ''  Cónfieso,  (dice  el  mismo  Autor) 
í>  (a)  que  sobre  estos  dos  métodos, 
« usados  con  la  generalidad  que  Vrru 
»>  quiere  , se  me  ofrecen  las  dudas 
»>„qiie;  ocurrirárL.a  todo  Médico  jui- 
»»  cioso.  Pero  le  diré , que  si  creyé- 
se  la  mitad  que.Vm.  promete  de 
ellos , tendría  nuevo  motivo  pa- 
ra  determinarme  a Inocular , por- 
í>  que  los  aplicaría  a las  viruelas 
iy  ingertas  con  mayor  ventaja , &c. 
f>  Si  Vm.  reflexiona  sobre  ella , qui- 
y>  zá  se  hará  Inoculador.’' 

' Este 

(a)  Ibid,  pag.  40. 


• Este  Sabio  Profesor  hace  .A^er  en 
dicha  carta,  (a)  que  Vm.  no  respoa- 
dió  a la  demonstracion  del  Doétor 
Jurin  , puesta  en  la  question  sépti- 
ma de  su  Proceso  (b).  También  ha- 
ce ver  quan  injustamente  Vm.  , i 
Haen  (a  quien  copia)  hacen  en  decir 
a los  Inoculadores,  que  antes  de  los 
dos  años  los  niños  padecen  viruela? 
(c),  que  ni  Van-Swieten.  Sydenham, 
Baglivio  , Closio  , ni  Violante , ni 
los  demás  que  Vm.  cita  en  apoyo 
de  la  poca  , o ninguna  mortandad 
de  las  viruelas  naturales,  sirven  al 
intento ; de  modo  , que  en  lugar  de 
favorecer  a su  sistema  , pruevan  lo 
contrario  , particularmente  el  Barón 
de  Van-Swieten,  a quien  si  huviera 
leído,  no  diría  que  este  Autor  huvie^ 
se  tomado  ex  profeso  la  pluma  para 
probar  lo  que  Vm.  dice  pag.  54.  , n. 
B. , i II.  de  su  Diétamen : Vm.  atri- 
bu- 


ta) Carta  p.  38. 

(t)  P receso  ,p.  33.,  > 43- 
te)  Didam.  pag.  39.  num.  j. 


^ ii5 

biiye  a las  viruelas  en  general , lo 
que  Sydénham  dice  precisamente 
de  las  discretas.  En  pag.6i.num.  30., 
cita  Vm.  un  pasagc  de  Tissot  trun- 
cado , i en  el  que  el  Autor  habla 
con  otro  fin  ; continúa  Tissot  Dan- 
ger ” Mais  ils  ne  sont  pas  aussi 
w prornptement  rétablis  , que  ceux 
ty  quí  r orit  eue  plus  violente,  en 
ry  employant  un  autre  regime’’  Vm, 
icita  la  autoridad  d'e  Tissot  (a)  mal 
¡entendida  ; -pues  el  apropos  significa 
t^ortmé^  i no  ex  profeso.  De  este  mo- 
do quiere  Vm.  ridiculizar  los  Au- 
(tores , tergiversando  el  sentido  de 
isus  pasagest  Es  verdad  que  el  mis- 
jmo  Tissot  confiesa  que  las  viruelas 
de  suyo  son  enfermedad  dulce,  i que 
se  hace  fatál  por  la  complicación  de 
las  circunstancias  , pero  de  ve  Vmi 
advertir  , que  dicha  complicación 
puede  ser  tan  freqüente  que  las  ha- 
ga a menudo  mortales,  como  evi- 
dencia la  experiencia  de  cada  día, 
i en  cada  País  S¡ 


> (a)  Di¿taar.  p.  71.  num.  46,  cita  W • 
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¿Si  Vm.  creyese  poder  airar  con 
tigua  las  viruelas  , sean  benignas , d 
malignas  , con  tanta  seguridad  que 
casi  es  imposible  errar  la  cura-f 
don  , para  que  recurrir  al  regu- 
lo antimonial,  i después  abandonar 
el  regulo  para  bolver  al  método 
del  agua?  Un  Medico  de  buena  fé, 
deve  preferir  siempre  el  remedio 
que  le  consta  ser  el  mejor : el  va- 
riarlos a cada  paso,  es  prueva  que 
no  tiene  tanta  confianza  en  ellos, 
como  afecta  preconizar ; lo  cierto 
es,  (diga  Vm. , i Carballo  lo  que 
se  les  antoje),  que  el  método  del 
agua,  tomado  en  la  extensión,  i ge: 
neralidad  que  Vms.  hacen,  está 
abandonado  por  inútil  i perjudicial. 
El  regulo  antimonial  es  prepara- 
ción arrimada  por  su  inutilidad;! 
los  experimentos  hechos  por  Gar- 
dañe,  i otros  Médicos  sobre  los  pol- 
vos antimoniales  de  los  Suttones 
pruevan  que  las  preparaciones  an- 
timoniales no  tienen  la  virtud  anti- 
variolosa,  que  algunos  han  querida 
atri-  ^ 


' í 1 8 

atribuirles  , lo  que  confirma  tam-’ 
bien  el  Barón  de  Van-Swieten , en 
la  pag.  33.,  num.  19.  , que  Vm. 
mismo  refiere  , pues  que  sin  su  uso 
las  viruelas  han  salido  tan  felices, 
como  usándolas,  i protesto  que  aun- 
que no  las  hé  usado  muchos  años 
há , tengo  igual  felicidad  en  mis 
Inoculaciones  , como  hé  tenido  al 
principio  quando  las  usaba. 

¿Teniendo  luego  tantos  métodos 
como  los  Vesicatorios  de  Closio  (a), 
la  privación  de  Médicos  ^ que  Vm.  a- 
conseja  (b),  el  ningún  remedio  de  Lis- 
ter  (c),  Sangrías  de  Baglivio  (d),/e- 
licidad  de  Haen  (e)  , a quien  murió 
solo  uno  en  220. , i no  obstante  de- 
jo ( en  compañía  de  Van-Swieten) 
morir  de  viruelas  a las  Archiduque- 
sas de  Austria  ; Júntese  a esto  el 

mé- 


(a)  Didtam.  pag.  51.  , num.  5. 

(b)  Ibid.  pag.  50.,  num.  3. 

(c)  Ibid.  pag.  50.  , numt  3, 

Id)  Ibid.  pag.  51.  num.  4. 

(e)  Ibid.  pag.  53.  . num.  7. 
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método  infalible  (a^  del  agua  de  V m. 
i de  Carballo  ( quien  la  purificó  tan- 
to) , i su  regulo,  antimonial  (b),  tan 
apreciable  para  curar  las  viruelas  sin 
erupción , de  tanto  valor  (como  Vrn. 
dice)  para  las  Damas  ; teniendo, 
buelvo  a decirlo  , tantos  remedios 
infalibles,  qual  es  el  infalibilismo  que 
havia  de  escoger  entre  tantos , pa- 
ra salir  con  lucimiento  del  desafio 
que  Vm.  propone  (c),  de  señalarle 
cien  muchachos  de  viruelas  benignas^ 

0 malignas  , conforme  los  presente  la 
Epidemia  , qi^  escojan  los  Inoculado- 
res  otros  cien  , i apuesta  Vm,  que 
triunfa  su  curación^  con  el  ^método 
del  agua  , del  decantado  sistema  de 
Jos  Inoculadores : que  ninguno  de  los 
de  V m.  se  morirá,  de  viruelas  , sien- 
do asi  que  Vm.  cura  a los  enfermos.^ 

1 los  Inoculadores  a los  sanosl  No 
se  puede  exclamar  aquí  con  el 

Po.e- 


(a)  Ibid.  pag.  62-  , nuin.  32. 
.<b)  Ibid.  pag.  .68,  , jwm.  42. 
(c)  Ibid,  pag.  67.  , qum,,4i. 


^ T20 

iPoeta  ( i)  iQ,utd  tanto  diznxvn  ferct 
^ic  promissor  hiatu  ? Por  respuesta 
pemito  a Vm.  a leer  el  ciien- 
tecito  donoso  del  desafio  que  hizo 
un  maldito  cojo  a un  moceton  de 
pumor  , robusto  , i prudente  , que 
l/iendose  precisado  a admitirlo  en 
fuerza  de  las  importunidades  indis- 
cretas del  cojo , que  solo  podía  sos- 
tenerse sobre  dos  muletas  , i no 
queriendo  por  otra  parte  aprove- 
charse de  su  ventaja  para  aniqui- 
larlo , convino  en  que  apoyado  el 
fcojo  contra  una  pared  esgrimiese 
i la  espada  vengadora,  contra  la  que 
se  contentó  el  mozo  con  oponerle 
ciertos  confites  que  empezó  a dis- 
pararle desde  lejos,  burlando  de 
este  modo  su  loca  furia , lo  que  Vra. 
puede  percivir  en  las  cartas  de  Juan 
de  Encina  p.  130.,  ¿no  huele  este 
desafio  mucho  de  chariataneria? , i 
creo,  que  saldría  Vm.  de  él  con  la 
misma  felicidad  ^ como  salió  de  la 

cu- 

i — 

^(a)  Horat.  art.  Poet^  ^ 
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curación  del  Cavállero  de  Soria  , i 
de  los  otros  muchos  infelices  que 
Vm.  envió  al  otro  mundo,  reventa^ 
dos  a fuerza  de  inundarlos  con  agua* 
CAPITULO  V. 

En  que  afirma  que  las  viruelas  inocu* 
ladqs , no  libertan  de  las  naturales. 

En  este  capitulo  supone  Vra.  co* 
mo  cosa  irrefragable , que  las 
viruelas  naturales  ^ i aun  las  Inocu- 
ladas repiten  muchas  veces  , que  los 
Inoculadores  niegan  absolutamente  las 
recaídas  ; lo  que  Vm.  intenta  pro- 
bar con  hechos , autoridades  , i ra- 
zones : pero  la  mayor  parte  de  los 
Médicos  no  niegan  absolutamente 
algunas  recaidas  (a)  de  viruelas  na- 
turales , aunque  confiesan  son  muy 
raras ; otros , ( i son  la  mayor  par- 
te) niegan  la  repetición  de  viruelas 
Inoculadas  , fundándose  en  los  ex- 
perimentos repetidos  sin  efeélo  en 
varios  sugetos  Inoculados  , i en  co- 
municaciones , i trato  con  virulen-r 
tos  , sin  pegar  la  infección. 

El  . 

Cuüicui.  Vaa-bwiet€n  en  Aphor.  13ÍÍ1. 


f 
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El  Doftor  Salva  en  su  Proceso, 

( question  I.  ) prueva  a satisfacción  • " 
que  las  reincidencias  de  viruelas 
naturales  era  caso  muy  raro ; i lo 
mismo  prueva  ( en  su  question  II.) 
de  las  viruelas  inoculadas- con  ra- 
zones que  Vm.  no  quiso  impugnar; 
también  manifiesta  en  su  carta  res- 
puesta a Vm.  desde  pag.  13.  has- 
ta 28.  la  equivocación , e insufidea- 
cia  de  los  casos , razones  , i auto- 
ridades que  Vm.  cita  en  apoyo  de 
su  infalibilidad.  Me  paréce  que  es- 
tos argumentos  serán  suficientes  pa- 
ra curar  la  preocupación  qicC'Vm. 
há  concebido  contra  la  Inoculación, 
hacerle  retratar  sus  errores , i obli- 
garle en  penitencia  satisfafloria  a 
declararse  defensor  de  esta  sana 
practica , imitando  a su  Santo  Pa- 
dre Augustino,  quien  después  de  con- 
vertido del  Manicheismo , fue  acér- 
rimo Defensor  de  la  verdadera  Re- 
ligión ; i espero  que  lo  que  yo  hé 
añadido,  en  prueva  de  lo  infundado 
de  los  casos  5.,  i ó.  de  su  diíla- 

' men,  _ . 


men  , acabará  de  convencer  a Vm. 
de  su  error.  Allí  le  remito  para  escii- 
sarme  de  repeticiones , allí  (a) , J 
en  este  Papel  (b)  verá  Vm.  que  los 
casos  de  los  hijos  del  Señor  Corre- 
gidor de  Madrid,  i de  Martin  Marti- 
ja,  son  equivocados,  que  los  que  su- 
pone el  Doélor  D.  Manuel  Alonso 
parecen  de  la  misma  naturaleza,  que 
las  viruelas  de  Cocona  fueron  natu- 
rales , como  las  de  Salcedo , i las 
de  la  Señora  Inglesa  , i quizá  las 
de  D.  Josef  Solano  , i las  del  hi- 
jo del  Marques  del  Monasterio,  que 
la  recaída  del  Conde  de  Hertford  fué 
también  supuesta  , como  el  mismo 
Cantwell  confesó  después  , asi  caen 
a tierra  los  hechos  que  Vm.  trae 
en  confirmación  de  su  systema , co- 
mo cayeron  los  de  Cantwell  , i de 
otros  Anti-Inoculadores  que  los  fin- 
gieron , o falsificaron. 

Dice 


(a)  Salva  carta  pag.  15. , 53. 

^b)  Este  Papel  pag.  60.,  151.  in  cap.  7. 

c^rt»  3*  ? ^*9  5* 
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. ' Dice  Vm.  (a)  q\ie  m sabe  d ■ ivie^ 
dico  de  Mérito  de  Madrid^  que  ce- 
\ PIO  Medico  , ni  como  Cristiano^  se 
i Atreva  a adoptar  este  abuso- 
¡ - Afirma  Vm.  esta  proposición,  sa- 
biendo , o a lo  menos  deviendo  sa- 
ber, que  el  Doétor  Gamez , oy  Me- 
dico de  Camara  , i Secretario  de 
la  Academia  Medica  de  Madrid,  el 
Doélor  Bonnells,  Medico  del  Du- 
que de  Alva,  i Fabre,  Médicos  acre- 
ditados en  la  Corte , como  también 
el  Cirujano  del  difunto  Duque  de 
Alva  D.  Agustin  Navarro  han  iiio- 
f culado  varios  al  mismo  tiempo  que 
yo  inoculé  a los  hijos  de  el  Señor 
Corregidor,  de  el  Señor  D.  Juan 
; Eulate , Consejero  de  Hacienda  , i 
otros  muchos  ; pues  Gamez  inoculó 
>1  a sus  propios  chicos,  i Fabre  a los 
! niños  del  Marques  de  Llanes  , i a 
fé  a estos  Señores  no  se  les  puede 
I negar  ser  Médicos  de  Mérito,  i Cris- 
tianos viejos , por  mas  que  insinúa 
, Vm.  lo  contrario.  Fi- 


ta) Diiitam.  pag.  aum.  ao. 
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■Finalmente  ( prosigue  Vm.)  (a) 
e/  Dodior  Amar  , i en  su  Persona  lo- 
do  el  P\.eal  Proto-MedicatOi  han  he^ 
eko  Representaciones  muy  serias  a fin 
de  que  no  se  admita  en  España  esta 
novedad  , como  opuesta  al  bien  de  ¡á. 
Sociedad^  i máximas  de  la  Religión: 
no  será  esta  la  dodlrina  que  persua-» 
dian  a las  personas  timoratas  los  Se^ 
ñores  Obispos  de  Inglaterra  (b) , <ro- 
vio  Vm^  asegura, 

Quando  Vm.  afirma  tan  positi-»* 
vamente  una  aserción  tan  autenti- 
ca de  un  Tribunal  tan  respetable^ 
como  es  el  Real  Froto  - Medicato, 
deve  producir  los  Documentos  , que 
prueven  lo  que  Vm.  afirma , i no 
juzgar  que  de  ve  Vm.  ser  creído  so* 
bre  sola  su  palabra  en  un  asunto 
de  tanta  importancia  ; i asi  cada 
uno  tiene  derecho  a suspender  su 
asenso  , mayormente  siendo  proba** 
ble  que  el  Proto-Medicato  (si  lo^ 

gra- 


ta) Didam.  pag.  90.  , ríum.  23. 
(b;  Ibid.  pag.  tai.,  num.  29. 
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¿rase  favorable  determinación)  la 
liuviera  publicado  para  su  obser- 
vancia , i el  no  haverlo  hecho , es 
♦señal , o que  no  dió  tales  pasos , o 
que  desistió  de  ellos , convencido 
por  experiencias  posteriores  de  la 
utilidad  de  la  Inoculación  , proce- 
diendo con  la  prudencia  que  corres- 
ponde a todo  Tribunal  en  el  exa- 
men de  qualquiera  novedad  que  se 
presente  al  principio.  Tenemos  va- 
rios egemplares , aun  en  la  misma 
Medicina,  ]£l  Parlamento  de  París, 
bajo  las  penas  mas  rigurosas  , pro- 
hivió  el  uso  del  Antimonio , i todas 
sus  preparaciones  , lo  que  revocó 
después  de  haver  experimentado  las 
ventajas  del  Tártaro  Emético,  del 
Kermes,  i otros  remedios  muy  bue- 
nos que  se  prepararon  de  este  Semi- 
Metal  : el  mismo  Parlamento  se 
opuso  al  principio  a la  praética 
de  la  Inoculación  , hasta  que  infor- 
mado por  los  Doélores  de  Teolo- 
gía , i Medicina  de  su  legitimidad, 
i utilidad  , ha  buelto  a permitirla. 

ex- 


extendiéndose  por  toda  la  Francia, 
hasta  • el  mismo  Palacio  , contra  lo 
que  Vm.  escrive  en  su  Diélamen, 
pag.  184.  , donde  además  de  la 
equivoca  , i torcida  interpretación 
que  Vm.  se  sirve  dar  al  sentido  cla- 
ro de  78.  Doctores  , les  tacha  ma- 
lamente de  votar  por  condescen- 
dencia, faltando  tantos  hombres  de 
honor  a lo  que  devian  a Dios , al 
Rey  , i a simismos  : ¿es  creíble  que 
un  Presbítero  sea  capáz  de  proferir 
un  juicio  tan  temerario?  ¿i  que  di- 
ré mos  quando  este  mismo  juicio  re- 
cae sobre  los  Teologos  de  Sorbona, 
consultados  al  mismo  tiempo  por  un 
Tribunal  tan  vigilante  de  la  salud 
Publica? 

De  éste  proceder  de  Vm.  se  si 
gue , que  no  ha  leído  lo  que  ha  es- 
crito (a)  mi  Maestro  D.  Antonio  Pe  • 
tit  sobre  la  disputa  de  la  Inocula- 
ción, comisionado  a éste  mismo  íin 
. - por 


(a)  M.  Petit  Rai;p.  sur  1‘  Inoculation.  A 
París. 
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la  Junta  de  los  Dolores  ^ o 
\mí  lo  ha  leído,  quiere  ocultar  los 
Argumentos  convincentes  que  pro^ 
nujo  a dicha  Asamblea,  i la  apro- 
bación , i preferencia  que  dieron  en 
conseqüencia  a la  pradica  de  la  Ino» 
tulacion , faltando  en  eso.  a su  pa- 
labra de  no  omitir  , ni  rebajar  cosa 
ilgma  que  favorezca  al  partido  de  la 
'^Tioculacion, 

Todo  lo  que  Vm.  atribuye  en  ésta 
'fcíta  (a)  al  Real  Proto-Medicato,  pa- 
Jrece  ser  falso,  porque  en  todo  es- 
te Capitulo  no  habla  el  Dodor 
,Amar  de  ninguna  Representación 
[hecha  por  dicho  Tribunal,  ni  creo 
I podrá  Vm,  presentar  Documento  al- 
guno para  probar  lo  que  Vm.  afir- 
|ina,  i asi  estraño  muchísimo  que 
profiera  citas  que  no  son  conformes 
a la  verdad  , ni  a la  pureza  que 
Vm.  afeda. 

Aconseja  el  Dodor  Amar , co- 
mo 


(a)  Di¿)ain.  pag.  50.  , num.  32, 
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tno  Medico  prudente  (a),  todas  las 
precauciones  para  precaver  las  Epi- 
.iemias  de  viruelas,  i otras  enfer-^ 
-medades  contagiosas  ; i solo  dice, 
'que  el  Tribunal  del  Real  Proto-Me’~ 
dicato  está  pronto  a dar  las  reglan 
trnas  convenientes , como  lo  hace  siem* 
pre  que  se  le  ordene.  Eso  no  es  de* 
-cir  que  hizo  representaciones  mui  se- 
rias contra  la  Inoculación  ^ como  Vm. 
-finge  para  mejor  apoyar  su  siste- 
.ma,  i creo  firmemente,  que  hoi  en 
día,  que  la  experiencia  prueba  la 
utilidad,  i seguridad  de  la  Inocu*- 
lacion , el  Real  Proto-Medicato  con 
-Boerhaave  (b),  con  la  Junta  de  los 
Doétores  de  París,  i el  Colegio  de 

- Médicos  de  Londres,  mira  la  Ino' 

- culacion , como  el  mas  seguro  pre- 
servativo contra  las  Epidemias  de 

- Yiruelas. 

Hallo  éste  pensamiento,  o con- 
I ge- 


(a)  Amar,  instr.  curar,  de  la&  viruelas 
- 134.  , i sig. 

(fe)  Aphor.  cit. 
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jretura  mía  confirmada  en  las  Obras 
Posthumas  del  Doétor  Don  Andrés 
-Piquer  , publicadas  en  Madrid  en 
1785.,  donde  puede  Vm.  ver  el  In- 
'forme  que  dió  el  Prop-Medicato 
*al  Consejo  en  24.  de  Julio  de  1757. 
-Isobre'la  Inoculación,  i libros  que 
-tratan  de  ella ; i el  Autor  de  éste 
• diélamen  (sentados  los  qiiatro  pre- 
. supuestos  que  le  parecen  nccesa- 
-rios',  i sirvan  de  basa  para  estable- 
cerle ) propone  las  tres  siguiente* 
tesoluciones. 


- PRIMERA  RESOLUCION. 


Inoculación  de-  las  viruelas  aun 


Ju  en  calidad  de  remedio  preserva- 
tivo , general , e indistintamente  apli- 
- cado^  aunque  sea  con  qualesquiera  pre- 
venciones , en  el  ESTADO  PRE- 
, SENTE  no  conviene  que  se  egecute.  - 
El  Autor  propone  los  motivos 
que  tenía  para  ésta  resolución  , i 
entre  ellos,  que  no  está  la  Inoculación 
ton  comunmente  recivida  , cofno  fue- 
ren otros  remedios  nuevos  de  virtud 
saludable , eomo  la  Sangría  , i la  Ni- 
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fíd  , i que  !os,  remedios  de  incierta , • 
peligrosa  operación  , con  el  tiempo 
vienen  a total  decadencia  , como  se 
há  visto  en  la  transfusión  de  la  san^ 
gra  ^ o a un  general  desprecio  de  hom'- 
bres  prudentes , como  se  vé  en  la  cu- 
ra del  agua  , hemos  dicho  en  la  reso- 
'lucion  ( continua  el  Autor')  al  PRE- 
SEN! E,  para  estar  a la  mira  de  los 
felices , i generales  sucesos  , que  de 
la  Inoculación  se  esperan^  i quando 
el  tiempo  haya  mostrado  esto  , ew- 
tonces  nos  resolveremos  a tenerla  por 
segura  , i pra&icarla. 

Parece  que  yá  havrá  llegado 
ésta  feliz  Epoca,  que  tanto  deseaba 
el  Real  Froto  - Medicato  , pues 
en  19.  años  desde  que  dió  éste  In- 
forme , la  Inoculación  se  extendió 
con  toda  felicidad , i hace  rápidos 
progresos  , no  solo  en  España,  sinó 
también  en  la  Europa  , i America. 
RESOLUCION  SEGUNDA. 

La  Inoculación  de  las  viruelas  en 
tiempo  de  Epidemia  general^  ma- 
ligna , i pestilente  , con  las  preven- 

do- 
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Piones  ^ue  di5Ía  la  huenu  medicina  , i 
^on  consejo  , i asistencia  de  un  Me^ 
'dico  prudente^  puede  ser  remedio  pre*’ 
■causivo  de  mucha  utilidad, 

Entre  las  razones  con  que  prue- 
vn  él  Autor  ésta  resolución  , la  una 
•es  , que  es  cierto  que  con  la  Inocula'- 
■€im  se  consigue  viruelas  benignas  , i 
'pralfica-da  con  ibuen  método  puede  ser 
Wil:,  con  que  si  en  tiempo  de  Epidemia 
se  niega  el  uso  de  la  Inoculación , se 
•havretn  de  abandonar  millares  de  en- 
fermos , a que  perecean  irremisible- 
mente , podiendo  la  mayor  parte  de 
^llos  lograr  con  este  remedio  la  salud. 
RESOLUCION  TERCERA. 

LOS  Libros  , i Escritos  que  tra- 
tan de  la  Inoculación  de  las  vi- 
ruelas , como  remedio  en  algunos  can- 
sos Utiles^  son  permitibles'.  en  éstas  re- 
soluciones del  Real  Proto-Medicato, 
puede  Vm.  vér  la  -equivocación  de 
quanto  Vm.  afirma  ; la  condenación 
formal  de  su  sistema  , no  solo  como 
Anti-Inoculista  , sino  también  ce- 
rae  Medico  del  agua ; en  éstas  le 


•MHiiftesta  que  no  es  tan  fácil  ai^ 
gunas  veces  la  curación  de  las  vi- 
ruelas , i que  millares  rmieren  do 
ellas,  contra  lo  que  Vm.  falsamen- 
te afirma  , i en  fin  ; que  no  deve 
Vm.  citar  , ni  atribuir  a un  Tribu- 
nal tan  respetable  con  tan  poco  fun- 
damento , opiniones  que  jamás  há 
sostenido  , ni  quiere  desterrar  dei 
mundo  la  Inoculación  , como 
tan  mortal , i perjudicial  (a)  , ni  U 
mira,  como  opuesta  al  bien  de  U 
Sociedad , i máximas  de  la  Religión, 
como  Vm.  finge  (b). 

En  el  mismo  Párrafo  sigue  Vm. 
diciendo.  Este  para  mi  es  un  dje*, 
»>  tamen  superior  al  de  todos  los 
Estrangeros  , porque  los  Médicos 
»»  Españoles  en  materia  de  Religión, 
»»  i Medicina  deven  dar  la  ley  a to- 
tf  da  Europa’^ 

Hasta  ahora  juzgaba  que  no  ha- 
via  mas  Estrangero  en  la  Repúbli- 
ca 


(a)  D'nítatn.  pag.  no.  , num.  i. 

(b)  Jbjd.  pag.  pu.,  num.  ¿a. 
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ca  de  las  Letras  , que  los  ignoran 
tes.  Todos  los  hombres  Literatos  en 
qualquiera  parte  del  Globo  que  se 
hallen,  son  Conciudadanos , e indi- 
viduos de  ésta  Sociedad  , contribu- 
|yendo  por  sus  trabajos  al  adelanta- 
jmiento  de  las  Artes , i Ciencias.  To- 
[dos  saben  las  ventajas  que  sacamos 
|de  las  Obras  de  Aristóteles,  Eucli- 
des , i otros  Autores  antiguos  , i 
Estrangeros.  Horacio  nos  há  dado- 
las  reglas  de  la  Poesía , Demosthe- 
res  , i Cicerón  de  la  Eloquencia, 

¡ í Oratoria  : si  Inglaterra  há  produ- 
cido un  Newton,  España  produjo 
otro  en  D.  Jorge  Juan : seguimos 
en  la  Medicina  la  doélrina  de  Hi- 
pócrates, Sydenhan,  i Boerhaave:  en 
Alemania  , e Inglaterra  elogian  los 
¡Hereges  la  doélrina  de  Solano  sobre 
el  pulso.  El  comercio  Literario  ha- 
ce abstracción  de  Religión  , i los 
Españoles  mismos  que  hicieron  tan- 
to honor  a la  Literatura  , piensan 
de  est^  modo;  D.  Quixotfr , Ta  glo^ 
m de  la  España,  está  elogiado  por 
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los  Estrangeros , i traducido  en  to- 
das las  Lenguas  de  la  Europa.  El 
Autor  de  Telemaco  , Arzobispo  Ca- 
tólico está  admirado  , i casi  ado- 
rado por  los  mismos  Hereges.  Le- 
jos de  atribuirse  un  despotismo  ex- 
clusivo en  la  República  Literaria, 
como  Vm.  dá  a entender  , los  mas 
«ensatos  confiesan  que  los  Ingleses 
en  la  Medicina  ^ i los  Franceses  en 
la  Cirugía  no  son  inferiores  oy  en 
dia  a ninguna  Nación  de  la  Europa. 
En  fin,  parece  que  no  es  tanto  el 
amor  de  la  Patria , ni  de  la  Reli- 
gión , como  el  amor  propio , el  que 
Vm.  manifiesta  en  su  Prologo,  cu- 
yas expresiones  demuestran  la  va- 
nidad , que  siempre  como  sombra 
acompaña  al  cuerpo  , a pesar  de  el 
disimulo  de  todo  un  Catédraiico, 
que  como  culebra  quiere  ocultarse, 
i se  descubre  en  su  corazón  (a),  lla- 
mando virtualmente  en  su  alianza 
los  Médicos  de  España  ,comü  quien 

re- 
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reconoce  la  arriesgada  situacion'’e» 
que  se  há  metido.  \ 

La  verdad  es,  que  el  Presbitd- 
To  Ferrer  , Medico  , i Catédratico 
de  Teologia  , (porque  gastó  sus  di- 
neros en  comprar  Libros , porque, 
enseñó  en  mil  Universidades  esta 
Facultad  por  48.  años , ) hallándo- 
se comprehendido  en  ésta  proposi- 
ción genérica  universal : los  MedU 
eos  Españoles  , &c.  piensa  dar  la  lei 
en  materias  de  Religión  , i Medici- 
na a toda  la  Europa , quiere  tapar 
su  vanidad  con  la  capa  de  la  ge- 
neralidad , al  mismo  tiempo  que 
revienta  como  la  rana  con  el  deseo 
orgulloso  que  todo  el  mundo  le 
sepa , queriendo  persuadir  , que  né 
há  dirigido  su  pluma  la  emulación  , 
nó  el  amor  a la  verdad  (a). 

¿No  parece  nuestro  Licenciado 
a los  de  quienes  habla  el  llustrisi* 
jno  Padre  Feyjoo  (b)  "que  piensan 

» que 

(a)  Di¿tam.  Htologo  p.  13. 
jb)  Vease  loda  la  carta  1 6. especial m«nte  lof 
A.  32. , a 3p.  t.  2.  áel  lliiné.  P.Fe/jo«b 


T»  que  en  las-aovedades  que  viene» 
>»  de  los  ay  res  infectos  del  Norte, 
« venga  embozado  algún  veneno 
» Teológico  ? pues  que,  si  llega  » 
» saber  que  Leibnitz  , Boyle  , i 
w Newton  fueron  Hereges,  aquí  e» 
yf  donde  prorumpe  en  exclamacio- 
yy  nes  capaces  de  hacer  temblar  la» 

yy  pyramides  egipciacas ¡Ok 

yy  mal  paleada  embidia!” 

A las  razones  que  Vm.  produ- 
ce en  este  capitulo  , há  satisfecho 
plenamente  el  Doélor  Salva  en  su- 
carta  respuesta  pag.  i6. , 17.,  i 
siguientes , manifestando  que  si  aca- 
so hay  reincidencias  en  las  virue- 
las artificiales , por  la  misma  razoa 
que  las  hay  en  las  naturales,  serán 
siempre  muy  raras  ; que  el  pasag© 
que  Vm.  deduce  de  Van-Swieten,  en 
que  impugna  a aquellos  que  admi- 
ten pábulo  varioloso,  no  prueva  na* 
da  , porque  no  se  admite  tal  fomes, 
© pábulo  , i que  el  argumento  d« 
Vm.,  en  que  dice,  que  no  compren- 
de , porque  repiten  otras  epidemias^ 
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i^o  las  viruelas  , no  es  Convincea-* 
te , no  siendo  razón  en  Fisica  , i 
Medicina  Experimental  negar  los 
echos  evidentes  , porque  no  com- 
prendemos la  razón  de  ellas;  i en 
ñn  él  (a),  (e  y.ó  en  éste  Papel  p. 
6.  ) demonstramos  que  son  dos  en- 
fermedades  enteramente  distintas, 
viruelas  proprias^  i las  biutariias^- 
i consiguientemente  nada  hace  a su 
iatento  ésta  equivoca  distinción  que 
Vm.  supone  (b) , i sostiene  contra 
oda  la  razón  , i experiencia  , em- 
pleando a este  fin  toda  la  equivo- 
ca sofistería  , i distinciones  fútiles 
de  la  Lógica , ridiculizando  la  com- 
paración de  Tissot  (c)quando  repi- 
te que  la  sangre^  sangre  queda  después 
de  las  viruelas  , sin  mudarse  en  nada^ 
iíiendo  el  sentido  de  Tissot,  que  la 
«•angre  , o el  cuerpo  padece  algu- 
aa  mutación  con  las  viruelas , en 

vir- 

i 


(a)  Carta  pag,  22.  , i sig. 

(b)  Diítam.  pag.  102. 

^c)  liíid.  pag.  5)4.  , num.  35, 
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yirtud  de  la  qual  queda  insensible 
2 la  acción  de  ese  veneno  ; pues 
la  experiencia  atesta  la  casi  impo- 
sibilidad de  pegar  segundas  virue- 
las, ni  por  repetidas  Inoculaciones, 
ni  por  el  contado  mas  inmediato 
con  virulentos  , como  también  que 
pocas  postillas  dejan  el  sugeto  tan 
sano  , i libre  de  reincidencias  , co- 
mo muchas,  contra  lo  que  Vm.  ad- 
mite en  la  suposición  de  una  semi^ 
lia  imaginaria  (a). 

Ni  adelanta  Vm.  mas  con  de- 
cir, que  es  preciso  un  tiempo  deter- 
minado para  ingerir  las  viruelas, 
porque  cada  cosa  en  su  tiempo^  se- 
gún la  expresión  de  Vm.;  siendo 
evidente  , que  siempre  que  el  su- 
geto há  de  tener  viruelas  , las  ten- 
drá por  el  mismo  hecho  que  el  po- 
dre virulento  quede  aplicado  en  el 
cuerpo  sin  distinción  de  tiempo , i 
asi  puede  Vm.  vér  si  solo  a los  Ino- 
culadores  viene  mas  a cuento  el 

egem- 


(3)  Pldam.  p,  101.,  num  47- 
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^emplo  de  las  Calabazas  , con  que 
ilos  quiere  Vm.  regalar,  no, menos 
que  las  bufonadas  (a)  bajas  , que 
deve  Vm.  considerar  indignas,  de 
un  hombre  literato. 

Duda  Vm.  ( o afeita  dudarlo)  si 
li  enfermedad  de  las  viruelas  pro- 
viene del  pus  que  se  ingiere , o de 
,1a  disposición  de  el  que  lo  reqive; 
:haviendo  ^ Vm.  mismo  manifestado- 
i(b)  la  propia  doétrina  que  siguen 
I los  Inoculadores , es  a saber , que 
las  viruelas  provienen  del  pus  co- 
' municado  ^ i déla  disposición  del  su-, 
geto , necesitándose  ambas  cosas  pa- 
ra resultar  viruelas , i asi  no  sirve 
pada  a su  intento  toda  la  Filosofía 
de  causas  , que  Vm.  nos  vierte  aquí, 
ni  la  comparación  del  (c)  fuego, 
que  no  introduce  su  forma  donde 
no  ay  disposición. 


(a)  Diélam.  p 102.  num.  48. 
(b>  Ibid.  p.  107. 

lUid.  pag.  119.  nura.  5?, 
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CAPITULO  VI. 


En  fue  intenta  probar  , que  la  Inocua 
lacion  propaga  el  contagio, 

A hé  probado  en  otra  ocasioji 


X (a),  que  la  Inoculación  en  lii- 
gar  de  aumentar  la  infección  viru- 
lenta , la  disminuye  notablemente, 
haciéndola  mas  benigna  , i menos 
mortal  , especialmente  tomando  jíl 
mismo  tiempo  las  devidas  precau- 
ciones , como  en  las  viruelas  na- 
turales-, i que  puede  ser  el  medit) 
mas  seguro  para  destruir  , i pre- 
caver -las  Epidemias  de  viruelas 
tan  destruílivas  al  Genero  humano. 

Las  Viruelas  naturales  acometie- 
ron pocos  años  há  a las  Islas  Cana- 
rias , haciendo  tanto  estrágo  éntre 
los  habitantes , que  quedaron  mu- 
chas casas , i pueblos  enteramente 
-despoblados , no  cesando  éste  cruel 
azote  hasta  que  se  empezó  a prac- 
ticar la  Inoculación,  la  que  salvo 
la  vida  al  restante  del  Pueblo  , i 


(a)  Pradl.  mod.  p.  ij. 
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«litigaba  la  furia  de  tan  terrible 
Epidemia , como  me  consta  por  bue- 
na autoridad.  Gandoger  (a) , Petit 
(b),  Gati  (c),  Tissot  (d).  Salva  (e),  i 
otros  muchos  han  probado  lo  mis- 
mo, i las  Gacetas  de  Jíladrid  lo 
confirman : por  cuyo  motivo  me  pa- 
rece escusado  repetirlo  aquí  : solo 
observaré  que  las  8.  paginas  que 
tiene  éste  capitulo  de  nada  sirven, 
gastándolas  malamente  en  explicar 
el  modo  como  se  propaga  el  conta- 
gio ; i siendo  asi , que  Vm.  no  prue- 
va  , que  las  viruelas  artificiales  pro- 
paguen el  contagio  tanto  como 
las  naturales  , que  es  lo  .que  Vm. 
en  el  titulo  promete , i no  cumple; 
.pues  es  evidente  , que  el  contagio 
e«  a proporción  de  la  cantidad  del 

vi- 


(a)  Pag.  6:.,  i 338. 

(b)  Prem.  Rapp.  p.  3.  ad  123.  seg.  Rapp. 
p.  ny. 

(c)  Cap.  3.  pag.  103. 

(do  Objecc.  ja. 

(e)  Proceso  p.  74.,  i 47.  de  su  Carta» 


vinis,  o numero  tle  postillas , su  dui- 
racion  , malignidad  , &c.  , i conse- 
^iieatemente  el  contagio  será  muchí- 
simo mayor  en  viruelas  naturales, 
que  no  en  las  artificiales  , como  hé 
probado  en  otra  ocasión  (a) ; i aSi 
ios  castigos  , i penas  que  Vm.  ful- 
mina contra  los  Inoculadores  , 
ven  mudarse  en  premios , i alaban- 
xas  , como  hizo  el  Duque  de  Flo- 
rencia. Si  el  General  Cornwallis-sé 
sirvió  de  las  viruelas  para  de- 
bilitar a sus  enemigos  , las  bellas 
Damas  también  en  otros  tiempés 
de  Guerra  han  salido  para  apestür 
al  Egercito  Enemigo  con  otra  'es- 
pecie de  viruelas:  ¡quantos  praftiéáln 
la  Hypocresía  para  engañar 
otros  con  la  capa  de  Religión ! eso 
solo  prueva  que  se  puede  hacer 
muy  malos  usos  de  las  cosas  mas 
Sagradas  , i que  algunos  piensan 
les  es  licito  engañar  a sus  enemi- 
gos de  qualquier  modo , siguiendo 

el 


(a)  Practica  moderna  pag.  13. 
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^ ^ axioma  Político  de  Virgiliorf(a), 
¿pero  no  le  parece  a Vm. , que  los 
-Inoculadores  tenemos  otros  fines 
mas  nobles  , i mas  conformes  a la 
Reli  gion  ? salvar  la  vida  a una  in- 
finidad de  sugctos  , aumentar  la 
población  , i libertarlos  de  quedar 
estropeados  , ciegos  , disformes  , e 
.inútiles  al  Publico  , son  fines  dignos 
de  buen  Cristiano  , i buen  Patrio- 
i -ta,  i estos  son  los  fines,  que  ios 
i .Inoculadores  se  proponen, 
í V Vm.  afirma  contra  la  doctrina, 
;i  experiencia  de  los  Inoculadores, 
-que  la  mayor  parte  de  los  Sabios 
,son  de  sentir,  que  el  Pus  seco,  ni 
^ el ‘Pus  humedecido  no  sirve  para 
- la  Inoculación  (b).  Yo  aseguro  con 
• toda  verdad  haver  inoculado  con 
. Pus  seco  de  seis  dias  en  la  punta 
f de  una  Lanceta , i humedecido  en 
agua  al  tiempo  de  hacer  la  Inocu- 
la- 


ba) Dolus  aii  virtus,  quis  in  hoste  requi- 
' Mt?  Vifg. 

I Diélain»  pag,  134.  nunt.  11.,  i 


US  . 

lacion , I havcr  pegado  viruelas  de 
mui  buena  calidad  (a). 

También  asegura  Vm.  contra 
los  primeros  elementos  de  la  Fí- 
sica , que  el  agua  evaporada  no  es 
agua  (b) , sino  ente  de  otra  natura^ 
¡eza  , por  que  se  sutilize  en  vapores, 
Pero  Vm.  no  deve  ignorar,  que  es- 
to en  la  Fisica  es  un  disparate  igual 
al  de  los  Inserios  , i los  Hongos 
(c),  que  Vm.  con  igual  equivoca- 
ción asegura  engendrarse  por  putre- 
facción , i nacer  sin  semilla  , siendo 
yá  evidente  a los  Naturalistas  , ( i 
deve  serlo  también  al  Historiador 
del  Real  Gavinete  de  Historia  Na- 
tural ) que  el  agua  por  mas  sutili- 
zada , i evaporada  que  sea  , siem- 
pre agua  queda  , i que  es  imposible 
que  la  putrefacción  sola  sin  semi- 
lla , o huevos , pueda  por  sí  produ- 
cir algún  ente  viviente:  si  se  repara 


(a)  Ptaft.  müd.  p.  157. 

(b)  Diftam.  p.  133.  num.  9. 
(.c)  Ibid.  p.  47.  num.  i&. 
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en  éstas  que  parecen  frioleras  , es 
para  que  el  Leélor  sepa  que  juicio 
deve  formar  de  sus  razones  físicas, 
i que  Vm.  igualmente  se  equivoca 
en  cosas  de  mayor  entidad , como 
también  por  que  Vm.  no  pide  gra- 
cia alguna  al  Ledlor  , quien  en  esto 
deve  esperar  de  Vm. , como  Medi- 
co, i Teologo  de  48.  años,  mas  cuen- 
ta , i.  razón  , suponiendo  a Vm., 
como  es  regular , buen  Fisico  ; pues 
Vm.  dijo  : ubi  desinit  Phisicus  in^ 
cipit  Medicas.  En  fín  degemos  estos, 
i otros  muchos  descuydos  que  se 
hallan  en  su  Impreso,  para  exami- 
nar el  capitulo  que  Vm.  llama  el 
principal , i hace  el  fondo  de  su  Di- 
sertación , que  es  el: 


CAPITULO  VIL 


En  que  quiere  probar  , que  la  Inocula- 
ción es  perjudicial 
M.  intenta  probar  en  éste  ca- 


V pitulo , que  la  Inoculación  es 
perjudicial  a la  salud  , a los  intere- 
ses , i al  Estado  , i consiguiente- 
iiiente  merece  ser  desterrada  , ana- 


dien- 
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diendo , que  se  admira  que  hombre 
de  mediano  juicio  la  haya  podido 
adoptar. 

Vm.  mismo  confiesa  (a)  , que  lap 
qüestiones  de  hecho  se  deven  decidir 
por  la  experiencia  , i casos  autoriza-^ 
dos : examinada  luego  sobre  éste 
principio  la  qüestion  propuesta  , se 
verá  con  la  mayor  evidencia  la  utili- 
dad de  la  Inoculación  , tanto  para 
el  Individuo,  como  para  el  Estado; 
una  praélica  que  conserba  la  vida, 
i rhermosura  al  sugeto  , aumenta  la 
Población  , fuerzas , e industria  del 
Estado,  i liberta  de  la  aprehensión, 
que  como  sombra  acompaña  a ca- 
da uno , que  no  há  pasado  por  este 
camino  ; tiene  la  apreciable  prero- 
gativa  de  todas  éstas  ventajas  , i la 
inegable  de  la  experiencia.  Que  las 
viruelas  inoculadas i produscan  estos 
favorables  efeélos , mientras  que  las 
naturales  sacrifican  una  infinidad  de 
-gentes  de  toda  edad  , Vm.  mismo 


%)  DK^taiB.  154.  num.  24. 


la  confiesa  , diciendo , que  son  taa 
'■  universales  las  viruelas  , que  pocos, 
o ninguno  escapa  de  ésta  enferme- 
dad , esto  no  se  puede  negar , por- 
que lo  vemos  (a).  1 aunque  quisiera 
negarlo  , testigos  de  verdadera  fé 
lo  probarán  contra  Vm. 

La  Junta  de  los  Doélores  de 
París , procediendo  en  este  examen 
de  la  Inoculación  con  el  juicio  , i 
; prudencia  correspondiente  a hom- 
bres tan  maduros  en  un  asunto 
de  tanta  gravedad  , comisionó  do- 
ce üoélores  , encargando  , que  seis 
de  ellos  procurasen  instruirse  por 
todos,  los  modos  posibles  del  esta- 
I do  de 'la  Inoculación  en  la  Euro- 
[ pa  , i otras  partes , para  que  des- 
^ pues  pudiesen  informar  a la  Jun- 
ta de  lo  que  huviesen  recogido  en 
i favor  de  ésta  praélica;.  encargando 
al  mismo  tiempo  a los  otros  seis 
Comisionados  adquiriesen^  recogie- 
sen por  seguros  informes  todo  quan- 

to 


(a)  Diétam.  p. 


a I . 
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to  pudiesen  cantra  ella , lo  que  fué 
puntualmente  cgecutado  , i leído 
en  una  Junta  de  78.  Doélores,  man- 
dado imprimir  , i entregar  un  Im- 
preso a cada  Dodor  , para  que  en- 
terándose bien  de  las  razones , eA 
pro , i en  contra  pudieran  con  ple- 
no conocimiento  dar  su  voto  a la 
parte  que  les  pareciese  inclinarse  a 
la  verdad  ; este  modo  de  proceder 
era  conforme  a la  importancia  del 
obgeto , al  decoro  de  la  Facultad, 
i al  respeto  del  Supremo  Tribunal 
que  lo  mandaba^  Oída  después  ia 
relación  de  los  Comisarios  , con- 
testados los  puntos  entre  los  Doc- 
tores, i puestos  a votos,  declara- 
ron 52.  Dodores  en  favor,  de  la 
Inoculación  (a). 

El  Colegio  Medico  de  Londres, 
para  desvanecer  las  calumnias  del 
Dodor  Cantwell , i otros  contra  la 
Inoculación,  declaró  por  un  Decreto 
autentico  en  1755.,  que  la  expe- 

rieti- 


(a)  Prad.  mod.  p.  44. 
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rienda  há  desvaneddo  las  ohgedones 
tontra  esta  pra&ica , i que  el  Co- 
legio la  mira  como  muy  útil  al  Gene- 
ro Humano  (a). 

Seis  Oydores  de  la  Ciudad  de 
la  Coruua  en  1775.,  como  testi- 
gos oculares  de  la  felicidad  de  és- 
ta practica  en  su-s  propios  hijos, 
certifican  su  utilidad  , i lo  mu- 
cho que  contribuye  al  Bien  publi- 
co , veanse  sus  certificaciones  en 
la  Praét.  mod.  pag.  48. 

De  30.  a 40.  testas  coronadas, 
(b)InccLiladas  con  felicidad  en  la  Eu- 
ropa dentro  de  20.  años  , pruevan 
sin  replica  la  utilidad  de  ésta  prac- 
tica , mientras  que  la  muerte  de 
10.  a 12.  Reyes  (c)  , i personas 
Reales,  en  el  mismo  tiempo  atesta 
el  estrago  que  hacen  las  viruelas 
naturales  éntre  los  demás.  Vá  he^ 

mos 


(a)  Gandoger.  p.  52.  Petit.  Ptem.  Rapp. 
p.  157. 

Pradt.  mod,  p.  397. 

{c)  Ibid  pag.  401. 
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mos  visito  al  Duque  de  Florencia 
premiar  al  Medico  Inoculador;  i lo 
siguiente  que  trae  la  Gaceta  de  Ma- 
drid de  31.  de  Marzo  de  este  año 
confirma  con  la  autoridad  mas 
solemne  las  ventajas  de  la  Inocu- 
lación. 

yer salles  ig.  í/e  Marzo  1786. 

” Convencido  el  Rey  de  las  ven- 
j»  tajas  de  propagar  el  uso  de  la 
» Inoculación  de  las  viruelas  , i de- 
» seoso  de  precaver  las  Epidemias 
que  ocasionan  freqüentemente  en 
» las  casas  donde  viven  juntas  mu- 
chas  Criaturas , há  mandado  que 
»>  en  lo  sucesivo  no  se  admitan  en 
» la  casa  de  sus  Pages  , ni  de  los 
■>1  de  la  Reyna , como  tampoco  en 
» las  Escuelas  Militares  , ni  en  la 
« casa  de  S.  Ciro  , que  es"!!!!  Se- 
»»  minario  , o Colegio  para  Donce- 
lias  Nobles  , a ninguno  que  no 
haya  pasado  las  viruelas  natura- 
V les,  o Inoculadas  , deviendo  jus- 
»»  tificar  ésta  circunstancia  con  cer- 
»»  tificaciones  de  un  Medico,  o C:- 

» ruja- 


iv  152  ^ . 

w riijano  del  Lugar  de  su  uatura- 
f>  leza , o domicilio  , autorizadas 
i )?  por  la  Justicia.  ^ 

I Estas  Reales  Resoluciones,  que 
Vm.  no  se  atreverá  a negar,  son 
de  tanto  valor  que  deciden  sin  re- 
plica en  favor  de  la  Inoculación , i 
mui  capaces  de  convencer,  i con- 
vertir al  mas  obstinado  Anti-Inocu- 
lador,  a menos  que  el  Diablo  no  le 
'tiente  (a)  de  resistir  a la  misma 
evidencia,  i oponerse  a ésta  prac- 
tica puramente  para  hacer  mal  (co- 
mo suele)  a todo  el  genero  huma- 
no , esperando  mui  considerables 
ventajas,  si  la  Epidemia  virulenta 
insulta-a  la  Juventud,  i edad  viril:?se 
atreverá  Vm.  ahora  de  decir  contra 
éha  sabía  providencia , si  se  podrá 
Uar  fanatismo  mas  estrava^ante  ^ fii 
podrá  llegar  a mas  el  capricho  de  loSy 
hombres?:  Diélam.  pag.  165. 

Los  dos  Bernovilli,  Condamini, 
Varón  de  Haller , Fronchin , Petit., 

Mead, 

— V 

A • 

/a)  Dídam.  p,  140.  num.  7.  , t 


IS3 

Mead , Varón  Dinisdale  , Conde  de 
Campomanes , i otros  infinitos  de 
la  mas  alta  esfera  en  la  Repúbli- 
ca literaria  en  todas  las  partes  de 
la  Europa , han  examinado , elogia- 
do, 1 aconsejado  la  Inoculación;  i 
supongo  que  ahora  no  dirá  Vm.  que 
admira  (a),  que  hombre  de  mediano  jui^ 
do  haya  podido  adoptar  la  Inoculación^ 
haviendola  adoptado  , i preconiza- 
do tantos  Gigantes  de  literatura. 

Estos  argumentos  de  hechos  in- 
negables prueban  direélamente  , i 
con  la  claridad  de  la  misma  evi- 
dencia, quan  mal  fundado  está  Vm. 
por  no  decir  preocupado , quando 
afirma  , que  la  Inoculación  es  per- 
judicial a la  saluda  a los  intere^ 
ses,  i al  Estado , profiriendo  para 
probar  ésta  disparatada  proposición, 
razones , o equivocas , o falsas , i de 
ningún  valor,  comparadas  con  las 
de  los  Inoculadores , no  obstante 

que 


(3)  Diélatn.  pag.  156.  num*  i. 
(b)  Ibid. 
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que  Vm.  afirma  (a)  , que  su  pohre  di- 
sertación satisface  al  argumento. , las 
que  reduce  Vm.  a tres  puntos,  i. 
La  Preparación.  2.  La  Inoculación 
misma.  3.  El  curso  de  la  enferme- 
dad , i los  efeélos  que  siguen. 

Aunque  he  manifestado  mi  mo- 
do de  pensar  (b)  sobre  estos  puntos, 
i el  ningún  peligro  que  puede  re- 
sultar de  ellos , no  parece  fuera  de 
proposito  el  resumir  en  pocas  pa- 
labras los  motivos  que  tengo  para 
no  adoptar  las  razones  de  Vm. 

. Por  lo  que  respeéla  a la  Prepa- 
ración, Vm.  reduce  a siete  las  con- 
diciones previas  a la  Inoculación, 
sin  considerar  que  la  experiencia, 
que  es  la  madre  de  todas  las  cien- 
cias, ha  simplificado  la  Preparación 
de  tal  modo,  que  admite  a ésta 
Operación  a qualquiera  Siigeto  que 
egerce  sus  funciones  con  facilidad, 
sin  dolor , ni  lasitud , que  tiene  buen 
aliento,  i en  fin  que  goce  salud 

apa- 


(a)  Dictam.  pag.  ibu  aaua,  ú2, 
(bj  Pra¿Í.  mod.  p.  12^. 


aparente,  sin  necesidad  de  entrar 
en  el  examen  de  los  limites  de  la 
mayor , o menor  extensión  de  la 
salud , con  sutileza  siempre  ridicu- 
la, e inútil:  en  una  palabra,  el 
Sugeto  que  se  inocula  , o es  sano, 
ó enfermo  : si  es  enfermo,  la  prepa- 
ración consiste  en  curarle,  o alivi- 
arle en  lo  posible : si  es  sano , rigu- 
rosamente hablando,  no  necesita 
preparación.  Aun  el  mismo  Haen 
asegura  (a)  , que  muchos  tienen 
buenas  viruelas  , sin  preparación 
alguna;  i asi  puede  Vm.  vér  la 
simplicidad  , i facilidad  de  la  pre- 
paración; que  Vm.  para  ridiculizar 
la  Inoculación  ( según  acostumbra) 
quiere  hacer  un  Caos  confuso,  amon- 
tonando quanto  se  há  escrito  en  di- 
ferentes tiempos  , ocasiones , i Au- 
tores , sin  hacerse  cárgo  de  lo  que 
. se  enseña  por  los  Autores,  i Prac- 
tica Moderna,  i sin  considerar,  que 
siguiendo  el  rumbo  que  Vm.  sigue, 
i citando  pasages  inconexos  , i trun- 
, ca- 

lí»; üdlvii  resp,  ü Haen.  pag.  17,  iin.  4. 
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cados , se  puede  presentar  qualquíe- 
ra  enfermedad  , u opinión  Medica, 
o Teológica,  bájo  de  un  aspeólo  bur- 
lesco; pero  confiese  Vm.  , que  esto 
no  es  tratar  el  asunto  con  la  huemi 
fe  que  Vm,  promete  , i de  ve  : pues 
¿siendo  asi  deve  Vm.  saber  que  i. 
se  puede  Inocular  en  toda  estación: 

2.  Que  se  Inoculan  a toda  edad  : 3. 

' Que  basta  que  sea  la  persona  sana: 

4.  Que  siendo  sana  , se  deven  su- 
i poner  los  humores  puros  , i aun  se 
Inocula  con  felicidad  los  Sarnosos, 
Merpeticos , &c.  g.  Que  separan- 
do los  sugetos  destinados  para  la 
inserción  de  los  contagiosos  , se 
pueden  Inocular  , i aun  se  deve 
en  tiempo  de  Epidemia  , para  li- 
bertarlos del  contagio,  i disminuir 
su  virulencia  : 6.  Que  por  ésta  mis- 
ma razón  conviene  la  Inoculación, 
sobre  todo  quando  la  Epidemia  es  , 
de  mala  especie  (a):  7.  Que  mucho 

mas 

ia)  Vease  el  Dictamen  de  PiqiK-r  en  sus 
Obras  Posthumas,  pag.  1 1 í.  , dado  ai 
^Supremo  Cünstyo  de  Casúiia. 


mas  al  principio  para  debilitar  su 
fuerza,  i suavizar  su  malignidad: 
i 8.  En  fin,  que  aunque  Timoni 
pide  Pus  reciente  de  viruelas  natu- 
rales , el  Pus  de  las  viruelas  Ino- 
culadas es  preferible  , o a lo  me- 
nos igual. 

Considere  Vm.  ahora  con  que 
poca  razón  quiere  Vm.  ridiculizar 
a los  Inoculadores  , diciendo  , que 
pusieron  estas  condiciones  para  ha- 
llar disculpa  en  su  mal  pleyto  para 
todos  los  yerros  , i desgracias , que 
Vm.  supone  en  ellos  contra  toda 
experiencia. 

Se  estremece  Vm.  al  leer  que  se 
Inoculó  una  Criatura  de  19.  dias  (a),' 
i entre  el  tropel  de  razones  que  se  le 
ofrece  contra  ésta  pradiiea  , la  una 
es  el  debilitar  el  estomago  de  una  ama 
de  criar  : supongo  que  las  vibracio- 
nes que  causó  en  su  celebro  (b)  , (se- 
gún dice  ) el  horror  de  la  Inocula- 
ción^ 


(aj  Diflam,  pag.  140,  num.  7. 
<b)  Ibid. 


§ion  , le  hizo  olvidar  que  recetó  el 
agua  de  Limón  a la  ama  de  un  ni- 
fio  con  viruelas  (a) , i este  mismo 
trastorno  no  le  permitió  observar 
ésta  contradicción.  La  misma  tur- 
bación del  celébro  hizo  también  de- 
sentender a Vm.  de  la  dodrina  de 
los  laoculadores , quando  habla  Vm. 
de  la  3.  , i 4.  condición,  pag.  14 1., 
pum.  8. , i 9. ; siendo  evidente  que 
los  Inoculadores  excluyen  de  la 
Inoculación  sugetos  que  estén  ac- 
tualmente enfermos  de  Hydropesía, 
Gálico  , i otras  enfermedades  , o 
que  padecen  resultas  de  ellas  , i no 
ios  que  se  hallan  curados  de  estos 
‘males  , como  Vm.  afirma  (quiero 
creer  será  mas  por  descuydo  que 
por  malicia) 

Aunque  los  Inoculadores  admi- 
ten las  experiencias  de  que  habla 
M.  Gatti , lio  obstante  prefirieron 
siempre  tomar,  el  Pus  de  viruelas 
benignas  , a el  de  confluentes , ni 

com- 


(a)  IbiJ.  pag.  63.  nutn.  35. 


comprendo  que  motivo  pudo  Vm. 
tener  para  dudar  de  una  verdad 
comprobada  por  la  experiencia.  El 
ignorar  la  causa  no  es  razón  para 
negar  el  efeélo  , solo  deve  excitar 
al  Físico  a inquirir  en  una  causa,  o 
principio  capáz  de  producir  tal  efec- 
to , i en  el  caso  presente,  no  se  pue- 
de discurrir,  que  las  postillas  de  las 
viruelas  confluentes  son  tan  be- 
nignas , como  las  de  las  discretas, 
con  sola  la  diferencia  , que  en  las 
primeras  son  mas  pequeñas  , i e* 
mayor  numero  que  en  las  segundas, 
i que  éste  mayor  numero  causa  la 
malignidad  de  las  confluentes  Es- 
ta razón  a lo  menos  parece  mas  na- 
tural que  torcer  los  Textos  de  la 
Sagrada  Biblia,  para  explicar  efec- 
tos Físicos  (a). 

Vm.  afefta  acriminar  a los  Ino- 
culadores  de  contradecirse  a cada 
paso  por  tener  tan  mal  pleyto  (b)  , i 
. en  , 


(a)  Didlám,  p.  145.  num.  12.,  i 13, 
(i?)  Ibid.  p.  i44<  num.  12, 
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1 cn  'prueva  de  esta  aserción  dice  (a^, 
^que  M.  Gatti , i M.  Timoni  no  están 
de  acuerdo  en  la  elección  del  Pus  , su- 
poniendo que  Gatti  pide  Pus  añejo^ 
siendo  asi , que  exige  Pus  reciente, 

Í^iero  que  dimane  de  muchas  Inecu- 
aciones anteriores  ; i este  es  el 
sentido  claro  de  M.  Gatti , i no  el 
que  Vm.  le  atribuye.  I ahora  pre- 
gunto ¿a  quien  corresponde  mejor  lo 
que  profiere , que  serta  nunca  acabar^ 
referir  las  muchas  contradieciones  ^ a 
los  Inoculadores , o al  Licenciado 
Anti-lnoculador  ? ¿Qual  de  los  do* 
se  aparta  mas  de  los  hechos  verda- 
deros , i observaciones  ? (b)  ¿Vm.  que 
-afirma  contra  repetidas  experien- 
cias , i la  misma  evidencia  que  se 
sangra , i purga  a todos  (c)  , que  la 
curaeion  de  las  viruelas  artificiales^ 
según  todos  los  Inoculadores  dura 
40.  dias  , o M.  Gatti , M.  Petit , el 

. \,  Ba- 


f*)  Ibid.  p.  i^.  num.  15. 

(b)  Didtam.  pag.  148. , num.  \6, 

(c)  Ibid,  pag.  150. , ig. 
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Barón  de  Dimsdale  , i los  demás 
modernos  que  hacen  vér  lo  contra- 
rio? En  ellos  verá  Vm.,  que  raras 
veces  dur.a  hasta  20.  dias  la  enfer-* 
medad,  i todo  el  tiempo  andando 
fuera  de  casa.  De  quantos  hé  Ino- 
culado , jamás  hé  sangrado  a nin- 
guno ; algunos  hé  purgado  , i to- 
dos salieron  con  felicidad , ¡ den- 
tro de  15.  , a 20.  dias  a mas  tar- 
dar , sin  quedar  desfigurados  , ni  te- 
ner alguna  mala  resulta, como  Vm* 
puede  vér  en  las  105.  observacio- 
nes, que  en  él  Catalogo  de  los  Ino- 
culados inserté  en  mi  Obra , i ave- 
riguar con  facilidad  la  verdad;  pues 
la  mayor  parte  r son  personas  visi- 
bles , i 24.  de  ellos  tiene  Vm.  ea 
Madrid  , como  se  vé  en  dicho  Ca- 
talogo; pero  el  resplandor  de  la 
verdad  ofende  tanto  a algunos  , que 
no  pueden,  o no  quieren  mirarla 
derechamente  , o por  preocupa- 
dos , o por  miedo  de  vér  caer  sus 
infundados  sistemas,  centra  la  le- 
galidad , i pureza  , con  que  han 

JL  ofre- 
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ofrecido  al  Publico  de  alegar  lo* 
hechos  ; considere  Vm.  ahora  ,que 
sería  del  Impreso  de  Vm.  , i que 
gran  'ser vicio : st  haría  a la  buma^ 
nidad  , i .a  la  Medicina  , en  que- 
mar  , (como  Vm.  .dice  después  de 
M.  Gatti , ) todas  las  obras  que  no 
tengan  hechos  verdaderos , i obser~ 
vaciones^  (a). 

El  Doétor  Salva  prueva  en  su 
Proceso  , quest.  ii.:  i.  Que  la  p#- 
dre  variolosa  del  ingerto  no  introdu- 
ce regularmente  en  el  Inoculado  la  se- 
milla de  otras  enfermedades  conta- 
giosas : 2.  Que  quando  no  comunica 
éstas , no  causa  otro  daño  : 3. 
si  produce  viruelas  , no  ocasiona  otra 
enfermedad i há  respondido  (b)  a 
quanto  Vm.  há  alegado  contra  ca- 
da una  de  éstas  aserciones:  hace  vér 
que  los  males , que  Vm.  teme  que 
se  inoculen  con  las  viruelas,  se  pue- 
den evitar  en  las  viruelas  Inocula- 

dasy 


(a)  Didam.  p.  148. 

, (fe)  Cana  pag.  43.,  i sig« 


das  , mejor  que  en  las  naturales^  por- 
que se  puede  ver , i examinar  al  su~ 
geto  , de  quien  se  saca  el  Pus^  i que 
eso  hace  en  favor  de  la  Inoculación'^ 
que  el  Pus  de  las  viruelas  es  un  ve- 
neno respetivo  , que  no  puede  hacer 
efedío  en  aquellos  cuerpos  que  las  han 
padecido  ; que  el  Divieso  que  padeció 
un  Inoculado  por  Gaubio  , resultó  del 
retroceso  del  humor  transpirable  , cau* 
sado  por  la  untura  que  hizo  en  la  ca* 
ra ; que  la  nimia  profundidad  de  las 
incisiones  , i la  mala  complexión  de 
los  Inoculados  , dá  razón  completa 
los  diviesos , i otros  acidcntes 
que  Vm.  refiere  haver  sobrevenido 
a varios  después  de  la  Inoculación, 
i que  se  desconocen  estos  sintomas 
en  el  dia  que  se  hace  la  inserción 
a la  Suttoniana  (a).  Satisface  tam- 
bién a la  carta  de  Chomel,  a la  per-* 
dida  de  la  hermosura  de  las  hijas 
del  Coronél  Sadler  , i del  Joven  de 
París.  Hace  vér , que  la  muerte  de 
. '•  los 


(a)  Caita  pag.  43.  ad  47. 


4.  ^ - - - 

iús  cinco  hijos  de  Smith , del  único 
hijo  de  Milord  Jnkin  eran  falsas^ 
como  confesó  el  mismo  Cantwcll, 
robre  cuya  fé  Vm.  las  refiere.  Que 
no  murió  tal  Archiduque  Alberto, 
i supone  con  justo  motivo  que  las 
demás  muertes  que  Vm.  cita  en  su 
Escrito  (a)  son  de  la  misma  natu- 
raleza, i merecen  poco  crédito  por 
«er  enunciadas  sin  el  devido  exa- 
men ; i en  fin  que  el  horror  con 
que  Vm.  mira  a la  Inoculación  , le 
hizo  vér  las  Inoculaciones  de  Ver- 
gara  tergiversadas  , i que  lejos  de 
ser  contrarias  a ésta  praélica  , con- 
firman su  utilidad;  i concluye  di- 
ciendo (b) , que  si  en  unos  hechos  tan 
fáciles  dt  averiguar  se  há  dejado  Vm. 
eagañar  tan  patentemente  , ¿como  po- 
dremos  pensar  que  no  le  haya  sucedí^ 
do  lo  mismo  en  otros  sucesos  , que  nos 
refiere  en  su  Juicie,  según  aquello'.  FaU 
sus  in  uno , falsus  in  ómnibus  ? En 

efeélo 


fa)  Diétam.  pag.  i68,  , 
Caru  pag.  33. 


169.,  i 170. 


i 


i6s 

cfefto  la  carta  num.  2.  del  Me-» 
dico  D.  Pedro  Puig , i la  carta  num. 
5.  de  D.  Nemesio  Salcedo , aélual- 
mente  Sargento  mayor  .del  Regi- 
miento de  Navarra  en  'Malaga, 
verifican  ésta  congetura  del  Doétor 
Salva,  i pruevan  la  (falsedad  de  lo 
que  Vm.  afirma  (a)  de  la  muerte 
del  sobrino  de  dicho  Medico  , i la 
de  la  Inoculación  , i segundas  vi- 
ruelas del  Señor  Salcedo  (b) ; decla- 
rando el  primero , que  Vm.  faltó 
a la  verdad , i el  otro  que  no  puede 
menos  de  admirar  el  poco  examen  del 
u4utor  , la  débil , i miserable  credu- 
lidad de  noticias  tan  poco  reflexivas^ 
i acreditadas  , i como  las  acomodó  a 
su  antojo  , para  que  apareciere  ,yó 
como  egemplar  en  favor  del  sistema 
que  defendía,  ¿Que  dirá  Vm.  ahora 
contra  éstas  palabras  formales  de 
dos  hombres  de  acreditada  verdad, 
un  Oficial  de  honor , i un  Profe- 
sor 


(a)  Diétaos  p.  169. , n.  41. 
^b)  Ibid.  pa¿.  ‘tóé.  , nuga, 
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sor  de  mucha  reputación  ? ¿Que  di- 
rá Vm.  de  las  falsedades , i calu- 
mnias que  pruevan  contra  Vm.  un 
Señor  Corregidor  de  Madrid  (a), 
Martin  Martija  Tb) , i aun  el  Ciru- 
jano Sepulveda  (c) , que  Vm.  cita 
en  apoyo  de  su  aserción  ? ¿Que  me- 
rece un  Libro  lléno  de  éstas  , i otras 
ligerezas  , i falsedades  ¿ ¿Que  me- 
rece un  Autor  que  engaña  al  Publi- 
co tan  a las  claras  ? ¿I  que  restitu- 
ción para  subsanar  un  dáño  tan 
grande  ? Considere  Vm.  ahora  (d), 
son  palabras  de  Vm.,  los  gravísimos 
perjuicios  de  este  abuso  , i las  vibra- 
ciones que  deve  causar  en  su  celebro 
el  remordimiento  de  su  propia  con- 
ciencia. Quizá  su  preocupación  con- 
tra ésta  praélica  havrá  cegado  su 
entendimiento,  haciéndole  proferir 
éstas,  i otras  proposiciones  absur- 
das. 


(a)  Carta  num.  r, 

(b)  Carta  num.  4. 

(c)  Carta  num.  3. 

Diélatn.  pa^.  140. , num.  7. 


das:  De  la  misma  estampa  son  las 
respue'Jtas  que  llama  Vm.  tan  cum- 
plidas y' o no  pueden  tener  instan- 
cia , i de  sñgetos  tan  autorizados^ 
que  no  les  puede  tachar  ningún  deré^ 
cho  (a).  ¿Será  t caso  de  ésta  clase  el 
Profesor  de  Madrid  , que  Vm^  ale- 
ga en  apoyo  de  las  reincidencias 
de  viruelas  (b)  , cuya  autoridad  no 
obstante  parece  muy  sospechosa?  i. 
Porque  él  solo  há  visto  mas  repetí^ 
ciones  de  viruelas  naturales  des- 
pués de  haverlas^  sufrido  con  el 
ingerto  que  todos  los  Médicos  jun- 
tos , i si  es  verdad,  que  no  se  deve 
creer  lo  que  no  es  probable  , ¿qiic 
Opinión  se  formará  de  su  aserción? 
2.  Porque  D.  Isidro  Milán  , i de 
Lucas,  aélual  Cirujano  de  Mirabue- 
no , en  carta  de  13.  de  Agosto  pró- 
ximo pasado  , escrita  a D.  Domin- 
go Vidal , Bibliotecario , i Profesor 
de  Cirugia  en  el  Colegio  de  Barce- 
lona 


(a)  Ibid.  p.  179.,  nuna.  59. 

Cb)  Dift.  p.  83.,  nujn.  19. , 20. , i «i. 


V 
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lona,  le  contradice  (a)  formal’ncrx- 
te  ; asegurando  , que  ni  D.  %uan^  ni 
otro  Cirujano  han  pradi^~-.L*o  jamás 
la  inserción  en  Mira-bueno  , como 
dicho  Profesor  afirma  , pero  que 
este  en  1766.  aconsejaba  a los  ve- 
cinos de  aquel  Pueblo,  que  no  se- 
, parasen  los  niños  sanos  de  los  vi- 
rulentos , por  ser  la  Epidemia  de 
viruelas  de  buena  especie  : que  por 
este  motivo  se  esparcieron  mucho, 
pero  que  ninguno,  de  los  que  las  co- 
gieron aquel  año  , ha  buelto  a te^ 
nerlas  en  las  demás  Epidemias  de  vi- 
ruelas que  después  ha  havido. 

Esta  relación  de  D.  Isidro  Mi- 
lán hace  sospechar  que  el  Dodor 
P.  Manuel  Alonso,  se  puede  ha  ver 
equivocado  , confundiendo  la  Inocu- 
lación propriamente  dicha,  con  la 
que  sucedió  por  el  contado  en  no 
separarse  los  niños ; i el  no  haver  res- 
pondido dicho  Profesor  a la  carta  que 
le  escrivió  el  Dr.  Salva, ni  ala  pri- 
mera que  le  escrivi  sobre  éste  asunto, 

ea- 

I Calla,  de  Salva  { p.  ^ 


entregada  por  el  Do¿lor  D.  Casimi- 
ro Ortega , a quien  dijo  que  me 
havia  respondido  por  el  Correo , i 
el  Laconismo  con  que  respondió 
(num.  7.)  a la  segunda  carta  que  le 
cscrivi  un  mes  i medio  después,  no 
haviendo  recivido  respuesta  de  mi 
primera  , me  parece  corroborar  és- 
ta congetura  , lo  que  me  hace  es- 
perar , que  reflexionando  sobre  las 
especies  , se  retratará  , como  hi- 
cieron Cantwell,  i otros  Anti-Ino- 
culadores  ya  compungidos  , i con^ 
vertidos  de  su  error. 

Es  cierto  que  el  Rey  de  Pnisia 
para  las  Artes  , i Ciencias  es  un 
Protector  muy  grande  , i merece  el 
primer  lugar  éntre  los  Sabios  ; pero 
aunque  fuera  verdad  que  prohivió 
la  Inoculación  en  sus  Dominios , (lo 
que  dudo  con  fundamento  ) no  se 
deve  por  eso  preponderar  su  dic- 
tamen a los  votos  unidos  de  todos 
los  Monarcas  , i Cuerpos  Literatos 
de  la  Europa  , que  aconsejan  , i 
praélican  la  Inoculación  , además 

que 


que  me  consta  por  una  autoridad 
¡negable  (a) , que  es  el  Barón  de 
Dimsdale  , ''que  estando  llamado 
w el  Doélor  Baylies  desde  Dresde  a 
» Berlín  en  1774.  para  Inocular 
» algunas  Familias  de  la  primera 
Nobleza,  el  Rey  de  Prusía  apro- 
bo  tanto  la  praélica  de  la  Inocu- 
lacion  , que  nombró  por  su  Medi- 
” co  al  Inoculador  el  Doélor  Bay- 
» lies”  , i siendo  eso  anterior  a la 
Impresión  de  su  Libro  de  Vm. , que 
fué  en  Pamplona  en  1785.,  en  el 
que  dice  que  prohive  la  Inoculación^ 
es  conseqüencia  forzosa  que  Vm, 
, padeció  una  de  sus  acostumbradas, 
i voluntarias  equivocaciones. 

Además  de  eso  se  lee  en  la  Ga- 
ceta de  Londres  , intitulada  The 
Craftmnn  , en  29.  de  Abril  de  1786. 
lo  siguiente.  "El  Doétor  Baylies, 
?’  Medico  principal  del  Rey  de  Pru- 
cia  fué  llamado  cerca  de  20. 

años 

* - 


U)  Present.  Meth.  of.  Inoculating.  by  To- 
mas Dimsdale  Lendon  1779. , F*  lói* 
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»»  años  há  por  la  Nobleza  de  Soro- 
f*  nia  para  Inocular  varios  de  sus 
•i  hijos , i adquirió  tanta  fama  en 
•>  Dresdc,  que  igualmente  há  sido 
» llamado  por  el  Rey  de  Prusia  a 
Bcrlin  , el  que  poco  tiempo  des- 
« pues  le  condecoró  con  hacerle  su 
Medico  favorito  pra&ico  , quien 
»»  (ha viendo  manejado  con  felicidad 
» varios  asuntos  politicos ) lo  elevó 
« S.  M.  a la  distinción  , i prehemi- 
»»  nencia  de  su  Consejero  de  Esta- 
9>  do , señalándole  una  pensión  cor- 
j»  respondiente  ; es  el  Medico  que 
»»  sacó  en  este  año  a S.  M.  Prusia- 
9*  na  de  una  grave  enfermedad.” 
¿es  eso  proscrivir  la  Inoculación  , co- 
mo Vm.  afirma  con  tan  poco  fun- 
damento , como  otras  aserciones  de 
igual  entidad? 

Jamás  há  sido  el  sentido  del  Ilus- 
trisimo  Feijoo  , ni  del  Marques  Go- 
rini  Corio  nombrar  en  la  clase  de 
errores  vulgares  una  opinión  funda- 
da en  la  experiencia,  confirmada  por 
los  Sabios,  i Academias  mas  cele- 
bres, 


tres  dé  la  Europa  , i pradlicada  fe- 
lizmente en  si , i en  sus  hijos  por 
los  Fisicos  mas  celebres  , i los  Me- 
,<licos  mas  insignes  en  su  Faculad, 
fial  contrario  el  P.  Feyjoo  parece 
aprobar  la  Inoculación  en  el  undé- 
cimo Discurso  t.  5.  de  su  Teatro 
Critico , §.  14.  num.  60.  ad  66- 
cn  que  dice  , i . que  la  inserción  li- 
braba ciertamente  del  riesgo  de  pade- 
cer de  nuevo  viruelas ; 2.  Qjue  era 
contingencia  sumamente  rara  el  que 
alguno  muriese  de  las  viruelas  arti- 
ficiales ; i hablando  de  la  experien- 
cia de  la  Inoculación  , añade;  Los 
que  co  r adicen  ^ o por  una  preocu- 
pación ciega  , o por  emulación , o por 
Ínteres , o por  embidia  ^ rara  vez  se 
rinden  aun  a la  misma  evidencia: 
hablando  de  los  adversarios  , que 
aseguraron  , que  aquella  pradtica 
era  opuesta  a la  Soberanía,  i a los 
decretos  de  Dios ; i del  T eologo  que 
predicaba  contra  ella^  afirma,  que  es- 
tas obgecioties  fueron  de  las  mas  ri- 
diculas del  mundo.  Concluye  excla- 
A I man- 


mando  j en  que  absurdos  tte  precipi^ 
ta  el  arder  violento  de  una  eontro- 
versial 

Parece  que  su  Maestro  el  Ilus- 
trisimo  Padre  Feyjoo  habla  direc- 
tamente contra  Vm. , impugnando 
su  sistema  en  lugar  de  apoyorle , i 
todos  convienen  en  probar  que  la 
Inoculación  es  una  practica  muy 
Util  para  el  Estado  , i para  el  In- 
dividuo; i que  las  proscripciones  que 
Vm.  supone,  o no  han  existido, o 
fueron  revocadas  después  de  haver 
examinado , i comprobado  por  ex- 
periencia la  utilidad  de  ésta  prac- 
tica ; el  sostenerse  aun  la  Inocula- 
ción es  prueva  fuertisima  a su  fa- 
vor , porque  los  remedios  inútiles 
no  duran  tanto  tiempo  , como  há 
sucedido  con  el  método  del  agua 
de  Vm.,  que  yá  queda  olvidado  con 
el  desprecio  que  merece. 

CAPITULO  IX. 

Propone  la  precaución^  i prevención  de 

Hlas  viruelas  naturales. 

Avicndo  intentado  Vm.  probar 

con- 
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contra  toda  experiencia  , í razón 
la  inutilidad,  i perjuicio  de  la  Ino- 
culación , i haver  sido  proscrita 
{ cap.  8.  ).  Por  este  motivo  , i 
gastado  malamente  184.  pag.  de  a 
4.  en  éste  empeño  , i en  señalar 
varios  métodos  para  curar  las 
viruelas  con  mas  seguridad,  i sim- 
plicidad que  con  la  Inoculación, 
al  fin  viene  Vm.  en  este  capitulo 
a substituir  a esta  praélica  el  reme- 
dio de  la  preocupación  , la  que  mi- 
ra Vm.  como  de  la  mayor  impor- 
tancia, a causa  que  el  estrago  de 
las  viruelas  es  el  Herodes  del  linage 
Humano  , (a)  i tan  egecutiva's  , co- 
mo la  peste  (b),  confesión  que  Vm. 
hace  ahora , porque  sirve  a fundar 
su  sistema  en  evidente  contradic- 
ción (c)  de  lo  que  afirmó  en  otra 
parte , donde  dice,  que  las  viruelas 
de  suyo  vienen  benignas^  que  se  cu- 
ran 


(a)  Didtam.  p.  186.  num.  i- 

(b)  Ibicl.  pag.^  187.  num.  3. 

(c)  ibid  pag«  49.  num. 


nm  (a)  eon  tanta  seguridad , aun  las 
CBnfluentes , que  no  se  morirá  de  cien- 
to uno ; i con  su  insigne  método  del 
agua  ^ ningano asi  (como  Proteo) 
mudando  a cada  instante  de  opinión, 
según  viene  mejor  a su  intento. 
Estas  contradicioncs  pruevan  quan 
infundado  es  su  sistema , i que  mal 
■pleito  defiende  (b). 

La  precaución  sería  seguramen- 
te un  medio  excelente  para  exter- 
minar las  viruelas,  la  Peste,  las 
Bubas , i las  demas  enfermedades 
contagiosas.  Este  modo  de  extirpar 
éstas  Pestes  del  genero  humane  se- 
ría mui  aj)etecible,  i creo  que  se 
huviera  puesto  en  praélica,  si  fue- 
ra posible  por  éste  medio  lograr- 
la extinción  de  éste  virus , pues  que 
tenemos  un  Ministro  adornado  con 
luces  para  discernir , amor  Patrióti- 
co , i vigor  para  egecutar  todo 
quanto  puede  contribuir  al  bien  del 

Es- 


ta) Ibid.  pag.  6i.  num.  31. 

(b)  Diélam.  pag.  138.  num.  4. 


Estado.  Pero  temo  que  la  egecu- 
cion  de  éste  Proyeélo  sería  inasequi- 
ble en  el  día,  hallándose  siempre 
jcl  virus  tan  disperso  en  cada  Ciu- 
I dad  de  la  Europa,  que  parece  impo- 
nible desarraigarle  dcl  todo,  ade- 
I mas  de  la  confusión  que  ocasiona- 
rla en  las  familias  el  arrancar  los 
niños  de  los  brazos  de  sus  Madres, 
las  Mugeres  de  sus  Maridos,  el  Pa- 
i dre  del  medio  de  su  famila,  de- 
' jando  las  Villas , i Campos  desier- 
I tos  en  tiempo  de  Epidemias  ¿I  aun 
suponiendo  la  posibilidad  de  tener 
encerrada  una  Villa,  una  Provin- 
cia, o unos  Particulares  contagia- 
dos, de  modo  que  no  llegue  el 
contagio  al  restante  del  Reyno,  no 
están  los  demás  habitantes,  que  no 
han  tenido  viruelas,  expuestos  a co- 
jerlas , quando  por  su  comercio,  o 
interés  del  Estado , transitan  a otros 
Países  donde  reina  el  contagio  , i 
morir  miserablemente  fuera  de  su 
[f*an1a,  pudiendo  resistirle  por  me- 
de  la  Inoculación?  Luego  para 
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•|ue  éste  remedio  tenga  el  devido 
efedo,  sería  preciso  que  todos  los 
Monarcas  del  mundo  entrasen  en 
una  liga  ofensiva,  i defensiva,  pa- 
ra desterrar  ésta  Peste  de  sus  do- 
minios ; i aun  dudo  si  los  de  la  Eu- 
ropa sola,  querrían  firmar  seme- 
jante Tratado,  ni  emplear  cerca 
de  dos  millones  de  Soldados  que. 
oy  tienen  sobre  las  Armas , sin  ne- 
cesidad de  emplearlos  de  otro  mo- 
do (porque  gracias  a Dios  estamos 
en  páz  ) para  desterrar  ésta  Hidra 
fuera  de  sus  dominios  ; i supuestos 
todos  estos  ausilios  , no  creo 
con  todo  sea  posible  destruir  - este 
monstruo:  tantas,  i tales  son  las  rai- 
zes  que  propaga lateque^i  tan- 
ta la  dificultad  en  extirparlas, 

Vm.  huviera  merecido  el  reco- 
«ocimiento  del  Publico  , sí  entre 
tantos  específicos  hallase  uno  infa- 
lible, para  precaver  los  dos  ma- 
les que  mas  afligen  al  Genero  hu- 
mano , las  viruelas , i el  gálico,  dos 
hermanas  que  a cada  instante  des- 

M trii-  : 


truyen  , o apestan  nuestra  especie. 
La  primera  sacrifica  las  victimas 
mas  tiernas , e inocentes,  i la  otra 
infecciona  la  humanidad  en  su  mis- 
ma generación.  Boerhaave  asegura, 
qiíí  la  Inoculación  es  un  perscrvci- 
tivo  bastmte  seguro  contra  las  vi- 
ruelas naturales  ; i muchos  Médicos 
son  de  sentir  , que  una  Inocu- 
lación general  es  el  único  medio 
para  extinguirlas  (a).  Candida  la  vie- 
ja de  Mentrida  (b)  asegura  que- el  la- 
var el  Infante  recien  nacido , i eva- 
cuar el , Meconio  , liberta  de  tener 
viruelas  ; otro  que  las  aguas  de  una 
fuente- en  Sta.  Cruz  en  Extremadura 
tiene  la  misma  propiedad  que  la  sal 
de  la  higuera  , de  que  Vm.  anuncia 
las  virtudes , i perversa  análisis,  ha- 
ce venir  las  viruelas  benignas  , i de 
la  mejor  calidad  : i en  fin  tiene  Vm. 

va- 

•JeC — vtC- 

{a)Namq.  ea,d.  nemc),ifc’qui  mihi  vulnera fecit, 
5t)Jus  Achilleo  t^cre  more  potest. 

Ovid.  de  tristib.  lib.  t.  Eleg»  r. 

(b)  Piélam.  p.  196.,  uuin  15, 
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valor  de  asegurar , que  el  agua  de 
alquitrán  (a)  ( que  Vm.  llama  Bal- 
sámica) de  mi  paysano  el  llustri- 
simo  Berkley,  Seguramente  preser- 
va , i aun  cura  las  viruelas  de  qual- 
quiera  condición , i vende  ( por  sus 
dineros)  al  Publico,  i a los  Facul- 
tativos en  particular  , esto  por  re- 
medio de  la  mayor  eficacia  contra 
casi  todos  los  males. 

Causa  rubor  de  oir  a un  Licen»* 
ciado  de  48.  años  de  enseñanza  en 
publicas  Cátedras  entretener  el 
Publico  con  semejantes  cuentos  de 
viejas , i preferir  éstas  , i otras  va- 
gatelas  al  preservativo  ( la  Inacula- 
£Íon  ) aconsejado  por  el  Principe  de 
la  Medicina  el  Ilustre  Boerhaave, 
constándome  que  infinitos  que  hé 
visto  tomar  el  agua  de  alquitrán 
en  el  mismo  País  de  Berkley  , aquí, 
i en  París  , no  por  eso  se  han  liber- 
tado de  tener  viruelas,  i asi  es  un 
remedio  mucho  tiempo  há  abando 

nado. 


(a)  Diñam.  pag.  > num.  19 

t 


o 


áado , como  inútil , i hace  Vm,  muy 
mal  de  fatigar  al  Publico  ,•  i pre- 
jconizar  como  infalible  un  remedio 
jl^ue  de  nada  sirve  para  curar,  ni 
jprecaver  las  viruelas , solo*  causa 
.Una  ciega  confianza  en  los  intere- 
ísados,  i un  descuydo  en  emplear 
f t)tros  medios  mas  eficaces  , de  que 
li  «gue  muchas  veces  la  muerte.  ¿No 
i será  Vm.  responsable  a Dios , i al 
Estado  de  estos  estragos?. 


CAPITULO  X. 


firma , que  en  conciencia  no  se  pue-^ 
de  pra6iicar  la  Inoculación, 
Firma  Vm.  que  no  se  puede 


J.\  en  conciencia  praélicar  la  Ino- 
culación , por  ser  una  operación  in- 
fernal ^ como  inventada  por  Satanás, 
(a)  tentando  a Dios  con  una  osadia 
vías  abominable  que  la  de  Lucifer,  i 
probando  con  razones  que  Vm.  lla- 
ma eficacísimas,  que  los  Inoculado- 
res  somos  mas  sedu&ores  que  la  Ser- 
piente, Da  vergüenza  leer  semejan- 


tes 


(a)  Di¿tatn.  pag.  aift. , i 313.,  num.  iS*- 
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tes  disparates  en  pluma  de  un  Pres- 
bítero Católico,  renovando  las  an- 
tiguadas locuras  del  Protestante  Ma- 
3sey,  i otros  Fanáticos.  "¿En  que 
» absurdos  (dice  el  Ilustrisimo  Fey- 
j»  joo , hablando  de  éste  mismo 
» asunto  ) no  precipita  el  ardor 
violento  de  una  controversia?  Em 
» tre  quantos  pasan  plaza  de  cuer- 
« dos  en  el  mundo,  no  hai  hom- 
»>  bre  alguno  tan  parecido  a un 
loco,  que  un  Disputante  apasio- 
nado."’  I me  parece  que  no  dirá 
Vm.  que  el  P.  Feyjoo  quiere  apa- 
drinar una  Operación  infernal,  ni 
que  el  Rey  Cristianísimo,  ni  las  de- 
más Testas  coronadas  déla  Europa, 
que  no  solo  apruevan , o consienten 
ésta  operación  , sino  que  ia  pro- 
mueven, i premian  , tuntan  a Dios 
con  una  osadía  mas  abominable  que  la 
de  Lucifer  : que  la  Junta  de  90. 
Doélores  de  París  en  1766,,  el  Co- 
legio de  Médicos  de  Londres , se- 
rán todos  mas  seduñores  que  ia  .wr- 
ficnte.  Vease  pra^.  mod.  p.  108. 

Es 
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¿Es  creíble  que  tantos  Teolog«s 
dodtos,  i Católicos,  huvieran  apro- 
bado , o consentido  una  pradica, 
, si  fuera  tan  contraria  , como  Vm. 
la  supone,  a la  conciencia,  o que 
la  suprema  Cabeza  de  la  Iglesia  la 
huviera  permitido  en  sus  Dominios? 
¿es  creible  que  podría  sostenerse, 
i extenderse  tan  generalmente , si 
fuera  destruéliva  de  la  salud  , u 
opuesta  a las  Leyes  Divinas , o Hu- 
manas? Estos  argumentos  fundados 
en  hechos  , i autoridades  , son  de 
mayor  eficacia,  i convicción  que 
las  razones  Escolásticas  de  qualquie- 
ra  Presbítero  Licenciado  , quien 
afeóla  no  haver  entendido  el  senti- 
do en  que  Berty  , i sus  Compañe- 
ros dicen  que  la  question  Moral, 
o el  determinar  , si  la  Inoculación 
es  licita  ,.  no  pertenece  al  Teologo; 
pues  está  claro,  que  quisieron  decir, 
que  supuestas  las  utilidades  fisicas 
dcl  ingerto  , es  tan  evidente  la  per- 
misión Moral,  que  no  es  necesario 
iícudir  a ellas  para  decidirla.  Un 

Doc- 


Doílor  en  Teología,  hombre  reputa- 
do por  dodisimo  , Catedrático  en 
la  Universidad  de  Santiago  en  Ga- 
licia , Examinador  Sy nodal,  es  de 
este  mismo  sentir  : pues  escrive  a 
un  Padre  en  la  Coriiña  que  le  con- 
sultó sobre  la  Inoculacon  de  sii  hi- 
jo , i dice  ( como  Berty  ) que  supo- 
niendo las  utilidades  físicas  ( de  las 
que  tiene  experiencia  ) de  la  Inocu- 
lación , es  licita^  Util  al  Esta  do  \ i 
provechosa , i como  su  opinión  es 
conforme  a la  de  los  demás  Teó- 
logos , i que  la  carta  trae  la  rela- 
ción de  dos  mil  Inoculados  con 
felicidad  , la  pongo  copiada  a la 
letra  en  este  Papel,  num.  6.;  sien- 
do asi , havría  podido  Vm.  escusar 
todo  lo  que  dice  en  este  punto , co- 
mo yó  me  esciiso  de  entrar  en  la 
discusión  de  la  parte  Moral  de  ésta 
question  , por  ha  ver  yá  satisfecho  a 
ella  otros  muchos  mas  capaces , i 
por  parecerme  muy  inútil  discur- 
rir sobre  un  punto  confirmado  por 
la  practica  general  de  los  Gefes  , i 


Cuec- 
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Cuerpos  Literatos  de  la  Europa  ; i 
asi^!puede  Vm.  vér  que  no  se  Ino- 
cula a troche  , i moche  , ni  por  an- 
tojo , ni  por  ser  cosa  de  moda , como 
Vm.  dice  (a) , sino  por  necesidad, 
a fin  de  precaver  mayor  mal  , con- 
tra lo  que  Vm.  afirma  (b),  querien- 
do desentenderse  de  este  principio. 

¿No  será  la  misma  preocupación 
la  que  havrá  hecho  a Vm.  conde- 
nar de  homicidio  a los  Inoculado- 
res  , i prohivir  la  Inoculación  por 
solo  uno  ( sea  en  un  millón  ) que  bu- 
viese  muerto  de  ella  ? (c). 

A ésta  respondo  con  las  mis- 
mas palabras  de  mi  Maestro  M.  Pe- 
tit  (d) , que  creo  oirá  Vm.  con  gus- 
to) hablando  a la  Junta  de  los  Doc- 
tores de  París. 

I.  "Que  la  Inoculación  por  sí  no 
»>  mata  a nadie  , algunos  mueren 

des- 


(a)  Ibid.  pag.  IJJ., 

(b)  Diiítam.  pag.  216.,  num.  22. 

(c)  Diólam.  pag.  167.,  num.  40, 
jld)  Sec,  Rapp.  pag.  ipó. 
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después  de  la  • Inoculación  mal 
» pradicada  , i en  circustancias  po- 
»>  co  favorables.  El  abuso  , i no  el 
remedio  hace  el  mal ; la  sangría, 
>»  el  vomitivo,  el  opio  , la  quina, 
mercurio  , i los  demás  podero- 
>>  sos  remedios  de  la  Medicina , no- 
j’  se  excluyen  de  la  Pradica  , por- 
»>  que  por  casualidad  , i mal  admi-? 
» nistrados  resulta  alguna  vez  la 
muerte.  La  Inoculación  se  halla 
» precisamente  en  el  mismo  caso: 
Es  un  remedio  prophyladico  , i 
merece  a lo  menos  la  misma  in-- 
dulgencia , pues  produce  mas  se- 
« guramente  sus  felices  efedos. 

2.  "Dicha  proposición,  añade  M, 
Petit,  contiene  una  otrocidad 
»>  cruel : supongamos  , que  la  ter— 
cera  parte  de  los  hombres  no 
» tengan  viruelas , luego  en  un  mi- 
« llon  havrá  seis , o siete  cientos 
mil  acometidos  de  ésta  infección, 
»»  i suponiendo  que  muere  uno  por 
diez,  se  sigue  infaliblemente  que 
w de  un  millón  morirán  sesenta  mil, 

i 
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» i seiscientos  hombres  , i que  los 
9f  adversarios  de  ésta  practica  sa- 
w crificarán  este  numero  inmen- 
9>  so , que  se  salvaría  inoculando- 
w los  a preferencia  de  uno  que  pue- 
» de  perecer  de  un  millón , según 
» ia  suposición  de  ellos. 

”La  idea  sola  de  semejante  sa- 
>9  crificio  hace  estremecer  , mien- 
» tras  que  el  mismo  sacrificio  re- 
f*  pugna  tanto  a la  razón,  como  a 
» la  humanidad,  pues  pudiendo(  i 
>9  no  haciéndolo ) salvar  la  vida  a 
w 6oS)6oo,  personas,  no  es  hacernos 
p>  cómplices  voluntariamente  de 
9>  6od6oo.  homicidios,  deviendo  es- 
9T  coger  éntre  dos  males  el  menor 
99  mal.  Ex  duobus  malis  minas  est 
99  eli^tendum” 

Hablemos  de  buena  fé,  i con- 
fesémos  que  el  horror  que  Vm.  tie- 
ne a ésta  praélica,  i causa  en  su  ce- 
lebro tantas  vibraciones  ( como  Vm. 
confiesa  (a) , havrá  excitado  ideas 

to- 


Diílam.  pag.  140.  num.  7. 


totalmente  opuestas  a las  razones 
que  confirman  ésta  praélica , i se 
la  hizo  mirar  vájo  de  un  a'spedo 
despreciable  , empeñándose  en  ri— - 
diculizarla  , i no  pudiendo  hacerlo, 
si  huviera  dicho  lo  que  dicen  los 
Inoculadores  en  general , i los  mas 
sensatos  en  particular  , les  ha  atri- 
buido falsamente  que  admiten  semi- 
lla intrinseca  (a);  que  todos  deven 
padecer  viruelas  (b)  ; que  ninguno  pue- 
de tenerlas  segunda  vez  (c)  ; que  re- 
curren a las  viruelas  volantes , co- 
mo a efugio  infeliz  , para  escusar  las 
racaidas , i mantener  su  error  (d); 
Que  porque  tienen  mal  pleito  , fundan 
su  sistema  sobre  ocho  colanas  cadu^ 
cas  , i frágiles  , para  que  hallen  dis- 
culpa a quánto  se  puede  obgetar  a 
la  Inoculación  (e)  ; que  se  contradi- 
cen 


(a)  DidlaRi.  pag.  58. 

(b)  Ibid.  pag.  34.  num.  x. 

(c)  ibidem. 

(d)  Ibidem  pag.  112.  §.  5. 

^e)  Didtam,  pag.  138.  num.  4. 


fien  a cada  paso.  Les  concede  Vm, 
por  gracia  particular  obrar  por  amor 
del  vil  interés  (a)  , i votar  por  res- 
petos personales  (b)  , ser  ¡os  falsos  * 
Profetas  de  Baal  (c),  dignos  del  supli- 
cio de  los  reos  de  Estado  (d) , insen- 
satos que  adoptan  un  abuso^  que  nin- 
gún Medico  de  Mérito^  ni  Cristia- 
no se  atreve  adoptar^  pag:  87.  ^ue 
callan  , i ocultan  con  tanta  maña  los 
horribles  sucesos  de  la  Inoculación  (e): 
fue  necesitan  la  inoculación  du  bon  S.  ns 
;(f),  i les  viene  mas  a cuento  las 
calabazas  con  que  los  regala  (g) , mas 
; seductores  que  la  serpiente  , cuya  osa- 
día es  mas  abominable  que  la  de  Lu- 
■ cifér  (h)  ; que  exigen  excesivos  ho- 
norarios por  sus  trabajos  (i) , que  la 

Ino- 

ia)  ibiiiem  p.  170.  nuin.  4a. 

(b)  Ibid.  p.  184.  num.  a. 

(c)  Ibid.  p.  44.  num.  13, 

(8)  Ibid.  p.  132.  num.  7. 

(e)  Ibid.  p.  170.  num.  43. 

(f)  Ibid.  p.  40.  num.  9. 

<g)  Ibidem  p.  102.  num.  '4^. 

(h)  Diélam.  p.  213.  num. 

^í)  Ibid»  p.  ¿3.  num.  18.  ^ 


I fí$culcicion  es  una  inveneion  del  Dia- 
blo , o moderando  la  expresión  ( por 
gracia*  que  nos  hace  ) un  vano 
C4te  , que  inventaron  unos  pobres  hom- 
bres , los  Inoculadores , i la  mantiene 
la  codivia  de  sus  intereses  (a) , hom- 
bres sin  Religión  , ni  conocimiento  del 
l^erdadero  Dios^ih)  i otras  calumnias» 
i falsedades  que  manifestaron  , i re- 
futaron los  Autores  de  la  Inocula- 
ción , yá  cansados  de  oir  semejan- 
tes delirios  (c). 

Este  mismo  trastorno  del  cele- 
bro , hizo  a Vm.  juzgar  , que  coa 
tener  libros  de  Medicina  , i apir- 
earse a su  ledlura  por  34.  años,ha- 
Via  de  imponerse  en  la  perfeéla  in- 
teligencia de  ellos.  Quan  notable  en- 
gaño puede  Vm.  padecer  en  esto, 
le  dirá  el  llustrisimo  P.  Feyjoo  (d), 

a ' 


(a)  Didam.  pag.  221.  num.  29. 

(b)  Ibidem  pag.316.  num.  22. 

(c) Semper  ego  auditor  tantü  nunqua  ne  reponá?, 
vexatus  teties  rflüci  Theseide  Codri. 

Juv.  Sat.  I.  V.  I, 

(d)  Cart.  Erudit.  t.  4.  num.  3.,  i 4. 


.j 
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.a  quien  remito  a Vm.  dice  '^que 
M como  Alquimistas  al  reves  trans- 
»>  forman  el  oro  que  encuentran  en 
w los  libros  , en  hierro  , en  piorno^ 
en  escoria , asi  confundiendo  las 
9»  especies’’ , como  sucedió  con  Vm. 
quando  tomó  la  serosidad  de  las  vi- 
ruelas volantes  , por  el  ichor  de 
las  malignas  , el  Pus  añejo  por  Pus 
viejo  , el  apropos  de  Tissot , por  el 
Ex- Profeso , las  viruelas  bastardas^ 
por  Verdaderas,  Estas  , i las  otras 
muchas  equivocaciones  , que  se  ob- 
servan en  su  Impreso  de  Vm.,  mas 
quiero  atribuir  a este  herror  , i 
preocupación  que  Vm.  manifiesta, 
que  no  a malicia  reflexionada , no 
pudiendo  persuadirme,  que  ningún 
hombre  Cristiano , mucho  menos  un 
hijo  espiritual  del  mayor  Dodor 
que  la  Iglesia  ha  producido  , sería 
capáz  por  una  determinada  volun- 
tad de  exponer  cada  año  a una 
muerte  segura  , a 400^.  almas,  que 
ha  vían  de  perecer  infaliblemente, 
como  vidimas  inocentes  , de  120. 


*9* 

millones  que  contiene  sola  la  Eu- 
ropa , i eso  por  los  cálculos  mas 
bajos  , hechos  últimamente  por  el 
Doélor  Blach  (a). 

Permítase , pues , aconsejarle  que 
reflexione  bien , i vea  a quien  con- 
vengan mejor  las  siguientes  pala- 
bras que  Vm.  dirigió  a Rubin  de 
Celis  (b)  , conver  si  sunt  in  vanilo- 
íjuium , volentes  esse  legis  Dodiores^ 
non  intelligeníes  ñeque  quce  loquuntur^ 
ñeque  de  quihus  affirmant,  Epist.  i, 
ad  Timotb.  cap»  i.  6. , í?  7. 

I en  efeélo , ¿si  los  Argumentos 
yá  envegecidos,  i sacados  por  Vm. 
de  las  cenizas  de  los  antiguos  An- 
ti-lnoculadores , havian  de  prcva-^ 
lecer  en  el  dia  contra  la  experien- 
cia multiplicada  de  tantos  felices 
sucesos,  que  perjuicio  no  haría  Vm. 
a todo  el  genero  humano  por  I4 

di- 


(a)  Observations  Medical  , & Political  «o 
the  Sirtall-Pox  By.  W.  Black.  M,  D. 
' Lond.  178 1.  pag.  50. 

Cb)  Diflam.  pag.  72.,  num.  4<í. 


^ ipz  

iliminucion  notable  de  la  Población, 
gue  resultaría  de  las  innumerables 
puertes  causadas  por  viruelas  na- 
turales , i que  se  podrian  tan  fá- 
cilmente precaver  por  la  Inocula- 
jcion?  Mil  veces  hé  pensado  (para 
*usar  de  las  palabras  del  Doífor 
Salva  (a),  que  de  aquí  a cien  años, 
» en  que  toda  España  havrá  ado- 
9*  ptado  la  Inoculación  , asi  como 
» han  hecho  las  demás  Naciones, 
99  la  gente  que  resiste  a admitirla, 
9>  que  hace  empeño  a fin  de  difa- 
¡99  marla , será  mirada  con  mayor 
39  horror  que  los  Druidas , i con 
w razón  : estos  sacrificaban  una , u 
99  otra  persona  viva  al  supuesto  fu- 
i 39  ror  de  sus  deidades  ; aquellos  no 
39  reparan  en  inmolar  a millares  de 
ti  niños  ( que  gritarán  al  Cielo  por 
i >>  venganza  ) al  conocido  furor  de 
, 39  una  Epidemia  virolosa  , que 
99  tal  vez  se  levantará  mañana,  i 
99  que  hará  morir  , o a una  quarta 

99  par- 


(a)  Resp,  á H«ea  p.  aa. , nota  44. 


parte  , u a la  mitad  , u a un  a 
« todos  los  que  lleguen  a adolecer 
» de  ella , como  há  sucedido  otras 
veces , j i esto  se  llama  en  el  dia 
9'  Cariño  a los  hijos!’' 

Vm.  afirma,  que  su  grande  ami^ 
go  , i confidente  el  DoSior  D.  Josef 
Ignacio  Carballo  apoya  con  su  acos-^ 
tumbrada  erudición  nuestro  método  del 
agua  ( son  palabras  de  V m,  (a) , pd- 
ra  curar  las  viruelas  a pref  erencia 
de  la  Inoculación ; pero  Carballo  mas 
amigo  de  la  verdad,  se  declara  acer* 
rimo  defensor  de  ésta  praélica,  co^ 
mo  sé  de  un  amigo  intimo  suyo,  a 
quien  confidencialmente  há  escrito 
poco  tiempo  há  ( con  ocasión  de 
haverle  muerto  de  viruelas  natura- 
les en  la  epidemia  del  año  pasado 
dos  sobrinas  yá  casadas  , i uno  , o 
dos  niños  de  una  de  ellas  al  mismo 
tiempo)  una  carta  que  hé  visto  ,i 
de  que  el  siguiente  es  un  fiel  cx^ 
traélo : Amigo  , en  todas  partes  han 
‘ N he- 


Ca>  Di^am.  pag.  64. 
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hecho  estragos  ¡as  viruelas^  que  n» 
se  puede  ponderar , i gracias  al  so-^ 
corzo  de  la  Inoculación^  muchos  mi^ 
llares  de  chicos  se  han  Inoculado  por 
esos  Pueblos^  ( de  Galicia  ) sino  huvie- 
ran  quedado  totalmente  arruinados^ 
llenos  de  ñiños  ( quando  mas  ) inútiles^ 
achacosos , cojos  , mancos  , i tuertos^ 
que  sen  las  resultas  de  las  viruelas 
naturales  un  poco  mal  acondicionadas^ 
si  amigo  , suben  a muchos  miles  los 
Inoculados- , según  las  noticias  que 
fiemos , i con  la  gracia  de  no  haverse 
desgraciado  siquiera  de  mil  uno  ; por 
lo  demás  , la  Inoculación  es  un  bien 
de  Dios  para  bien  de  la  humanidad^ 
su  uso  antiquísimo , i su  utilidad  no^ 
toria  : al  fin  , que  quiere  Vm,  que  le 
diga  en  un  asunto  sobre  que  se  escri^ 
vio  tanto  en  pro , i en  contra ; por  lo 
que  a mí  toca , estoy  convencido  de 
la  utilidad^  i justificación  de  la  Ino- 
culación de  las  viruelas^  no  obstante  los 
escrúpulos  religiosos  que  se  oponen 
por  los  contrarios  ; z:  Hasta  aquí  su 
amigo  , i confidente  D.  Ignacio  Car» 

bailo 


bailo  de  Castro  ; ¿quien  puede  ha- 
cer mayor  elogio  de  la  Inocula- 
ción? su  egemplar  de  ve  persuadir  a 
Vna.  de  abrazar  el  partido  déla  Ino^ 
culacion  , de  que  Vm.  fué  acérri- 
mo defensor  diez  años  há,i  de  que 
havrá  apostatado  para  seguir  el  des- 
truétivo  método  del  agua  , ( los  mo» 
ti  vos  los  sabrá  Vm. ) calumniando 
a la  Inoculación  , i sus  defensores, 
para  sostener  su  infundado  syste- 
ma,  i a este  fin  publicando  hechos, 
i proposiciones  totalmente  contra- 
rias a la  verdad  , como  hemos  pro- 
bado en  esta  carta  , cuya  inutili- 
dad , i fatales  resultas  hán  manifes- 
tado la  experiencia  , i el  tiempo, 
mientras,  qué  han  . confirmado  las 
ventajas  de  la  Inoculación  ( que  son 
las  dos  principales  fuentes  de  la  evi- 
'dencia  Medica. según  afirma  Vm. 
( pag.  73.)  con’ Manilio  , i otros 
Autores  (a) , artem  experientia  fecii 
exemplo  monstrante  viam.  Re- 


Xa)  Hominum  commcnia  delci  dies  , natutae 
inventa  conñimeu 


t 


Reflexione  Vm.  sobre  todo  lo 
fxpuesto  , sobre  la  Teología,  i Mo- 
ral de  que  Vm.  há  sido  Catedrático 
por  48í  años , i pesando  el  riesgo, 

I minoración  (a  que  por  su  systema 
se  expone  la  humanidad  ) , i la  pre- 
caución , i aumento  de  el  que  ga- 
na por  la  Inoculación  , resuelva  en 
su  conciencia  la.  restitución  publica 
,a  q.ue  está  obligado  por  justicia,  ( i 
que’ no^deja  de  clamar  a sus  oídos, 
i repetir; 'aldabadas  en  su  corazón) 
de  hacer  al  Público , ala  Inocula- 
ción, i a sus  Defensores  , como 
Presbítero  , i Maestro  de  Teología; 
reflexione  sobre  .lo  que  Dios  man- 
da por  la  boca  de  su  Profeta  Ezc* 
chieU'.cap.  i.  3^.  .30J,  i'3i.:ro/7'yer- 
timini:  itaque  , \f acite  justitiaitr^ 

eonvertimini  , agite  peenitentiam^ 
Espero  vér  a Vm.  abandonar  su  an- 
tiguo . systema  , i declararse,  cqmp 
antes.,  .Gampéon  de  la  Inoculación, 
i convertido  hacer  tanto  bien  por 
ésta,  loable  pradica^ . como  liasu 
aquí  la  hizo  Vm.  mal  por  suses’- 

■ V 
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critos  , que  es  lo  que  pido  a 
Dios  ; como  también  que  guarde  la 
vida  de  Vm.  muchos  años.  Coruña 
a 30.  de  Junio  de  1786. 

B.  L.  M.  de  Vm. 
su  mas  seguro  Servidor. 
Timotheo  O-Scaalán. 


CARTAS,  1 DOCUMENTOS 
auténticos , en  comprobación  de  lo 
que  se  afirma  en  el  Papel 
atecedente. 

NUMERO  I. 


Copia  comprobada  de  la  Carta  de  D. 

yoicf  \/Intonio  de  Armona,  Intendente^ 

i Corregidor  de  Madrid.  .1 

Tur  ■ 1 Q Eüor  Corregidor:  D. 
Memorial.  'S  .r-  .i  - 1- 

O iimotlieoO-bcanlan, 


Medico  Consultor  de  los  Reales 
Egercitos  de  SS.  MM.  Católica,  i 
Cristianisima  , i Dodor  de  Medici- 
na , residente  en  esta  Ciudad  , con 
todo  respeto  expone  a V.  S. , que 
el  Señor  Ü.  Josef.  Antonio  de  Ar- 
mona  , Intendente  , i CorregÍdí;r 
aduai  de  la  VTlla  , i Corte  de  M 

di id,  ’ 


T98 

íirid  con  fecha  de  diez  del  corrien- 
te escrivió  al  Exponente  la  Carta 
que  acompaña  , en  contestación  a 
otra  de  24.  de  Agosto  próximo,  so- 
bré la  naturaleza  , i especie  de  vi- 
ruelas , que  han  tenido  sus  dos  hi- 
jos iiltimamente  en  Madrid  , como 
también  sobre  si  havia  , o nó  dispu- 
ta entre  el  Exponente  , i un  tal 
Martin  Martija , vecino  de  Madrid, 
sobre  la  paga  de  las  Inoculaciones 
de  los  dos  hijos  de  dicho  Martija, 
i conviniendo  al  derecho  del  Supli- 
cante copias  fe  facientes  de  dicha  Car- 
ta , rendidamente  suplica  a V.  S.  se 
digne  preceptuar , que  qualquiera 
Escri  vano,  o el  que  fuere  de  su  mayor 
satisfacción,  dé  copias  al  Suplican- 
te de  dicha  Carta,  rubricándola  pa- 
ra su  mayor  satisfacción  , todo  ello 
por  los  derechos  devidos  , en  que 
recivirá  merced  de  la  notoria  justi- 
ficación de  V.  S.=;  Tiinotheo  O-Scan- 
lánial  que  se  dió  el  Decreto  siguiente. 

Decreto.  Coruña  , i Setiembre 
y.  de  1785. : Pqr  presentada  con  ia 
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Carta  que  cita  , i qiialquiera  Escri- 
vano  de  esta  Ciudad  de  Numero  dé 
al  interesado  las  copias  que  pida: 
lo  mandó  el  Señor  Corregidor  por 
S.  M.  de  ésta  Ciudad.zz  Mosquera.— 
En  cumplimiento  del  Decreto  ante- 
cedente, que  obedezco  como  devo, 
yó  Domingo  Antonio  Piñeyro  i Ver- 
mudez  , Escrivano  por  S.  M.  de  Nu- 
mero de  esta  Ciudad  de  la  Coruna, 
certifico  , que  por  D.  Tiinotheo  O- 
Scanlán  por  el  Memorial  anteceden- 
te, fué  exhivida  la  Carta  siguiente. 

Carta  del Sr.  Corregidor.  Muy  Se- 
ñor mió.  No  hé  podido  responder 
antes  a su  Carta  de  Vm.  de  24.  de 
Agosto , porque  hé  tenido  muchas 
ocupaciones , i cuydados , lo  que 
cgecuto  ahora  para  decirle , que  en- 
terado de  quanto  me  dice  en  ella, 
i de  el  papelón  que  Vm.  me  inclu- 
ye del  mal  informado  Antagonista, 
o emulo  de  la  buena  conducta  de 
Vm. , i sus  aciertos  en  beneficio  pu- 
blico , hé  llamado  Martin  Manija, 
<í  le  hé  enterado  de  quanto  dice  ei 

ci- 


citado  Escritor.  Como  él  es  un  hom- 
bre notoriamente  honrado  en  ésta 
[Corte  , i de  acreditada  verdad,  se 
jhá  admirado  de  las  especies  tan 
contrarias  a ella  que  suscita  la  ca- 
jlumnia  , asegurándome  , que  jamás 
tuvo  con  Vm.  la  menor  ques- 
tion  , ni  disputa  sobre  el  punto  de 
satisfacerle  la  asistencia  de  sus  hi- 
jos quando  los  Inoculó  en  ésta  Cor- 
te ; que  sin  pedirle  Vm.  nada  le  dió 
dos , o tres  onzas  de  oro  , no  acor- 
- dándose  a punto  fijo  de  si  fueran 
( dos , o tres  , pero  sí  que  no  pasó 
I de  ésta  cantidad,  i há  estado  siem- 
pre con  el  recelo  de  si  correspon- 
dió bien  a la  fineza  de  Vm.  , i al 
desvélo  de  su  asistencia,  aunque 
nunca  le  dió  Vm.  otras  señales,  que 
las  de  su  contento  , i gusto  de  de- 
jarle bien  servido  : quedó  en  traer- 
me una  carta  acreditando  lo  mismo, 
i si  vinicse.a  tiempo  , se  la  incluiré 
a V'm.;  pues  - pasado  mañana  salgo 
de  aquí  con  mi  Famila  para  reco^ 
hrar  mi  salud  en  el  Pueblo  de  Meii- 

Lfc  - . _ ti'lda<  9 
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trida  como  el  ano  pasado.  Por  1» 
que  toca  a las  viruelas  locas  de  nij 
hija  Maria  de  la  Encarnación  , i de 
Francisco  de  Pan , su  hermano  , na- 
da tengo  que  decir  en  abono  de 
los  hechos^  i de  el  ningún  cuida- 
do que  dieron  en  casa  , qiiasi  a un 
tiempo  les  dieron  , a la  niña  estan- 
do al  lado  de  su  Madre  , i al  Se- 
minarista estando  fuera;  empezaron 
el  Lunes , i Martes  de  una  semana, 
se  conocío  la  calidad  ,que  vulgar- 
mente se  llaman  viruelas  locas:  las  pa- 
saron cantando  en  la  cama,  no  pro- 
dugeron  sintoma  alguno  de  cuydar 
do , i al  tiu  de  la  misma  Semana 
se  desapareció  todo,  i quedaron  bue- 
nos ; ésta  es  la  pura  verdad , 1 dir 
gan  lo  que  quisieren  los  que  solo  ha- 
blan por  capricho , o por  malos  in- 
formes, Haga  Vm.  el  uso  que  qui- 
siere , o le  convenga  de  ésta  Carta; 
yá  sabe  quanto  le  estimo  , i cele- 
brando su  buena  sulud , quedo  ro- 
gando a Dios  guarde  sn  vida  mu- 
chos años  , como  deseo.  Madrid  lo, 

, de 
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de  Setiembre  de  1785.  = Josef  An- 
tonio de  Armona;  zz  Señor  D.  Ti- 
motheo  O-Scanlán.  iz  Es  copia  del 
Memorial , Decreto , i Carta  inser- 
ta , que  uno  , i otro  recogió  a su 
poder  el  D.  Tiniotheo  0-Scanlán,  a 
quien  se  remitió. 

• Comprobación.  I para  que  cons- 
te , de  su  pedimento  doy  la  pre- 
sente que  signo , i firmo  en  estas 
dos  ojas  de  papel , estando  en  la 
Ciudad  de  la  Coruña  a 21.  dias  del 
mes  de  Setiembre  , año  de  lySg.zz 
En  testimonio  de  verdad,  zr  Do- 
mingo Antonio  Piñeyro  , i Vermu- 
dez.  zz  Los  Escrivanos  del  Rey 
Nuestro  Señor,  que  aquí  signamos,  i 
firmamos , certificamos , i damos  fee, 
que  Domingo  Antonio  Piñeyro  , i 
Vermudez,  de  quien  se  halla  firma- 
da , i signada  la  copia  de  Memo- 
rial, i Carta  que  antecede , es  Es- 
crivano  de  S.  M. , i Numero  de  és- 
ta Ciudad  , como  se  titula  , fiel,  le- 
gal, i de  toda  confianza,  i como 
tal  a los  Instrumentos , i mas  pape- 
les 
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les  que  ante  él  han  pasado , i pa- 
san , siempre  se  les  há  dado , i di 
entera  fee  , i crédito  , en  juicio  ^ t 
fuera  de  él , sin  cosa  en  contrarío, 
i él  signo,  i firma,  que  allí  se  halla, 
es  el  mismo  que  acostumbra  hacer, 
i firmar  , i en  fee  de  ello , de  su 
pedimento  damos  la  presente  en  la 
Ciudad  de  la  Coruña  , donde  somos 
vecinos  a 24.  dias  del  mes  de  Setiem- 
bre, año  de  1785.  zz  En  testimo- 
nio de  verdad,  zz  Juan  Antonio  Vá- 
rela. zz  En  testimonio  de  verdad.z: 
Pedro  Lazaro  de  Agrá. 

NUMERO  11. 

Copia  de  la  Carta  del  Medico  Don 
Pedro  Puíg^  comprobada  del  mismo 
modo  como  la  antecedente. 

MUI  Señor  mió:  en  diez  i seis 
años  que  hace  estoi  en  Ma- 
drid, no  he  conocido  al  Licencia- 
do Ferrer,  i por  la  narrativa  se  vé 
claro  que  no  contó  con  migo,,  i 
procedió  por  otro  informe  , expo- 
niéndose a faltar  a la  verdad,  co- 
mo le  sucede  en  la  Pagina  169. 

so- 
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sobre  la  niña  de  mi  hermano,  que 
pasó  las  viruelas,  i convaleció  per- 
feólamente ; de  manera  que  des- 
pués de  algunos  meses  se  la  llevó 
una  Diarrhea  Colicuativa.  Es  quan- 
ío  devo  decir  a Vm. , Ínterin  me- 
lgo a Dios  guarde  su  vida  muchos 
años  , Madrid  Noviembre  5.  de 
1785.  zz:  Pedro  Puig.  zz  Señor  D. 
Timoteo  0-Scanlan. 

^ NUMERO  III. 

Copia  también  comprobada  de  la  Car- 
ta del  Cirujano  Don  Pedro  de 
Sepu  Iveda. 

MUI  Señor  mió,  i mi  Dueño: 

recivo  la,  segunda  Carta  fa- 
vorecida de  Vm. , la  que  contiene 
¡poco  mas,  o menos  lo  mismo  que 
la  primera,  a las  que  brevemente, 
’i  sin  querer  andar  con  Procesos, 
diré  a Vm.  puntualmente  todo  el 
caso,  sin  que  yó  haya  «ido  capáz 
de  proferir  proposición  alguna,  de 
que  jurarla,  ni  afirmaría  una  cosa 
como  esa^  pues,  si  y ó (según  dicen) 
merezco  buen  concepto  a las  gen- 
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tes , no  creo  sea  otra  la  causa- 
que  tener  buena  correspondencia 
con  todos.  Por  ultimo  vamos  a 
nuestro  caso.  Un  dia  en  conversa- 
ción con  el  Señor  D.  Vicente  Pé- 
rez Ferrer , entre  varias  cosas  que 
hablamos,  fué  de  los  granos  va- 
riolosos de  los  Señoritos  de  el  ^e- 
nor  Corregidor,  i de  que  los^asls- 
tió  D.  Pedro  Puig;  pero  no  le  di- 
je si  havrían  estado  de  peligro,  o 
DO ; porque  le  dije  que  decia  el  Me- 
dico tenían  calentura.  En  quánto 
a los  de  Martija , me  acuerdo  le 
dije  tenían  calentura.  Por  lo  que 
todo  ello  no  merece  la  pena  de 
que  se  hable  de  ello.  Esta  es  mi 
Relación  simple , sin  que  yó  tenga 
necesidad  de  jurar  para  decir  ver- 
dad, en  cuyo  supuesto  le  devo  de- 
cir : me  ha  sido  mui  sensible  el 
que  el  Señor  Vicente  Perez  ,‘se 
haya  valido  de  mi^  como  instru- 
mento, para  injuriar  sir  Persona,  i 
la  mia.  Yo,  ( buélvo  a decir  ) no 
líago  mal  a nadie epero  ^tampoco 

quie 
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quiero  que  me  lo  hagan  : en  fin 
no  quiero  molestarle  mas.  Dios 
guarde  su  vida  muchos  años,  Ma- 
drid , i Noviembre  19.  de  1785.  zz 
Pedro  de  Sepulveda.  iz:  Señor  D. 
Thimotheo  O-Scanlan. 


NUMERO  IV. 


Copia  de  la  Certificación  de  Martin 
Martija,  vecino  de  ¡a  Villa  ^ i Corte 
de  Madrid , comprobada  judicialmen- 
te como  las  Copias  antecedentes, 
ON  Martin  Martija , vecino 


JL^  de  la  Villa , i Corte  de  Ma- 
drid, Certifico:  que  jamás  tuve  con 
el  Doétor  D.  Timotheo  O-Scanlan 
Medico  Consultor  de  los  .Reales 
Egercitos  de  SS.  MM.  Católica, 
i Cristianisima , la  menor  qüestion, 
ni  disputa  sobre  el  punto  de  sa- 
tisfacerle la  asistencia  de  mis  dos 
hijc^  quando  los  Inoculó  en  ésta 
Corte.  Que  sin  pedirme  dicho  Fa- 
cultativo nada , de  di  dos , o tres 
onzas  de  oro , no  acordándome  a 
pkunto  fijo  de  si  fueron  dos,  o tres; 
pero  si  que  no  pasó  de  ésta  can- 


tidad 
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tidad  , i hé  estado  siempre  con  el 
recelo  de  si  correspondí  bien  a la 
fineza  de  dicho  D.  Timotheo  , i al 
desvelo  de  su  asistencia,  aunque  nun- 
ca me  dió  dicho  D.  iTimotheo  otras 
señales  , que  las  de  su  contento  , i 
gusto  de  dejarme  bien  servido;  i 
me  admiro  de  las  especies  tan  con- 
trarias a la  verdad  que  suscita  la 
calumnia  , i se  han  publicado  por 
el  Licenciado  D.  Vicente  Fcrrer  en 
un  Papel  intitulado  Juicio  , o Dic- 
tamen , &c-  p.  8i.  Certifico  igual- 
meíite  que  hé  manifestado  ésta  mis- 
ma declaración  al  Señor  D.  Joscf 
de  Armona  , quando  me  pregun- 
tó sobre  el  mismo  asunto  , i para 
que  conste  donde  convenga,  i que 
dicho  Don  Timotheo  haga  el  uso 
que  le  parezca  de  ésta  Certifica- 
ción , i por  ser  la  pura  verdad» 
lo  firmo  en  Madrid  , oy  19.  de 
Noviembre  de  178$.  “ Martin 
de  Martija. 


f*2o8^ 

NUMERO  V.  ' ^ 

Copiu  autentica  de  la  Carta  idelTe~ 
**■  mente  Coronel  Z>.  Nemesio  Salcedo, 
I Sargento  Mo.yor  del  Regimiento 
I de  Navarra,- 

Malaga  26.  de  Marzo, 

MUI  Señor  mió:  quando  leí  el 
Libro  de  D.  Vicente  Ferrer, 
i encontré  escrita  en  él  mi  Inocu- 
jlacion  egecutada  en  Xadraque  , no 
^ pude  menos  de  admirar  el  poco 
examen  del  Autor  ; la  débil , i mi- 
■'  serable  credulidad  de  noticias  tan 
poco  reflexionadas  , i acreditadas, 
* Ü como  las  acomodó  a su  antojo, 
para  que  apareciese  yó  como  exem- 
picar  en  favor  del  systema  que  de- 
fendía ; en  cumplimiento  , pues  , de 
lo  que  me  manda  mi  Tio  (a) , i a 
satisfacer  el  contenido  de  su  Car- 

- ta, 


Xa)  El  Exetnó.  Señor  D.  Domingo  Salcedo, 
Theniente  General  de  los  Reales  Eger- 
citos , i Capiian  General  de  Andalucía, 
me  hizo  el  favor  de  remitirle  mi  Carta» 


tñ  , devo  significarle : que  como  éií 
el  ano  de  71.  en  los  meses  de  Ju- 
lio , o Agosto  , con  las  noticias  que 
tuve , de  que  en  el  lugar  de  Xa- 
draque  , de  tiempo  inmemorial  se 
Inoculaban  felizmente  sus  vecinos, 
i que  en  la  anualidad  residía  eit 
él  un  buen  hombre  Cirujapo,  que 
en  aquel  año  , i anteriores  , la  ha- 
via  egecutado  con  la  mayor  feli- 
cidad , i acierto  : pasé  a hablarle,  ‘ 
conferenciar,  i tratar  la  manera, 
términos  , i modo  que  pudiera  ege- 
cutarse  con  migo;  tengo  presente 
que  el  dicho  Cirujano  me  dijo  a la 
sazón  , que  la  mejor  viruela  al  in- 
ténto  , sería  la  fresca  , sacada  de 
postilla  en  su  maduréz  ; pero  que 
aunque  ésta  no  la  tenia  , por  no  ha- 
ver  aparecido  todavia  las  viruelas 
en  el  lugar , i contorno  , no  obstan- 
te tenía  del  año  anterior  costras 
reservadas,  nada  evaporadas,  que 
producirían  , según'  su  experiencia, 
los  mismos  saludables  efe¿tos  : deci- 
dido , pues  , a que  la  Inoculación  ja 

O ege- 


*T0 

ejecutase  con  migo  , sea  qiic  consi- 
derase el  tal  Cirujano  no  necesita- 
ba medicina  , o que  condescendie- 
se a mi  repugnancia  a la  dieta,  san- 
gria , i purga  , solo  por  tal  prepa- 
ración tomé  una  cantidad  un  dia 
de  sal  de  higuera  , o de  Inglaterra. 
Pasados  dos,  o tres  de  tomada  ésta, 
sacó  el  Cirujano  de  un  botecito  de 
oja  de  lata  una  costra  de  viruela 
reseca , la  raspo  con  la  punta  de 
la  lanceta  , introdujo  ésta  en  la 
parre  exterior  , i superior  de  la 
’ pierna  derecha  , hasta  que  estruja- 
da un  poco  la  cisura  , salió  un  po- 
*■  co  de  sangre  , que  tapó  con  la  re- 
ferida costra  , i un  cabezal  con 
venda  , ad.virtiendome  solo  el  que 
tuviese  cuydado  de  que  no  se  aflo- 
jase , o moviese  en  términos  que 
se  separase  el  todo  de  la  coloca- 
ción que  tenía.  Cuydé  de  esto  , has- 
ta que  pasados  'tres , o quatro  dias, 
viniéndome  a registrar  dicho  Ciru- 
ja, o , i encontrándome  sin  dolores 
de  sobaco  , de  cabeza  , calentura, 

erU'- 
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erupción,  señal,  ni  novedad  alguna, 
ni  aun  en  las  ganas  de  comer,  me 
dio  no  solo  libre  por  aqueíl^ez  de 
viruelas;  pero  aun  me  aseguró  inca- 
páz  de  que  en  mi  prendiesen  éstas; 
de  cuyas  seguridades  quedé  tan  po- 
co contento  , i satisfecho  , tanto 
per  considerar  que  la  costra  de  vi- 
ruela podía  estar  desvirtuada  , co- 
mo por  imaginarme,  según  la  san- 
gre que  al  desvendarme  encontré 
en  el  cabezal,  que  era  imposible 
que  particula  de  viruela  huviese  en- 
trado en  la  masa , o circulación  ge- 
neral de  la  sangre  , respeélo  a la 
cantidad  , espesura  de  ella,  i pe- 
queña cisura  : que  siempe  pensé  en 
Inocularme  otra  vez  con  el  Cirujano 
(a) , que  devia  llegar  a Madrid,  don- 
de . (*) 


(*)  Era  D.  Miguel  G^n^an  DoQor  en  Me- 
dicina , i ahora  Prot¿-Medieo  en  buenos 
Ayres  , a quien  entonces  esperava  el  Ex- 
eelentisimo  Señor  Conde  de  o Reylli  de 
buelta  de  Londres , a donde  permaneció 

un 
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de  estaba  de  guarnición  mi  Regi- 
miento, i esperaba  el  Señor  Conde 
de  O-fteilly  para  la  Inoculación  de 
sus  hijos.  No  me  acuerdo  si  dejó  de 
verificarse  esto  par  ocurrencias  que 
lo  imposibilitasen  , o si  por  haver- 
se  retardado  la  venida  del  Ciruja- 
no Ingles.  Lo  cierto  es , que  pasa- 
dos como  unos  tres  meses  i me- 
dio , haviendo  llegado  desde  el  Si- 
tio el  Excelcntisimo  Señor  Marques 
de  Penaíiel , e yendole  yó  a visi- 
Isitar  a su  quarto  , como  a las  1 1 , 
del  dia , que  combalecia  de  sus  vi- 
yuelas  , no  separadas  éstas  aun  de 
la  cara  , al  verlo  , darle  la  mano, 
o abrazarlo , sentí  un  espanto , o 
admiración  que  atribuí  a lo  desfi- 


un  año  para  aprender  con  el  mismo  Sut- 
ton  el  método  de  ii>ocular,  que  toda  la 
Europa  mira  como  el  mejor;  i havien- 
do llegado  poco  después  a Madrid  , in- 
trodujo la  Inoculación  , inoculando  los 
hijos  de  dicho  Conde , i otros  varios, 
» 'Véase  Piaílica  moderna  pag.  ito. 
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gurado  que  se  presentaba.  Minutos 
después  salí  del  quarto  , i a pocos 
pasos  sentí  un  desvanecimiento , i 
vaido  tal,  que  perdí  el  conocimiento 
por  rato  que  estuve  recostado  en 
un  canapé,  sin  notárseme  por  los 
que  después  me  vieron  rnas  que  un 
quebrado  grande  de  calor,  que  ori- 
ginaba en  ellos  la  pregunta  de  U 
causa  , i mi  respuesta  de  lo  acon- 
tecido , pasé  toda  la  tarde  sin  ex- 
perimentar fatiga  , ni  incomodidad 
alguna  , hasta  que  por  la  noche  , a 
eso  de  las  lo.  principió  a dolerme 
la  cabeza  , recoglme  por  lo  tan- 
to, i puesto  en  cama  enti’ó  en 
breve  la  calentura , con  tanta  fuer- 
za , i delirio  , que  no  bolví  en 
mí  hasta  el  anochecer  del  dia 
siguiente  , a beneficio  , según  me 
digeron  de  dos  sangrias;  que  des- 
pués empezó  a aparecer  las  manchas, 
i señales  de  mi  viruela  , que  fue 
grande,  dió  cuydado  , pero  pudo 
aplicarse  remedios  a tiempo  qiiií 
desvanecieron  el  peligro  de  mi  vi- 
da 
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la  que  amenazaba  el  aparato  , ca- 
lentura , i delirio  , que  me  mortifi- 
caba bastante  , i cedió  al  tercer 
dia  , retrocedió  ésta  al  quarto  por 
haverme  venteado  en  la  muda  de 
ropa  , que  sin  conocimiento  del  Me- 
dico hice  yó  , pero  con  recogimien- 
to. Después  bolvió  a salir  sucesiva- 
mente, siguiéndose  a esto  lo  regu- 
lar , hasta  la  convalecencia  , i per- 
fedta  salud:  ésta  visita  al  Señor  de 
Penafiel  fué  mi  verdadera  Inocula- 
ción que  se  me  introdujo  como  un 
rayo  , casi  lo  sentí  venir  , i estu- 
vo labrando  toda  la  tarde  para  a 
la  noche  aparecer  con  el  estrago, 
i me  cerciora  el  pensamiento  de 
advertir  que  la  misma  especie  de 
viruela  en  su  calidad  , especie  , syn- 
tomas,  señales,  &c.  que  tuvo  di- 
cho Señor  Excelentísimo  , las  mis- 
mas , i con  los  mismos  efeétos  las 
sufrí  yó,  como  puede  preguntarse 
a los  Médicos  que  nos  curaron , de 
que  podrán  dar  certificación  , en 
caso  que  a Vin.  le  conviniese, 

Biea 
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Bien  comprendo  que  le  faltar^ 
a ésta  relación  términos  , i parti- 
cularidades que  pudieran  dar  a Vra. 
mas  luces  , i conocimientos ; pero 
me  parece  ser  bastante  para  que 
forme  Vm.  juicio  conveniente,  i sa- 
que conseqüencias  mas  ventajosas, 
i veraces  que  el  otro  Señor  Ferrer. 
Celebro  haver  tenido  ésta  ocasión 
para  ofrecerme  a su  disposición  , i 
asegurarle  de  la  fina  voluntad  qué 
le  profesa  éste  su  afeélo  Servidor.— 
Nemesio  Salcedo, 

NUMERO  VI. 

Copia  de  la  Carta  del  P.  M.  Fr. 
Joaquín  Fontenla , del  Orden  de  San 
Agustín  ^ Dc&or  en  Teología  , Cate- 
drático en  la  Universidad  de  Santia- 
go en  Galicia  , Examiuador  Synodal^ 
Se.  con  su  opinión  sobre  la 
Inoeu- ación. 

MUI  Señor  mió;  rcciví  la  de 
Vm. , i contestándola  ron  lo 
que  me  propone  , solo  puedo  decir 
•a  Vm. , que  los  Teologos  que  han 
dicho  , o dicen  que  es  iiieita  la  Ino- 

tula- 


■dilación , no  tienen  de  ella  el  per- 
fe¿lo  conocimiento  que  tienen  los 
Facultativos , ni  ellos  pueden  decir 
otra  cosa  que  el  que  la  Inoculación, 
si  es  inútil,  i no  preserva  regular- 
mente de  las  viruelas  naturales  , es 
ilicita  , i mucho  mas  lo  será  si  pro-  ‘ 
duce  enfermedades  peores  que  las 
viruelas;  pero  que  no  siendo  esto 
asi  , como  parece  por  la  experien- 
cia , es  licita  , Util  al  Estado  , i 
provechosa.  A los  Teologos  no  les 
^pertenece  sentenciar  de  otro  modo, 
i Vm.  que  tendrá  hecho  juicio  de 
que  no  es  la  Inoculación  causa  de 
peores  males  , podrá  aconsejar  eso 
licitamente  ; yo  confieso,  que  no 
tengo  hecho  juicio  de  que  la  Ino- 
culación traiga  males  : sé  que  en 
mi  lugar  (a)  un  Cirujano  Inoculó 
más  de  dos  mil , i todos  con  feli- 
fcidad  , a excepción  de  uno  : sé  tam- 
'bien  , que  estos  no  contrageron  en- 

fer- 


^g)  Es  la  Villa  de  RedondeU  en  la  Prw 
:C  vincia  de  Tuy. 
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fermedades ; pero  ip^nóro  los  moti- 
vos que  tienen  los  Facultativos  que 
dicen  sér  inútil  la  Inoculación  , i 
cómo  yó  no  los  alcanzo  , i veo 
por  otra  parte  sus  utilidades , no 
hallo  motivo  para  que  Vm.  forme 
recelos  , i escrúpulos  , que  no  na- 
cen de  solida  razón  alguna.  Es 
quanto  puedo  decir  a Vm.  en  és- 
te asunto  , i en  qualquiera  que  pue- 
da servir  a Vm.  lo  haré  igualmen- 
te. Nuestro  Señor  guarde  a Vm.mu- 
chos  años,  Santiago  Noviembre  23. 
de  1785.  —Fr.  Joaquin  Fontenla.zi; 
Sr.  D.  Tiraotheo  0-Scanlán. 

NUMERO  VIL 

Copia  autentica  de  la  Carta  de  Di 
Manuel  de  Alonso, 

Madrid  i2-  de  Abril  de  1786.  • 

MUI  Señor  raio  : hé  recivido 
la  de  Vm.  por  mano  del 
Señor  D.  Casimiro  de  Ortega  , i 
cerciorado  de  su  contenido  devo 
decir  a Vm.  con  la  pureza,  e inte- 

gri* 
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griílad  que  acostumbro  , ser  cierto 
quanto  expuse  a D.  Vicente  Ferrer 
sobre  la  Inoculación.  Pues  en  mi 
genio  era  tan  imposible  faltar  a la 
verdad  , que  a no  havermelo  acre- 
ditado mis  observaciones  praéticas, 
nunca  pudiera  proferir  semejantes 
cfeélos  de ‘naturaleza.  I con  este  mo- 
tivo mande  Vm.  a este  su  mas  aten- 
to , i seguro  Servidor,  iz:  Manuel 
de  Alonso.  =;  Señor  D.  Timotheo 
O-Scanlán.  ^ 

NUMERO  VIII. 

Copia  autentica  de  la  Carta  escrita 
por  el  Excelentísimo  Señor  Marques 
de  Segur , Consejero  , i Ministro  de 
Guerra  del  Rey  Cristianismo , al  Ex- 
celentísimo Señor  Duque  de  la  V uu- 
giiyon  , su  Embajador  en  la  Corte  de 
Madrid  , con  remisión  del  Titulo  de 
Medico  Consultor  de  los  Reales  Egcr- 
citos  al  Do&or  D.  Timo- 
theo  O'-Sc anuiría 
1 

.A  Ver  salles^  le  Juilkt  1 7 84. 

M.  de  Roussiere , Monsi^ur  , qui 

X 
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á rempli  le^  fonAions  d’  íntendant, 
aiiprés  des  Troupes  fran^oises  , em- 
ployees  au  Sicge  de  Gibraltar,  rii’ 
avoit  informé  dans  le  tems  qu’un 
grand  nombre  d’  Officiers,  & de  Sol- 
dáis , s’  étant  trouvés  atteints  d’  une 
maladie  epidemique , les  Médecins 
qui  les  traitoient , en  furent  frapés 
eux  memes  successiveinent , & que 
dans  une  circonstance  aussi  critique, 
on  avoit  du  au  Zele  de  M.  0-Scan- 
lan  Medecin  Consultant  des  Armees 
d’  Espagne  les  secours  les  plus  ac- 
tifs,  & les  plus  eficaces,  pour  la 
conser vation  de  la  plupart  de  ces 
malades.  Cet  Intendant  nT  avoit 
ajouté  que  M.  le  Barón  Falckenhayn, 
qui  commandoit  les  Troupes,  ayant 
fait  oíFrir  á ce  Médecin  á plusieurs 
réprises,  une  recompense  pecuniai- 
re  , il  s’  yetoit  constantment  refu- 
sé  ; mais  plus  jaloux  d’  obtenir  un 
Temoignage  ostensible  de  ses  Servi- 
ces , &L  comine  le  titre  donte  le  Sr. 
O-Scanlan  cst  revétii  en  Espagne 
s’  applique  egalemcnt  en  Franco 

aux 
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3UX  Medecins  d’  Arms  qui  ont 
>acquis  une  grande  celebrité  par 
f leurs  talents,  & leurs  succés  dans 
les  cures  les  plus  difficiles  , il  á 
paru  qu’  en  1’  agregeant  á ceux-ci, 

‘ cette  adoption  le  flatteroit  d’  au- 
tant  plus  , qu’  elle  est  parfaitement 
analogue  á sa  Profesión.  Sur  le  com- 
[ pte  que  jai  rendu  au  Roi  des  Servi- 
ces du  Sr.  O-Scanlán  , Medecin  Con- 
sultan.t  des  Armées  d’  Espagne,  S. 
‘M.  voulant  lui  en  marqiier  sa  sa- 
, tisfaccion , Elle  lui  á accorde  non 
seulement  le  titre  de  Medecin  Con- 
sultant  de  ses  Camps  , & Armées, 
j mais  encore  une  gratificación  ex- 
^ traordinaire.  En  conseqüence,  Mon- 
sieur,  jair  honneur  de  vous  envo- 
■yer  ci-joint  le  Brevet  que  S.  M.  lui 
á fait  expedier  , avec  la  dite  gra- 
tificación , en  vous  priant  de  vou- 
loir  adresser  le  tout  au  Secretairc 
de  legation  qui  , en  votre  absen- 
ce  , est  chargé  des  afPaires  de  S.  M. 
á la  Cour  d’  Espagne  , & de  lui 
luarquer  d’  en  faire  lui  méme  la  re* 

mise 
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mise  au  Sr.  O-Scanlán,  aii  nom, 
ciu  comandeinent  exprés  de  S.  M. 
j’  ai  r honnenr  du  etre  avec  un  trés 
parfait  atiachement,  Mr.  Votre  trés 
humble,  & trésobeissantserviteur.n: 
Le  Marquis  de  Segur.  = 

A.  M.  Le  Duc  de  la  Vauguyon. 

Je  , soussigné  Charge  des  affai-  , 
res  da  S.  M.  T.  C.  á la  Cour  d’ 
Espagne  , certifie  que  la  copie  qui 
precede , est  parfatcment  conforme 
á r original  déla  lettre  de  M. Le 
Marques  de  Segur,  qui  est  entre  mes 
mains.  A Madrid  ce  2.  Setiembre 
17B4.11:  Bourgoinc. 

Traducción  de  la  Carta  antecedente, 

El  Señor  de  Roussiere , Señor 
que  ha  llenado  las  Funciones 
de  Intendente  con  las  Tropas  Fran- 
cesas , empleadas  en  el  Sitio  de  Gi- 
braltar,  me  informó,  que  hallán- 
dose un  gran  numero  entonces  de 
Oficiales,  i Soldados  atacados  de 
una  gran  enfermedad  epidémica,  j- 

has- 
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hasta  los _mismos  Médicos  que  los 
asistían  sucesivamente  , en  cuya  cri- 
tica circunstancia  se  havia  devido 
al  céío  de  el  Señor  O-Scanlarí,  Me- 
dico Consultor  de  los  Reales  Eger- 
citos  de  España , los  mas  aélivos^ 
i eficaces  ausilios  para -la  conserva- 
ción de  la  mayor  parte  de  estos 
enfermos  ; añadiéndome  dicho  In- 
tendente, que  el  Señor  Varón  de 
Falkenhayn , Comandante  de  las 
Tropas,  haviendole  hecho  ofrece  a 
éste  Medico  una  recompensa  pecu- 
niaria , la  recusó  constantemente; 
v pero  mas  deseoso  de  obtener  un  Tes- 
timonio ostensible  de  sus  Servicios: 
i como  el  titulo  de  que  se  halla 
-revestido  en  España  el  Sr.  O-Scan- 
lan,  se  aplica  igualmente  en  Fran- 
cia a los  Médicos  de  Egercito  que 
han  adquirido  una  gran  celebridad 
por  sus  talentos , i sucesos  en  las 
-Curas  mas  dificilcs  : ha  parecido, 
que  agregándole  a estos  semejante 
adopción  , le  lisongéaría  tanto  mas, 
-quanto  es  perfedamentc  analoga  a, 

su 


su  Profesión.  Sobre  lo  que  havicn» 
do  dado  quenta  al  Rei  de  los  Ser- 
vicios de  el  Señor  O-Scanlan  Me- 
dico Consultor  de  los  Egercitos  de 
España,  queriendo  S.  M.  manifestar- 
le su  satisfacción , le  acordó  no  so- 
lamente el  Titulo  de  Medico  Con- 
sultor de  sus  Campos , i Egercitos, 
sino  también  una  gratificación  ex- 
traordinaria. Eu  virtud  de  lo  que. 
Señor , tengo  la  honra  de  remitir 
a Vm.  el  adjunto  nombramiento 
que  S.  M.  le  hizo  expedir  con  la 
dicha  gratificación  , suplicándole 
quiera  dirigir  el  todo  al  Secretario 
de  Legación,  que  en  ausencia  de 
V m.  se  halla  encargado  de  los  asun- 
tos de  S.  M.  en  la  Corte  de  Es- 
paña , advirtiendole  que  haga  él 
mismo  la  remesa  al  Señor  O-Scan- 
lán  en  nombre  , i de  orden  ex-» 
presa  de  S.  M. : tengo  el  honor 
de  ser  con  la  mas  perfeéla  afec- 
ción , Señor  , su  muy  humilde  , i 
muy  obediente  Servidor,  zz  El 
Marques  de  Segur.zi  A el  Señor  Du- 
que de  la  Vauguyon.  Yo 
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í Yo  el  encargado  de  los  asuntos 
de  S.  M.  Cristianísima  en  la  Cor- 
te de  España  , hé  abajo  firmado, 
i certifico  , que  la  copia  que  pre- 
cede, está  perfeélamente  conforme 
: con  el  original  de  la  Carta  de  el 
Señor  Marques  de  Segur , que  que- 
. da  en  mi  poder.  Madrid  2.  de  Se- 
' tiembre  1784.  zz  Bourgoyne. 


NUMERO  IX. 


Copia  autorizada  del  Despacho  de 
Medico  Consultor  de  los  Campos  , i 
Egercitos  del  Rey  de  Francia  , con^ 
cedido  al  Señor  0-Scanlán , Medi- 
co Consultor  de  los  Egercitos 
de  España. 

Ujourd’hui  trenteunieme  jour 


JilL  de  Juillet,  mil  septcent 
quatre  vingt  quatre , le  Roi  etant  á 
Versaille  , informé  qu’  une  mala- 
die  épidémique  qui  s’  etoit  repan- 
due  par  mi  les  Tropes  Francoises, 
employécs  au  Siege  de  Gibraltar, 
ayantfrappé  succesivement  lestrois 
Medecins  de  S.  M.  qui  vaquoient  au 
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traitepicnt  d’  un  grand  nombre  d' 
Offícíers  , & de  Soldats  atteints  de 
ccrcc  maladie  , on  eut  recours  au 
Sr.  Timotheé  0-Scanlán , Medccin 
Consultant  des  Armées  Espagnoles, 
le  quel  qiioiqu’  occupé  des  Fonc- 
tions  de  sa  Charge  , se  porta  avec 
un  zéle  digne  des  plus  grands  elo- 
ges  á seconder  , & supplecr  ceiix 
de  ces  Médecins  qui  ctoicnt  hors 
d’  état  de  servir , & que  ce  fut  á 
ses  soins  , á son  habileté  dans  1’  art 
de  guerir  , & á son  humanité  que 
i’  on  doit  la  conservatidn  de  la 
plu  part  des  dits  Officiers,  & Soldats; 
& voulant  Sa  Majeste  lui  marquer 
combien  Elle  cst  satisfaite  du  dé- 
vouement  qu’  il  á montré  en  cette 
circonstancc  , pour  son  service, 
comme  aussi  faire  connoitre  la  plei- 
ne  , & entierc  confiance  qu’  Elle  y 
auroit  en  autres  cas  semblables , Sa 
Majesté  á accordé , & conferé,  com- 
me elle  accorde  , & confere  au  Sr. 
Timothée  O-Scanlán  la  Charge  de 
Medecin  Consultant  de  ses.  Camps, 
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& Armées  , pour  y jouir  , uscr 
aux  honneurs  , prerogatives  ^ ¿c 
droits  , tels , & ainsi  qu’  en  ont 
joui , ou  du  jovir  aux  pourvus  de 
cette  Charge.  Mande  , & ordonne 
Sa  Majesté  aux  Comandants  en  Chef 
de  ses  dits  Armées  , & á ses  Lieu- 
tcnants  Generaux  de  faire  recon- 
noitre  le  dit  Sr.  Timothée  O-Scan- 
lán  en  la  dite  Charge , de  tous  ceux 
&:  ainsi  qii’  il  apartiendra  , en  ver- 
tu  du  prese nt  Brevet,  le  quel  Sa  Ma- 
jesté pour  Temoignaqe  de  sa  vo- 
lonté  ,,  á signé  de  ^ Main,  & fait 
contresigner  par  moi  sonConseillcr, 
Secretaire  d’  Etat , & de  ses  Co- 
inandements , & Finance. 

Louis. 

Le  Marquis  de  Segur. 

Como  Comisario  de  Guerra  de 
los  Reales  Egercitos , certifico  , que 
la  antecedente  es  copia  de  su  ori- 
ginal , que  visto  debolví  al  Intere- 
sado , lo  que  certifico.  Madrid  15. 
de  Setiebmbre  1784.'  — Francisco 
Xavier  de  Larumbe.  Tra* 
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Traducción  del  Despacho  antecedente. 

Hoy  3t.  de  Julio  de  1784.  ha- 
llándose el  Rey  en  Versalles, 
informado  de  que  una  enfermedad 
epidémica  se  havia  esparcido  entre 
las  Tropas  Francesas,  empleadas  en 
el  Sitio  de  Gibraltar  , i sucesiva- 
mente acometido  a los  tres  Médi- 
cos de  S.  M.  que  se  empleaban  en 
la  cura  de  un  gran  numero  de  Ofi- 
ciales , i Soldados  , poseídos  de  és- 
ta enfermedad  , se  recurrió  al  Se- 
ñor Timotheo  0-Scanlán , Medico 
Consultor  de  los  Egercitos  Españo- 
les ; el  que  aunque  ocupado  en  las 
Funciones  de  sir^^ cargo  , se  portó 
con  un  celo  digno  de  los  mayo- 
res elogios,’,  en  segundar,  i suplir  el 
de  los  Médicos  que  estaban  impo- 
sibilitados de  servir,  haviendose  de- 
vido  a sus  cuydados , habilidad  en 
el  arte  de  curar  , i a su  humani- 
dad la  conservación  de  la  mayor 
parte  de  dichos  Oficiales  , i Solda- 
dos , i que  queriendo  S.  M.  signi- 
ficarle quan  satisfecho  se  halla  de 

la 
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la  eficaz  aflividad  que  mostró 
en  esta  circunstancia  por  su  Servi- 
cio , como  igualmente  hacer  que  se 
conozca  la  plena  , i entera  confian- 
za que  tendrá  en  casos  semejantes, 
S.  M.  le  acordó  , i confirió  , como 
le  acorda , i confiere  al  Señor  Ti- 
motheo  O-Scanlán  el  Titulo  de  Me- 
dico Consultor  de  sus  Campos  , i 
f Egercitos , para  gozar , i usar  los 
honores  , prerogativas  , i derechos, 
tales , i asi  como  los  han  gozado, 
•i  devido  gozar,  los  proveídos  de 
éste  Titulo.  Manda,  i ordena  S. 
M.  a los  Comandantes  en  Gefe  de  sus 
dichos  Egercitos  , i a sus  Tenien- 
tes Generales  que  hagan  reconocer 
al  expresado  Señor  Timotheo  O- 
i Scanlán  en  dicho  Titulo  de  todos 
' aquellos  a quienes  asi  pertenezca, 
en  virtud  de  el  presente  Despacho; 

I el  que  S.  M.  en  testimonio  de  su 
i Voluntad  firmó  de  su  Mano , e hi- 
zo refrendar  por  mi  su  Consejero,  Se- 
cretario de  Estado  de  sus  Orde- 
^,«es  , i Hacienda.  ~ LUIS,  z:; 
¿ El  Marqués  de  Segur. 
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